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A S U N T O S N A C ONALES 

l. AcosTA MARTíNEZ, ANA IsABEL, SoNIA 
YOLANDA LUGO MORONES Y BELÉM DOLORES 
A YENDAÑO RUiz, El mercado de hortalizas 
del Valle de Mexicali 

Los autores analizan el mercado de hortalizas del Valle 
de Mexicali, en particular el del cebollín, y afirman que el 
dominio del mercado por parte de los productores de 
esta zona estriba en sus ventajas competitivas. 

2. ALBA VEGA, CARLOS, Comercio Exterior 

abr 303 

en la vida de México ene 87 

Fruto de varias generaciones de estudiosos, lectores y 
editores participantes en los debates y las reflexiones 
sobre los principales problemas del desarrollo, a juicio 
del autor, Comercio Exterior ha mantenido durante me­
dio siglo una importante contribución a la formación de 
recursos humanos en México y América Latina. 

3. ALBA VEGA, Carlos, Las empresas 
integradoras en México 

La globalización de la economía y el TLCAN plantean re­
tos formidables a las pequeñas empresas. El agrupamien­
to de éstas para afrontarlos conjuntamente es una de las 
estrategias propuestas por el gobierno. El autor examina 
los antecedentes, las características y el desarrollo de la 
figura de empresa integradora desde 1993. En particu­
lar se refiere el caso de Chamarras y Confecciones Xoxtla, 
del cual infiere conclusiones sobre el funcionamiento y 
las perspectivas de dichas empresas. 

4. ÁLYAREZ GALYÁN, JosÉ L uis, Y ENRIQUE DussEL 
PETERS, Causas y efectos de los programas 
de promoción sectorial en la economía 

die 1056 

mexicana may 446 

Como respuesta al artículo 303 del TLCAN, se emitieron 
los programas de promoción sectorial, en los que se 
prevén reducciones de aranceles a partir de 2001 para 
las importaciones de los productores de ciertos sectores 
industriales. Esta medida, que afecta a la mitad de las 
fracciones arancelarias y más de 70% de las compras 
foráneas, tendrá profundas repercusiones, las cuales se 
exploran en el artículo. 

5. ÁLYAREZ MACÍAS, ADOLFO, Y EUZABETH 
MoNTAÑO BECERRIL, Organización 
agroindustrial y regional del sistema lechero 
de Aguascalientes, México 

La globalización y el retiro en cierta medida de la inter­
vención estatal han favorecido una nueva organización 
de los agentes relacionados con la producción de le­
che en el estado mexicano de Aguascalientes. Los au­
tores describen sus características y el modo en que 
ha logrado abarcar a todos los productores y las agro­
industrias, a fin de hacer más competitivo el sistema en 
conjunto. 

jul 643 

6. ARAGONÉS, ANA MARIA, Trabajadores 
indocumentados y políticas neo/ibera/es abr 323 

El comportamiento de los patrones migratorios de 
mexicanos que se dirigen a Estados Unidos ha de­
pendido tanto de la política salarial y de inversión ex­
tranjera directa de México, como de las necesidades 
laborales de Estados Unidos. La autora afirma que las 
vicisitudes que sufren los trabajadores indocu­
mentados en la frontera resu ltan de la articu lación en­
tre las necesidades de la economía receptora y la apli­
cación de políticas contra la inmigación que responden 
a otros intereses. 

7. ARROYO ÜARCÍA, FRANCISCO, Dinámica 
del PIB de las entidades federativas 
de México, 1980-1999 jul 583 

Las reformas estructurales de la economía, las tenden­
cias a la mundialización y las crisis padecidas en los úl­
timos decenios han tenido efectos dispares en los esta­
dos del país. Mediante el análisis de los cambios en la 
composición sectorial, la concentración de la actividad 
y el desempeño del PIB per cápita, se documenta el pro­
ceso de divergencia de las entidades. 

8. BÁEZ LóPEZ, GusTAVO A. , México y el sistema 
contra prácticas desleales de comercio 
internacional 

El autor describe el sistema mexicano con el que encara 
las prácticas desleales de comercio, establecido a raíz 
de la consolidación de la apertura comercial a mediados de 
los ochenta. Menciona los orfgenes de esa clase de me­
canismos internacionales y revisa las principales investi­
gaciones antidumping realizadas por México a partir de 
1987, así como sus características. Finalmente, se refie­
re a los factores económicos que explican el empleo in­
tensivo de este instrumento. 

9. BoLTYINIK , Juuo, Opciones metodológicas 
para medir la pobreza en México 

El método que se utilice para medir la pobreza determi­
na la cantidad de pobres y el grado en que lo son. Por 
ello, el autor revisa la amplia variedad de opciones dis­
ponibles , en particular las aplicadas en México, tanto 
desde la perspectiva teórica como la práctica, con el 
propósito de acercarse a un criterio único. 

10. BouRGES RoDRÍGUEZ, HÉCTOR, La alimentación 
y la nutrición en México 

Se revisa la situación actual de la alimentación y la nutri­
ción de los mexicanos. En particular se centra en la des­
nutrición primaria, endémica en muchos lugares, cuya 
causa inmediata es una alimentación crónicamente in­
suficiente o mal estructurada por desconocimiento o li­
mitaciones en el acceso a los alimentos. 

!J. CALDERÓN VILLARREAL, CUAUHTÉMOC, Y RAÚL 
A. Po CE RODRÍGUEZ, Demanda de trabajo 

sep 807 

oct 869 

oct 897 

de la industria maqui/adora en Ciudad Juárez abr 271 

En las maquiladoras de la frontera norte de México se 
pagan salarios más altos que en las ubicadas en otras 
regiones de país. Para explicarlo los autores efectúan un 



análisis que incluye factores como el tipo de cambio, la 
concentración industrial y la producción en Texas. 

12. CAMBEROS C., MARIO, Y Lu1s HuESCA R. , 

Capacidad de consumo y bienestar 
de los hogares de México y de la frontera 
norte mar 203 

Con base en diversos criterios y escenarios se presen­
tan los cambios en la capacidad de consumo y sus efec­
tos en el bienestar de las entidades mexicanas colindan­
tes con Estados Unidos y del conjunto del país. Se analiza 
la hipótesis de que el nuevo modelo económico, la crisis 
económica y las medidas de ajuste aumentaron la po­
breza en ambos ámbitos. 

13. CHAMBoux-LERoux, lEAN lvEs, Efectos 
de la apertura comercial en las regiones 
y la localización industrial en México jul 600 

A fin de identificar los efectos de la apertura en la geogra­
fía económica de México, se utilizan dos enfoques, uno 
relativo a la evolución del PIB y la población por estados y 
otro en torno de la concentración industrial en el país. 

14. CHAUVET, MICHELLE, Y RosA Luz GoNZÁLEZ, 

Globalización y estrategias de grupos 
empresariales agroalimentarios de México die 1079 

En este artículo se identifican las estrategias emprendi­
das por las grandes empresas ag roalimentarias 
mexicanas para alcanzar la competitividad de sus pro­
ductos en el mercado internacional; en particular se ana­
li zan las políticas de los grupos industriales Bimbo, 
Maseca y Empresas La Moderna. Antes de ello, las auto­
ras reflexionan en torno al concepto de globalización y 
su aplicación al sector agroalimentario , y sobre las ca­
racterísticas de la nueva integración vertical en la 
agroindustria mundial. 

15. CoNTRERAS, ÓscAR F., MARTJN KENNEY 

Y lAMES CURRY, Internet y desarrollo 
regional en el noroeste de México abr 308 

Las tecnologías de la información entrañan oportunida­
des y retos. Los autores presentan una investigación so­
bre el uso actual de interne! en el estado de Sonora, así 
como la forma en que las empresas lo aprovechan, en 
particular en lo relativo al comercio electrónico. 

16. CoRTÉS, FERNANDO, El cálculo de la pobreza 
en México a partir de la encuesta de ingresos 
y gastos 

A últimas fechas la encuesta de ingresos y gastos, apli­
cada por ei iNEGI, se ha convertido en fuente estadística 
para estudiar la pobreza y la desigualdad del ingreso en 
México. El autor examina los problemas de aquél la res­
pecto al subregistro y a la exclusión de hogares con ba­
jos y altos ingresos, y propone cómo solucionarlos, sin 
recurrir al ajuste con las cuentas nacionales. 

17. FuENTES FLORES, CÉSAR, El manejo del suelo 

oet 879 

urbano en las ciudades fronterizas mexicanas mar 189 

El programa de la industria maquiladora fomentó la ins­
talación de numerosas plantas en las ciudades ubica-

das en la frontera con Estados Unidos. El autor examina 
las consecuencias que ello ha tenido en el uso del suelo 
de esas urbes y plantea algunas medidas que permitan 
atraer más inversión y mejorar la calidad de vida en ellas . 

18. GARCÍA S ALAZA R, JosÉ ALBERTO, Los aranceles 
a las importaciones mundiales de maíz 
y sus efectos en el mercado nacional sep 812 

Ante la liberalización comercial en el mercado mundial , 
el autor se propone desentrañar las consecuencias que 
tendría el establecimiento de barreras arancelarias en la 
producción , el consumo y las importaciones de maíz. Se 
refiere en particular al caso de México en razón de la 
categoría básica de tal cultivo en ese país y se vale de 
un modelo tipo Armington que considera una diferencia­
ción de las mercancías entre bienes y productos. 

19. G ARRIDO, CELSO, Estrategias empresariales 
ante el cambio estructural en México die 1063 

En este artículo se analizan algunos rasgos comunes de 
las estrategias seguidas por un pequeño pero poderoso 
grupo de grandes empresas industriales privadas de 
México que han logrado destacar en el nuevo orden eco­
nómico, surgido de la reforma estructural en el país . En­
tre los factores que han influido en ello se cuentan los 
cambios en las condiciones de competencia, las trans­
formaciones de los patrones de especialización manu­
facturera y de comercio exterior, y las estrategias de 
restructuración. 

20. HERNÁNDEZ GóMEZ, EMILIO, Globalización 
y segregación urbana en Tijuana, Baja 
California mar 234 

Un rasgo distintivo de la globalización es la polarización 
social y espacial de las ciudades. Con esta hipótesis y 
mediante la aplicación de un modelo de análisis estadís­
tico, el autor demuestra que la ciudad fronteriza de 
Tijuana es un claro ejemplo de que la polarización social 
se refleja en la polarización espacial entre la población 
vinculada al sector terciario, con esta tus socioeconómico 
alto, y la ligada a actividades del sector secundario, en 
que aquél es bajo . 

21. HERNÁNDEZ LAos, ENRIQUE, Retos 
para la medición de la pobreza en México oet 860 

Ante la urgencia de definir una metodología que permita 
conocer con mayor exactitud la incidencia de la pobreza 
en México, la evolución que ha tenido , las particularida­
des de quienes la padecen y la eficacia de las políticas 
para combatirla, el autor examina los criterios aplicados 
al caso de México y propone un procedimiento para ob­
tener e instrumentar un método consensuado. 

22. !BARRA, D AVID, Una de cal por muchas 
de arena ene 84 

Palabras del decano del Comité Editorial de Comercio 
Exterior en ocasión del quincuagésimo aniversario de la 
revista, cuya capacidad de respuesta intelectual a las 
transformaciones del entorno económico nacional , lati­
noamericano e internacional le ha permitido afianzar un 
prestigio invaluable que desborda las fronteras me­
xicanas. 
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23. LECHUGA MoNTENEGRO, JEsús, Concentración 
industrial en México: el caso de Jalisco 

La concentración industrial , dice el autor, "es una cons­
tante en el largo plazo y su dinámica la definen las gran­
des empresas". En el artículo reseña con información 
censal y pruebas estadísticas su evolución en el país y 
en particular en el estado de Jalisco de 1975 a 1993, así 
como los factores que en mayor grado explican ese des­
empeño. 

24. L EóN GONZÁLEZ PACH ECO, ALEJANDRA, 

Y ENRIQUE DUSSEL PETERS, El comercio 
intraindustrial en México, 1990-1999 

En el decenio de los noventa, sobre todo a partir de la 
entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de Amé­
rica del Norte, el comercio intraindustrial respondió por 
la mayor parte de los incrementos en las exportaciones. 
Los autores analizan el fenómeno, de considerables re­
percusiones en las políticas económicas, en las indus­
trias con mayores intercambios con el exterior. 

25. LEVANTI, CAROLE, Prácticas empresariales 
y apertura económica en México 

La autora revisa, con base en entrevistas, los efectos de 
la liberalización económica en las micro y pequeñas em­
presas a través de la evolución de las redes personales 
de los empresarios como mecanismo para desarrollar sus 
actividades, así como la percepción de éstos sobre las 
transformaciones en curso. El análisis revela la existen­
cia de empresas que se han adaptado al cambio y otras 
que no han podido superar el efecto del nuevo entorno. 

26. Luoo MoRONES, SONIA YoLANDA , Y B ELÉM 

AvENDAÑO Rurz, Efectos de la globalización 
en el sector agropecuario de Baja California 

Las autoras examinan la balanza comercial del sector 
agropecuario y el intercambio de algunos productos ex­
portados desde Baja California. Concluyen que no han 
sido suficientes la experiencia y la capac idad producti­
va de los productores de la región para enfrentarse con 
la competencia de las empresas transnacionales. 

27. L uTZ, BRUNO , Liderazgo empresarial 
en una organización de productores del Valle 
de Huamantla, Tlaxcala 

Se han identificado diversas tendencias relacionadas con 
la "empresarialización" de las organizaciones sociales 
de productores . Con base en ellas se estudia un caso de 
liderazgo empresarial, en el que la búsqueda de la ren­
tabilidad ha mermado los objetivos sociales de la em­
presa y causado que apenas sea posible distinguirla de 
una privada. 

28. MARIÑA FLORES, ABELARDO, Factores 
determinantes del empleo en México, 
1980-1998 

Después de 1982 ha habido en México una escasa crea­
ción de puestos de trabajo, al tiempo que las remunera­
ciones reales se han contraído. En el artículo se indaga 
sobre la influencia en ese desempeño de factores como 
la productividad , las demandas interna y externa, el uso 
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de insumas nacionales, entre otros, y se plantean reco­
mendaciones para revertir las tendencias. 

29. M ARTÍNEz-TovJLLA, CARLOS, Intervención 
financiera y apoyo a la micro y pequeña 

V 

empresa en México ago 746 

Se analiza la política y los instrumentos de apoyo finan­
ciero a la micro y pequeña empresa en las 32 entidades 
federativas de México, y se concluye que dicha política 
se enfoca cada vez más a complementar y profundizar 
el mercado financiero. 

30. MENDOZA C., JORGE EDUARDO, Crecimiento 
y especialización en la región 
Saltillo-Ramos Arizpe mar 250 

Desde la segunda mitad de los años ochenta las expor­
taciones manufactureras en la región Saltillo-Ramos 
Arizpe han tenido un notable dinamismo. El autor revisa 
las características de ese crecimiento y explora las cau­
sas que lo han fomentado. 

31. MENDOZA, EDUARDO, Y CUAUHTÉMOC CALDERÓN, 

Determinantes regionales de la maquila 
de exportación en la frontera norte mar 196 

Se desarrolla un modelo de demanda regional del trabajo 
en la industria maquiladora de exportación en la frontera 
norte del país. Los autores concluyen que en el último de­
cen io hubo importantes cambios en la dinámica del em­
pleo en esa industria, entre los cuales destaca la tenden­
cia a la especialización de los mercados laborales. 

32. MoNTOYA, MARÍA DE J Esús, MARíA TERESA 

LERMA, ALEJANDRO MUNGARAY Y MARIO 

HERRERA, Competencia oligopólica 
en la industria de televisores en Tijuana 

Con base en la teoría de los juegos de diversos modelos 
se analiza el comportamiento oligopólico de Sony y 
Samsung en el mercado de televisores . Se explica cómo 
dos empresas líderes en escala mundial utilizan diferen­
tes estrategias para producir y distribuir sus productos 
de manera más eficiente. 

33. MoRENO VJLLANUEVA, LISSETTE WENDY Y Á NGEL 

PALERM VrQUEIRA, Comercio intraindustrial 
en el sector manufacturero mexicano 

El índice de comercio intraindustrial muestra que la ex­
pansión del intercambio de México con el exterior en las 
últimas dos décadas se asocia no tanto la ventaja com­
parativa de unas industrias sobre otras, según postula la 
teoría tradicional , como al desarrollo de modelos de pro­
ducción compartida y a la especialización internacional. 

34. M UNGARAY LAGARDA, ALEJANDRO, 

Estabilización macroeconómica y desarrollo 
microempresarial 

Con la apertura y la integración económicas se ha confi­
gurado en México un escenario en que la construcción 
del desarrollo nacional debe partir de los desarrollos re­
gionales, mientras el avance microeconómico exige ob­
tener rendimientos crecientes con base en la especiali­
zación. En esta perspectiva, considera el autor, la 
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VI 

estrategia industrial es necesaria porque no se hace sola 
sino al tambor batiente de las acciones políticas. 

35. MUNGARAY, ALEJANDRO, Y CUAUHTÉMOC 

CALDERÓN, La economía fronteriza como 
umbral de una América del Norte 
de las regiones mar 179 

A manera de presentación de los números de marzo y 
abril de Comercio Exterior, los autores sostienen que el 
examen de la frontera norte de México es clave para en­
tender la configuración regional del crecimiento econó­
mico vinculado al mercado mundial. Con base en ello, 
consideran , se puede construir una América del Norte 
de las regiones, donde las más necesitadas puedan be­
neficiarse de una interrelación más flexible con el sur de 
Estados Unidos. 

36. M UNGARAY , ALEJANDRO, PATRICIA MOCTEZUMA 

Y RoGELIO V ARELA, Educación superior 
para la especialización industrial de Baja 
California mar 225 

Las economías de los estados de Baja California y 
California están vinculadas, en particular gracias al di­
namismo de la industria maquiladora. Los autores exa­
minan la situación de la educación superior y plantean la 
necesidad de explorar nuevos modelos que satisfagan 
las necesidades de la planta productiva. 

37. NA UFAL TuENA, GEORG IN A, Jesús Silva Herzog , 
los dilemas de su tiempo feb 172 

La semblanza de un hombre de la talla de Jesús Silva 
Herzog casi siempre entraña una mirada reflexiva de su 
época para hallar las razones que animaron una vida fe­
cunda, cuya huella deja la certeza de que cada genera­
ción debe responder a los dilemas de su tiempo sin per­
der de vista al hombre. 

38. ÜCEGUEDA H., JuAN MANUEL, Balanza comercial 
y crecimiento económico de Baja California mar 21 1 

La industria maquiladora de exportación en Baja 
California ha causado un rápido crecimiento económico 
en los últimos años, pero su sustentabilidad a largo pla­
zo peligra si no se adoptan medidas para reducir la ele­
vada elasticidad ingreso de las importaciones. También 
se requiere , afirma el autor, impulsar actividades no 
maquiladoras que ofrezcan mayores posibilidades de 
articulación regional. 

39. OuvERA, GuiLLERMO, El fin del ciclo mundial 
de crecimiento de la micro y pequeña 
industria y su evolución en México 

Se cuestiona la idea de que, en el marco del proceso de 
"restructuración industrial", la micro y pequeña empresa 
ha ganado poder económico frente a la gran industria. 
Con el tiempo, señala el autor, la realidad puso en entre­
dicho la superioridad de lo pequeño. 

40. ÜRDÓÑEZ, SERGIO, La industria electrónica 
de México en el nuevo entorno internacional 

Uno de los pilares de la dinámica económica en el mun­
do es la revolución tecnológ ica basada en la informática 
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y la electrónica. El autor describe la evolución reciente 
de esta última industria en México, distinguiendo entre 
los sectores maquilador y no maquilador y, dentro de 
éstos, sus ramas principales, todo en el marco de fenó­
menos políticos y económicos que la han encauzado. 

41. ÜRDÓÑEZ, S ERG IO , Las ventajas competitivas 
de la nueva industrialización en More/os 

Con base en indicadores relativos a recursos físicos , de 
capital y de conocimiento; recursos humanos; sectores 
proveedores, conexos y auxiliares; situación de las co­
municaciones y transporte ; estructura industrial y políti­
cas del gobierno, el autor elabora el perfil de la industria 
reciente en el estado de Morelos. 

42. RAMíREZ S. , JosÉ CARLOS, Los modelos 
de organización en las industrias 
de exportación en México 

Se analizan los modelos de organización de la produc­
ción en que se basan las empresas exportadoras en 
México. Con base en el modelo de complementariedades 
se examinan las relaciones entre los productores de las 
grandes ensambladoras ubicadas en el norte del país . 

43. RoDRíGUEZ BAUTISTA, JuAN JoRGE, Y MARíA 
DEL RosARIO CoTA Y ÁÑEZ, Efectos 
de la restructuración económica en la zona 
metropolitana de Guadalajara, 1985-1998 

Las ciudades vinculadas a la mundialización de la eco­
nomía se distinguen por su carácter rector de la produc­
ción, gracias al tipo de servicios y la infraestructura con 
que cuentan. Los autores examinan en qué grado se 
cumple este patrón en Guadalajara y proponen medidas 
para favorecer su incorporación a las tendencias mun­
diales. 

44. ROSA MENDOZA , JUAN RAMIRO DE LA, 

Relaciones entre apertura y crecimiento 
económico en México 

La incorporación de México al proceso de globalización 
data de algunos lustros. Los resultados, afirma el autor, 
son más bien modestos y de conclusión incierta. En apoyo 
a su tesis expone las características de los nuevos 
paradigmas económicos y examina los vínculos de las 
exportaciones y las importaciones con el desempeño del 
producto interno bruto. 

45 . SCHWENTESI US RINDERMANN, RITA, Y MANUEL 

ÁNGEL GóMEZ CRuz, El TLCAN y el sector 
agroalimentario de México 

El TLCAN tuvo un efecto dispar en el comercio de pro­
ductos agropecuarios y de la industria alimentaria. Los 
autores identifican el grado en que los afectó y los otros 
factores que influyen en el desempeño del sector, consi­
derando el país de origen de las mercancías. 

46. V ÁZQUEZ MOTA , JosEFINA , Hambre, 
desnutrición y pobreza: una solución 
de todos 

El hambre, la desnutrición y la pobreza son problemas 
sociales que no se han podido resolver en México ni en 
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el mundo a pesar de los esfuerzos de los gobiernos y de 
los organismos internacionales. La autora sostiene que 
es preciso emprender proyectos productivos sustentables 
y alentar una sociedad participativa para superar los 
rezagos de millones de mexicanos. 

47. VtLLARREAL, RENÉ, Y Rocío RAMOS 

DE VILLARREAL, La apertura de México 
y la paradoja de la competitividad: 
hacia un modelo de competitividad sistémica 

Los autores sostienen que en México el modelo indus­
trial exportador de manufactura de ensamble se encuen­
tra desarticulado y aporta escasos recursos tributarios, 
por lo cual plantea un modelo de industrialización tridi­
mensional y una política de competitividad sistémica para 
el desarrollo. 

sep 772 
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48. ALBURQUERQUE, FRANCisco, Ajuste 
estructural e iniciativa de desarrollo 
local 

En la "era de la globalización" es importante trabajar 
desde lo local. Las políticas económicas deben tener un 
carácter más horizontal y territorial que dé lugar a opor­
tunidades y entornos favorables para las iniciativas 
innovadoras en cada territorio en vez de un enfoque ver­
tical desde la instancia central del Estado. El autor hace 
un estudio detallado de los aspectos principales de este 
proceso. 

49. BEKERMAN, MARTA, La integración 
regional y el sector farmacéutico 

ago 675 

en Argentina may 376 

Los esfuerzos de integración económica tienen efectos 
sobre los sectores productivos que deben distinguirse 
de los derivados de su propia dinámica en el ámbito na­
cional. Con tal propósito, la autora expone la evolución y 
el cariz de la industria farmacéutica argentina y las dis­
tintas estrategias que han adoptado empresas de esa 
nacionalidad y transnacionales. 

50. BRICEÑO RUiz, JosÉ, El Mercosur, México 
y el Caribe frente al Área de Libre Comercio 
de las Américas may 396 

Desde su anuncio, la iniciativa de un área de libre co­
mercio continental ha sido objeto de distintas respues­
tas. El autor señala que éstas dependen del cálculo que 
los países elaboran respecto a los costos y los benefi­
cios del acceso al mercado estadounidense. En particu­
lar, examina la posición de los principales países y re­
giones afectados por tal empeño. 

51. GITLI, EDUARDO, Y CARLOS MuRLLLO, El modelo 
del TLCAN en materia de comercio y ambiente may 387 

La vinculación de los temas de libre comercio y ambien­
te en las negociaciones de los tratados ha tomado diver­
sas formas. Se examinan en particular los acuerdos liga­
dos al TLCAN y el firmado entre Chile y Canadá. El 
propósito es definir pautas para futuras negociaciones 
que abarquen a otros países de América Latina. 

VIl 

52. GITLI, EDUARDO, y R ANDALL ARCE, 

La importancia de los tipos de exportaciones 
de Centroamérica jun 521 

A fin de determinar qué exportaciones contribuyen más 
al crecimiento, se examina la evolución de las tradicio­
nales, no tradicionales, de maquiladoras y a Centro­
américa de los países del istmo, consideradas por su 
valor agregado. 

53. GONZÁLEZ R us í, RAFAEL, El pensamiento 
cepalino y las ideas de .Juan F. Noyola 

Las construcciones teóricas de los últimos decenios 
y las nuevas realidades económicas incitan a repen­
sar las ideas de Juan F. Noyola, uno de los pilares del 
pensamiento cepalino, pero también a reconocer la 
vigencia de sus preocupaciones y la importancia de 
cultivar el saber económico con audacia, herejía y ri­
gor. 

54. GuiLLÉN RoMo, HÉCTOR, De la integración 
ce patina a la neo/ibera! en América Latina 

El autor examina las teorías subyacentes en los esfuer­
zos de integración en América Latina, desde las propues­
tas cepalinas hasta el Consenso de Washington. En par­
ticular, señala las características y los resultados que han 
tenido en 40 años y cómo se inscriben en el entorno de 
la mundialización. 

55. l NDACOCHEA CÁCEDA, ALEJANDRO, 

La promoción-país y el desarrollo 
de ventajas competitivas 

La obsolescencia de las ventajas comparativas tradi­
cionales en el comercio internacional exige el desarro­
llo de ventajas competitivas que, conforme al modelo 
de Porter, permitan a los países y las regiones mejorar 
la cantidad, la calidad y el uso eficiente de sus recur­
sos. La experiencia de los talleres organizados por 
PromPerú para crear una cultura de la competitividad 
muestra que ésta entraña, en esencia, un cambio perti­
nente de actitud de todos los grupos sociales, con el 
Estado como facilitador y el sector privado como actor 
y gestor. 

56. LICHTENSZTEJN, SAMUEL, Pensamiento 
económico que influyó en el desarrollo 
latinoamericano en la segunda mitad 
del siglo XX 

El autor brinda una aproximación simplificada de las lí­
neas de pensamiento que han incidido en la realidad 
económica latinoamericana y su evo lución: el estruc­
turalismo cepalino, el monetarismo fondomonetarista, el 
enfoque de la dependencia y el enfoque estabilizador y 
de ajuste estructural. 

57. MADRID H., MIGUEL DE LA, América Latina: 
gobernabilidad, economía y sociedad 

En 2000 el desempeño global de las economías latinoa­
mericanas fue favorable, pero las proyecciones del pre­
sente año son adversas. El autor revisa ambos aspectos 
y destaca los desafíos que persisten de cara a la 
globalización. 
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58. MARQUES-PEREIRA, JAIME, Crisis financiera 
y regulación política en América Latina 

Se aborda la soberanía monetaria de los estados de 
América Latina en el marco de la mundialización finan­
ciera y se pretende precisar los márgenes de acción 
gubernamental en materia de estrategia monetaria ante 
los problemas de política interna que entraña la liberali­
zación de los mercados financieros. 

59. MARTÍNEZ PIVA, JoRGE MARIO, El desarrollo 
local en América Latina 

Se examinan las teorías del desarrollo endógeno y su 
relación con estudios clásicos, así como las aportacio­
nes en escala microeconómica a la teoría del desarrollo. 
Asimismo, se plantea la posibilidad de aplicar la teoría 
del desarrollo local, originalmente concebida para eco­
nomías avanzadas, a países en crecimiento como los de 
América Latina. 

60. MEDINA H., FERNANDO, La pobreza en América 

sep 840 

ago 683 

Latina: desafío para el nuevo milenio oct 885 

En los últimos 25 años los países latinoamericanos han 
logrado avances y retrocesos en su lucha contra la po­
breza, evolución que se presenta en el artículo mediante 
varios indicadores. Asimismo, se identifican las diferen­
cias entre países y se explora la relación entre el creci­
miento económico y otros factores con la disminución de 
la pobreza. 

61. MÉNDEZ DELGADO, ELIER, y MARÍA DEL CARMEN 

LLORET FEUóo, Procedimiento para medir 
el desarrollo económico local en Cuba ago 718 

La atención del desarrollo económico local se ha conver­
tido en un elemento clave para aprovechar en Cuba las 
potencialidades endógenas en un territorio determinado. 
Para trazar los planes respectivos, los autores proponen 
un nuevo índice de medición del desarrollo municipal en 
la isla a partir de tres indicadores: la mortalidad infantil, el 
índice de ocupación y la productividad del trabajo. 

62. REYES, GIOVANNI E., Exportaciones 
y crecimiento económico en América Latina: 
la evidencia empírica nov 977 

El autor aplica un modelo derivado del de Gershon Feder 
para determinar la contribución de ciertos factores (tra­
bajo, inversiones y exportaciones) al crecimiento econó­
mico de 1960 a 1995 en América Latina. Los países de 
la región se estudian agrupándolos por alguna caracte­
rística relevante, así como de manera individual. De los 
resultados se infiere que el modelo sólo explica casos 
muy concretos. 

63. RoDRÍGUEZ, ÜCTAVIO, Fundamentos 
del estructuralismo latinoamericano 

Se abordan los fundamentos del estructuralismo latino­
americano para reenfocar los problemas del subdesa­
rrollo en los días que corren. Se infiere una implicación 
metodológica fundamental: la dinámica de una econo­
mía y de la transformación de sus componentes requiere 
de una conducción deliberada, o sea, de una acción 
consciente del Estado. 

feb 100 
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64. SoRIA, VíCTOR M., El mercado de trabajo 
en Brasil y México a la luz de la integración 
regional y la crisis financiera 

La incidencia en México y Brasil de crisis financieras y 
la participación de esos países en mecanismos 
integradores han alentado procesos en marcha de 
flexibilización en sus relaciones laborales. En particular, 
se examinan los cambios en los salarios y en la compo­
sición sectorial del empleo. 

65. VIDAL, GREGORIO, Celso Furtado 
y el problema del desarrollo 

De los diversos temas que forman parte de la obra de 
Celso Furtado, se exponen sus aportaciones al análisis 
de tres problemas: la crisis estructural del capitalismo y 
el impulso al desarrollo; el papel de las clases dirigentes 
en el proceso de desarrollo y su contribución como 
impulsoras del subdesarrollo, y el desarrollo frente al 
avance de la globalización. 

66. ZAPATA MARTí, RICARDO, Evolución 
de las propuestas de la CEPAL: su aporte 
al desarrollo 

El autor hace un repaso analítico de la evolución del pen­
samiento y de las aportaciones de la CEPAL para el desa­
rrollo regional, tomando como hilo conductor las trans­
formaciones del entorno económico internacional y de 
los procesos y paradigmas en boga. Para ello sigue una 
clasificación temporal en la que entrelaza las propues­
tas de política económica de la Comisión, en congruen­
cia con sus tesis centrales, entre ellas la industrializa­
ción e integración regional como vía al desarrollo, 
la transformación productiva con equidad social , la 
sustentabilidad del desarrollo y el "pacto fiscal". 
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67. AGUILERA CoNTRERAS, JuAN JosÉ, La expansión 
de los servicios y su vinculación 
con las innovaciones sep 817 

Desde hace más de dos décadas los servicios empeza­
ron a adquirir un peso relativo cada vez mayor entre los 
sectores productivos. de manera que en los ochenta se 
hablaba del proceso de terciarización de la economía 
mundial. El autor hace un recuento de ese tránsito evolu­
tivo y analiza, además, algunas relaciones inevitables que 
se han entretejido al paso de los años, como la econo­
mía informal y los servicios urbanos; la expansión de las 
ciudades y de los servicios, y el desarrollo de éstos con 
la generación de innovaciones. 

68. ALCARAZ ÜRTIZ, EDUARDO, Y ÜABRIELA 

ALCARAZ PROUS, TLCAN, sector agropecuario 
mexicano y comercio desleal 

El gobierno de Estados Unidos otorga subsidios y otro 
tipo de apoyos a sus productores agropecuarios para 
que puedan competir en países que también los conce­
den. En el artículo se examina lo que el TLCAN prevé al 
respecto, la forma en que se han aplicado las disposi­
ciones y las opciones que tiene el productor mexicano 
para defender sus intereses. 
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69. ARMENTA FRAIRE, LETICIA, Y LUIS 
ALEJANDRO LAGUNES, El lado humano 
de la economía 

La erradicación de la pobreza se ha convertido en un 
apremiante desafío para la ciencia económica. Los auto­
res analizan los supuestos y el papel de las variables 
económicas que dan sustento a las teorías del crecimien­
to y al pensamiento desarrollista. Concluyen que las dis­
crepancias de ambos modelos hacen pensar que se re­
quieren propuestas que integren, además de la riqueza 
de la visión desarrollista, consideraciones de carácter 
ético y humanista. 

70. A YALA EsPINO, JosÉ, Y JuAN GoNZÁLEZ 
ÜARCÍA, El neoinstitucionalismo, 
una revolución del pensamiento 

oct 905 

económico ene 44 

Desde los años setenta las obras de Douglas C. North 
han destacado la importancia de las instituciones en el 
desempeño económico. Sus ideas han dado origen a la 
línea de estudio que examina la transición actual hacia 
el mercado y la democracia, cuyas principales aporta­
ciones se describen en el texto. 

71. BIANCHI, PATRICIO, Y MARCO R. 
DI ToMMASO, Política industrial 
para las PYME en la economía 
global 

En este artículo se analizan los cambios en la concep­
ción de unidad productiva, desde el concepto clásico 
de la gran empresa de producción masiva hasta el de 
las pequeñas y medianas empresas (PYME), generadas 
a la luz del proceso de restructuración industrial, así 
como las políticas industriales dirigidas al desarrollo y 
la consolidación de estas empresas y sus potencialida­
des para aprovechar las oportunidades de la glo­
balización. 

72. BouGRINE, HASSAN, Competitividad 
y comercio exterior 

Desde principios de los ochenta el concepto de produc­
tividad ha permanecido en el centro de las preocupacio­
nes empresariales y cobrado creciente importancia para 
evaluar tanto el desempeño macroeconómico cuanto el 
comercio exterior de un país. Sin embargo, la medición 
respectiva no sólo debe enfocar los factores de precios, 
sino también considerar aspectos cualitativos y estruc­
turales, como la capacidad de innovación tecnológica y 
la calidad de los productos, el sistema educativo y la 
gestión gubernamental. 

73. BROWN PARRA, LAURA, El Banco 
de Desarrollo de América del Norte: 
avances y retos 

El Banco de Desarrollo de América del Norte (BDAN) se 
instauró para financiar proyectos de infraestructura am­
biental en la frontera. Desde noviembre de 1994 ha co­
brado un papel cada vez más importante en la atención 
de las necesidades de las comunidades, sobre todo en 
materia de agua, no obstante los obstáculos que ha teni­
do que superar para su operación y los desafíos a que 
aún se enfrenta. 
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74. CASALET, MóNICA, La cooperación 
interempresarial: una opción para la política 
industrial 

Los cambios en las relaciones interempresariales y los 
eslabonamientos productivos replantean los límites de 
las empresas al exigir nuevas formas de coordinación 
de la actividad económica. Las transformaciones en la 
organización industrial entrañan, además, un desafío 
conceptual para diferentes disciplinas. 

75. CASTAINGTS TEILLERY, JUAN, Hacia 
una antropología simbólica del pensamiento 
económico 

A partir de la idea de que la relación de oposición o inte­
gración entre lo social y lo individual constituye un as­
pecto relevante para el análisis del pensamiento econó­
mico, el autor elabora una matriz para examinar las ideas 
subyacentes en autores y corrientes de análisis econó­
mico. 

76. CLARK, DoN P., W. CHARLES SAwYER Y RICHARD 

IX 

die 1071 

ene 58 

L. SPRINKLE, El valor del dólar "texano" abr 289 

Se presenta el cálculo de un índice del tipo de cambio 
regional para el estado de Texas y se compara con los 
relativos a todo Estados Unidos y al real entre el peso y 
el dólar. Aunque de 1973 a 1994 tuvieron algunos movi­
mientos semejantes, muestran diferencias y correlacio­
nes en diversos sentidos. 

77. CuAMEA VELÁZQUEZ, FELIPE, El carácter 
simbólico de la política migratoria 
estadounidense 

Se analiza la Ley Simpson-Rodino como un medio jurídi­
co para apaciguar conflictos de intereses en torno a la 
inmigración. Asimismo, se examinan diversas legislacio­
nes estadounidenses y se concluye que han fracasado 
en su intento para ejercer alguna forma de control sobre 
los flujos de inmigración indocumentada. 

78. DABAT, ALEJANDRO, MIGUEL A. RIVERA Ríos 
Y ALEJANDRO ToLEDO PATIÑO, Revaluación 

de la crisis asiática: espacio, ciclo y patrón 

abr 333 

de desarrollo regional nov 951 

Para avanzar en la comprensión de la crisis que afectó a 
países asiáticos en el segundo lustro de los años noven­
ta, los autores consideran la influencia de las relaciones 
entre ellos y con su entorno, así como su ubicación en el 
ciclo industrial mundial y en el económico regional de 
coyuntura. Dicho análisis permite conocer las semejan­
zas y las diferencias de las naciones estudiadas en un 
marco más amplio. 

79. DAVIDSON, PAUL, John Maynard Keynes 
y la economía del siglo XX! 

Los acontecimientos de los años setenta favorecieron el 
predominio de la teoría clásica del mercado eficiente entre 
los encargados de la política económica. En la búsque­
da de una "tercera vía" entre planeación y laissez faire, 
se está resucitando la teoría keynesiana de la preferen­
cia de liquidez, cuya pertinencia actual y aspectos fun­
damentales examina el autor. 

ene 3 
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80. FuENTES, NoÉ ARóN, Y ALEJANDRO 8RUGUÉS, 
Modelos de insumo-producto regionales 
y procedimientos de regionalización 

Se analiza la capacidad de las técnicas sintéticas para 
regional izar las matrices de insumo-producto y se de­
muestra la precisión de los cálculos de los coeficientes 
regionales con base en diferentes medidas estadísticas 
de comparación entre la matriz base, la actual y la esti­
mada. 

81. fULLERTON JR., THOMAS M., Y W ALLACE 
E. HuFFMAN, Funciones de la oferta 
de verduras frescas en Estados 

mar 181 

Unidos abr 294 

A fin de determinar la elasticidad de la oferta de 
jitomate, pepino y pimiento verde de varias entidades 
de Estados Unidos respecto del precio y el jornal , los 
autores utilizan modelos estadísticos y series de datos 
de 1950-1980. Destaca la incorporación de numero­
sos factores para reflejar la complejidad de la produc­
ción agrícola. 

82. GuERRA-BORGES, ALFREDO, Factores 
determinantes de la inversión 
extranjera: introducción a una teoría 
inexistente sep 825 

Se examinan varias hipótesis o propuestas teóricas so­
bre factores determinantes de la inversión extranjera agru­
padas de acuerdo con las condiciones que despiertan el 
interés de los inversionistas de un país por invertir en otro. 

83. GUJLLÉN RoMo, ARTURO, Flujos comerciales 
en el marco del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte jun 467 

Un efecto inmediato del TLCAN fue el incremento de los 
intercambios de los socios. Se examina el grado de con­
centración regional, sectorial y por empresa de ese co­
mercio y se señalan sus repercusiones en la estructura 
productiva de México y Canadá. 

84. lZAM, MIGUEL, y V ALÉRIE ÜNFFROY DE VÉREZ, 
Integración agrícola regional en América 
Latina y Europa jun 531 

En la segunda mitad del siglo pasado se emprendieron 
esfuerzos de integración económica en América Latina y 
Europa. En ellos se dio diversa relevancia al sector 
agropecuario, lo que redundó en resultados también 
disímbolos. En el artículo se reseñan las diferencias en­
tre las dos regiones y las perspectivas. 

85. K óHLER, GABRJELLE, La UNCTAD: 
aportación a las políticas 
de desarrollo ene 66 

La autora ofrece una reseña de la historia de la Confe­
rencia de las Naciones Unidas para Comercio y Desa­
rrollo (UNCTAD) enlazándola con los principales aconte­
cimientos económicos del mundo . Destaca las 
aportaciones del organismo a las discusiones sobre los 
problemas más apremiantes, en las que ha destacado 
un enfoque que reconoce que la política determina a la 
economía. 
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86. M ARTÍNEZ ESCAMILLA, VíCTOR H UGO, 
Los empresarios como actores sociales: 
esbo:o de un enfoque sociológico 
para su estudio 

Con el propósito de ofrecer un enfoque flexible que per­
mita estudiar al empresariado con una perspectiva que 
lo considere un actor completo, no sólo en el ámbito de 
su actividad económica, el autor examina los tratamien­
tos que ha recibido el tema, revisa los conceptos funda­
mentales y explica un modelo derivado de tales consi­
deraciones. 

87. MoRALES CASTA -EDA, RAúL, Unión monetaria 

nov 1002 

de América del Norte. Una perspectiva jun 480 

Desde la devaluación de 1994 se han multiplicado las 
voces que proponen la dolarización de la economía mexi­
cana, la caja de conversión o la unión monetaria con los 
otros países norteamericanos. El autor analiza en detalle 
esta última posibilidad, en tanto sus ventajas e inconve­
nientes y su viabilidad en el corto y mediano plazos. 

88. MuÑoz GuARASA, MARTA, La inversión directa 
española en lberoamérica ante el siglo XXI sep 833 

La inversión directa de España en la América hispano­
hablante, que de 1990 a 1999 creció a una tasa anual de 
71 .62%, proviene de unas cuantas grandes empresas 
que se concentran en los sectores de servicios financie­
ros, energía eléctrica, gas, agua y transporte. La autora 
determina si se trata de un fenómeno coyuntural o de 
largo plazo, para lo que estudia la evolución agregada 
de ese rubro en los noventa, así como su distribución 
geográfica y sectorial. 

89. MuÑoz VrLLARREAL, CARLOS, La innovación 
dentro de una estrategia de desarrollo 
sustentable 

Los bienes ambientales (recursos naturales y condicio­
nes biofísicas) han adquirido paulatinamente la catego­
ría de variable económica. Su consideración en el marco 
del desempeño de la industria conduce a rediseñar por 
completo los procesos que generan productos , según lo 
que se denomina tecnologías ambientales integrales. En 
tal sentido debe encaminarse la innovación industrial, por 
lo que el autor describe los factores condicionantes y las 
características de tal modalidad. 

90. NovoA PoRTELA, MARÍA, Y ALEJANDRO DE LA PAz 
TOLEDO, El tratado Unión Europea-México 

die 1116 

en el marco de la mundializacíón jun 514 

Según los autores, más que el interés comercial, fue el 
de invertir en México lo que motivó el Tratado de la Unión 
Europea con esta nación. Se examinan las estrategias 
de las empresas transnacionales en el marco de los cam­
bios de la economía mundial y las ventajas que ofrece 
México por sus vínculos comerciales, su situación geo­
gráfica y la flexibilidad del mercado laboral. 

91. PALACIO MORENA, JUAN IGNACIO, Competencia 
global, integración parcial m ay 370 

El debate en torno de la globalización ha generado fal­
sos dilemas y cuestionamiento de conceptos. Así, en el 
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artículo se estudia la contradicción entre proteccionismo 
y liberali zación y se reivindica la política industrial, entre 
otros asuntos relativos a la integración en el nuevo entor­
no. 

92. PÉREZ CALDENTEY, EsTEBAN, Mi/ton Friedman 

El autor ofrece un panorama de las principales aportacio­
nes de uno de los autores más influyentes en la política 
económica de la última mitad del siglo XX. Refiere su me­
todología, su rescate de la teoría cuantitativa, su crítica a 
la curva de Phillips , el debate con los keynesianos y su 
planteamiento de la regla monetaria, entre otros aspectos. 

93. PucHET ANYUL, MARTÍN, Wassily Leontief, 
un creador de sus tiempos 

El análisis de insumo-producto es una contribución crucial 
a la ciencia económica. En este artículo, se describen 
de modo pormenorizado sus antecedentes y primeras 
elaboraciones por Leontieff, así como los subsecuentes 
avances a lo largo de su fructífera vida. 

94. RAMÍREZ REYES, HÉCTOR, El capital intelectual, 
base de la capacidad competitiva 

ene 15 

ene 31 

de la organización die 1102 

Entendido como las percepciones individuales, los co­
nocimientos, las experiencias y el compromiso de los 
empleados, el capital intelectual es sujeto de una aten­
ción creciente. Ello atañe desde la infraestructura edu­
cativa de un país hasta el replanteamiento de los objeti­
vos y las funciones de las áreas encargadas de 
administrar el recurso humano. 

95. RoDRíGUEZ ÜREGGIA, EDUARDO, Y JoAN CosTA I. 
FoNT, Desigualdades regionales e integración 
económica: el TLCAN y la Unión Europea may 457 

De acuerdo con diversos autores la educación, la in­
versión pública y la vocación exportadora en una re­
gión determinan la diferencia de desarrollo con otras. 
En este sentido se revisan los casos de México y Espa­
ña vinculándolos con sus respectivos procesos 
integradores. 

96. SCHAUER, DAVID A., y ÜARY L. SULLIVAN, 
Necesidades financieras de la pequeña 
empresa en El Paso , Texas 

Por encargo de la asociación de bancos de la ciudad de 
El Paso, Texas, se efectuó una encuesta entre pequeñas 
y medianas empresas sobre los grados de conocimien­
to, uso y satisfacción relativos a los servicios bancarios. 
En el artículo se reseñan su metodología y principales 
hallazgos. 

97. SIMOES LoPES NETO, AuGUSTO, Día Mundial 
de la Alimentación 2001: combatir 

abr 279 

el hambre para reducir la pobreza oct 933 

El lema del Día Mundial de la Alimentación 2001 recalca 
la relación perversa entre el hambre y la pobreza. Con el 
fin de superar ambas calamidades, se efectúan en esa 
ocasión diversas actividades para difundir los objetivos 
que las naciones del mundo han adoptado en favor de la 
seguridad alimentaria . 

98. TuRNER BARRAGÁN, ERNESTO HENRY, La 
industria automovilística mundial y mexicana 
ante la globalización 

La industria de automotores es un objeto idóneo de estu­
dio para entender la dinámica que ha impuesto la 
globalización. Con este propósito se reseñan la historia 
de dicho sector y sus principales hitos, así como su des­
empeño en México. 

99. WILLIAMS, A. FELICITY, El estado de Florida 
ante el Área de Libre Comercio 

XI 

jun 495 

de las Américas may 403 

El TLCAN se considera un primer paso hacia un Área de 
Libre Comercio de las Américas. Varias entidades de 
Estados Unidos han aprovechado sus beneficios, a dife­
rencia de Florida. La autora examina la reciente evolu­
ción de la economía y el comercio exterior de este esta­
do, así como sus perspectivas ante una integración más 
estrecha con el continente. 

100. ZEVALLOS VALLEJOS, EMILIO G., Empresa 
media, una nueva clasificación 

A manera de propuesta metodológica, el autor plantea nue­
vos criterios para clasificar las empresas mexicanas y abrir 
paso a políticas sectoriales más exitosas. En lugar de la 
estratificación convencional de micro. pequeña. mediana 
y grandes empresas, sugiere adoptar una en que se consi­
dere como empresas medias a los tres primeros grupos, 
con excepción de las microempresas de subsistencia. 

die 1096 
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101. ASOCIACIÓN MEXICANA DE BANCOS DE ALIMENTOS, 
Los bancos de alimentos en México 

Más que actos gubernamentales aislados o proyectos 
sociales sin una visión incluyente, la solución del proble­
ma del hambre y la desnutrición requiere la suma de re­
cursos, talento, conocimiento, voluntad y estrategias de 
la sociedad civil y el gobierno. Los bancos de alimentos 
representan una opción importante para tender puentes 
entre la abundancia y la carencia. 

102. INSTITUTO M EXICANO DEL SEGURO SOCIAL, 
Estructura y distribución de los ingresos 
laborales en Tijuana 

De 1987 a 1997 la concentración del ingreso se incrementó 
en Tijuana. En el artículo se analizan las diferencias sala­
riales considerando características de los trabajadores 
como edad, sexo, instrucción, actividad y posición laboral. 

103. ÜRGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS PARA 
LA AGRICULTURA Y LA ALIMENTACIÓN, Hacia 
un milenio sin hambre: retos y acciones 

La erradicación del hambre del mundo es una tarea ur­
gente y formidable, cuyo logro tiene numerosas facetas. 
Los autores de los textos compilados ofrecen su pers­
pectiva sobre el aprovechamiento de las nuevas tecno­
logías, el fomento del desarrollo participativo y las 
preocupaciones por el ambiente, entre otras. 
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Realidades deve/adas de la economía informal 
Alfredo Salomón 

Con base en la Cuenta Satélite del Subsector Informal 
de los Hogares , 1993-1998, de México, se analiza una 
actividad que en 1998 representó 11 .6% del producto 
interno bruto nacional. Se presentan , a grandes rasgos , 
la génesis y la evolución de un concepto de reciente cuño: 
la economía informal, cuya magnitud ha merecido una 
cuantificación institucional particular. 

Cuentas y horizontes del turismo 1 Alfredo Salomón 

Se presenta un panorama cuantitativo del comportamien­
to reciente del turismo en México. Se destaca una reva­
lorización a partir del mayor conocimiento que se tiene 
de la actividad al aplicarse una metodología puntual que 
da cuenta de sus ramifi caciones en un buen número de 
actividades económicas. 

Por los caminos del sur: el Plan Puebla-Panamá 
Alfredo Salomón 

Se revisan algunos de los principales indicadores 
socioeconómicos del sur-sureste mexicano presentados 
en el Plan Puebla-Panamá. Se refieren tanto los objetivos 
cuanto las estrategias trazadas y se reflexiona acerca 
del enorme reto que entraña el ambicioso proyecto. 

RECUENTO 

ASUNTOS GENERALES 

Dos ampliaciones del corto monetario 
Pujante crecimiento económico 
Vicente Fox, presidente de México 
Nuevos salarios mínimos 
Inflación de 8.96% en 2000 
Aumento de la inversión interna 
Menor desocupación en 2000 
Crecimiento económico de 6.9% en 2000 
Estrategia de impulso a unidades productivas 
Déficit en cuenta corriente de 3.1% del PIB 

Incremento de la inversión bruta 
Dos importantes programas de desarrollo 
Oferta y demanda globales en 2000 
Ligero aumento del desempleo abierto 
Inflación trimestral de 1.12% 
Ajuste del gasto público federal 
Crecimiento económico a la baja 
Menor dureza del control monetario 
Resultados censales definitivos 
Descenso del desempleo 
Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006 
Baja déficit de la cuenta corriente 
Ligero aumento de la inversión 
Inflación anual izada de 6.95% 
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Oferta y demanda globales en el primer trimestre 
Ligero aumento del desempleo 
Inflación semestral de 2.1 1% 
Persiste el aumento del desempleo 
Baja del corto monetario 
Disminuye la inversión interna 
Deflación de 0.26% en julio 
Exiguo crecimiento económico semestral 
Disminuye el déficit en la cuenta corriente 
Oferta y demanda globales en el segundo trimestre 
Cifras sobre el empleo 
Menos inversión interna 
Inflación de 3.40% hasta septiembre 
Aumenta el desempleo 
En descenso la inversión interna 
Inflación de 3.87% al cierre de octubre 
Descenso de 1.6% del PIB en el tercer trimestre 

ADMINISTRACION PUBLICA 

Cambios en reglamentos y nuevas unidades 
de la Presidencia 

Organigrama del gobierno federal 
Nuevas entidades públicas y reformas reglamentarias 
Reformas a reglamentos de secretarías y presupuesto 
Coordinación del Plan Puebla-Panamá 
Reformas a reglamentos internos 
Tres ordenamientos para entidades públicas 

SECTOR AGROPECUARIO Y PESCA 

Apoyo a productores de café y frijol 
Lluvia de reglamentos para programas del sector rural 
Programas en favor de cafeticultores 
Apoyo a cafeticultores 
Nace la Comisión Nacional Forestal 
Aprestos para evitar la entrada de la fiebre aftosa 
Se establece el Registro Nacional de Pesca 
Comisión Nacional de Acuacultura y Pesca 
Reglas para el programa de apoyo al azúcar 
Programa de desarrollo agrícola 
Nueva arremetida contra el atún mexicano 
Disposiciones para la pesca sustentable del atún 
Organismo para impulsar el desarrollo rural 
Expropiación de 27 ingenios azucareros 
Otra medida en favor de la pesca sostenible del atún 

SECTOR INDUSTRIAL 

Programas de promoción sectorial 
Fin de decretos para la industria de vehículos de transporte 
Continúa el dinamismo industrial 
La actividad industrial se expande 6.6% 
Producción minerometalúrgica en aumento 
Normas para promover el desarrollo de las empresas 
Continúa el impulso de la maquila 
Nueva denominación de programa microempresarial 
Restructuración financiera de AHMSA 

Retroceso de la actividad industrial 
Arranca el plan de microcréditos 
Continúa el descenso de la actividad industrial 
Empleo y valor agregado en las maquiladoras 
Ligero descenso de la producción minerometalúrgica 
Se amplía la Comisión Intersecretarial de Política Industrial 
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Descenso de la producción industrial 
Menor empleo en la industria maquiladora 
Declive de la actividad industrial 
Cifras de la industria maquiladora 

ENERGETICOS Y PETROQUIMICA 

Facilidades para atenuar la carrera alcista del gas 
natural 

Fondo de estabilización de los ingresos petroleros 
Plan estratégico para modernizar Pemex 
Control de precios para el gas licuado 
Nuevo Consejo de Administración de Pemex 
Bajan las ventas externas de crudo 
Nueva baja en las exportaciones de crudo 
Cuenta mensual de envíos petroleros 

COMERCIO INTERIOR 

Desaparece un fideicomiso para el desarrollo comercial 
Dinamismo de la actividad comercial 
Cuentas de la actividad comercial 
Cuentas de la actividad comercial 
Ordenamientos de la Secretaría de Economía 

COMERCIO EXTERIOR 

Salvaguardia agropecuaria para carne porcina 
de Estados Unidos 

Resoluciones antidumping 
Disposiciones arancelarias y decretos de la Secofi 
Edictos en torno al TLCAN 

Cupos mínimos de importación y exportación para 200 1 
Pacto de libre comercio con otro bloque europeo 
Luz verde al atún ecuatoriano 
Datos del comercio con los socios del norte 
Renovación de acuerdos bilaterales con países 

centroamericanos 
Cuotas de importaciones fronterizas de vehículos 

usados 
Déficit comercial de 8 049 millones de dólares en 2000 
Gana México querella sobre autotransporte 
Acuerdo de Complementación Económica con Cuba 
Fallos sobre controversias comerciales 
Cupo de importación para producto argentino 
Reformas arancelarias para los programas 

de promoción sectorial 
Disposiciones para el intercambio 
Salvaguardia agropecuaria a dos productos 

de los socios del norte 
Ley para la regularización de vehículos extranjeros 
En marcha el TLC con el Triángulo del Norte 
Nueva restricción al atún ecuatoriano 
Aumenta el superávit con Estados Unidos 
Déficit comercial en febrero 
Salvaguardia para productos de Estados Unidos 

y Canadá 
Disposiciones para el intercambio con la Comunidad 

Europea 
Cupos mínimos de importación y exportación 
Resoluciones antidumping 
Tres disposiciones de la Secretaría de Economía 
Cambios en órgano consultivo de comercio 

internacional 
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Déficit comercial en el primer trimestre jun 568 
Cambios arancelarios a los Prosec jun 569 
Libre comercio con Honduras jun 569 
Salvaguardia para carne porcina de Canadá jul 666 
Entra en vigor el tratado con el Triángulo del Norte jul 666 
Disposiciones arancelarias sobre intercambio 

comercial jul 666 
Pacto de libre comercio con la AELC jul 666 
Cupos mínimos de importación y exportación jul 666 
Superávit con Estados Unidos jul 666 
Resoluciones antidumping jul 666 
Pierde México panel contra la fructosa estadounidense jul 667 
Déficit comercial hasta mayo jul 667 
Disposiciones para el intercambio con la AELC ago 701 
Cupos mínimos de importación y exportación ago 701 
Bases para la aplicación de acuerdos 

de comp1ementación ago 701 
Dictámenes antidumping ago 701 
Dos acuerdos de la Secretaría de Economía ago 701 
Saldo comercial favorable con Estados Unidos ago 701 
Déficit comercial en el primer semestre ago 703 
Importaciones fronterizas de vehículos usados oct 937 
Fallos sobre controversias comerciales oct 937 
Superávit comercial con Estados Unidos oct 937 
Comité para el intercambio con países 

de Centroamérica oct 937 
Disposiciones para cupos de importación oct 937 
En marcha el tratado comercial con la AELC oct 937 
Disminuye el déficit comercial oct 937 
Salvaguardia para tocino y café nov 975 
Pacto textilero con Colombia nov 975 
Importaciones de fructosa nov 975 
Dos disposiciones de la Secretaría de Economía nov 975 
Resoluciones sobre prácticas desleales nov 975 
Bases para aplicar un acuerdo comercial con Cuba nov 975 
Nuevo precio de referencia para manzanas 

estadounidenses nov 975 
Déficit comercial hasta septiembre nov 975 

TURISMO Y OTROS SERVICIOS 

Mayores ingresos por turismo ago 703 

FINANCIAMIENTO EXTERNO 

Más inversión extranjera directa feb 124 
Crédiws del Banco Mundial y del BID feb 124 
Emisiones de bonos del gobierno federal 

y de Telmex feb 124 
Menor inversión foránea en el mercado bursátil feb 124 
Tres emisiones de bonos abr 346 
Crédito sindicado al Grupo Gruma abr 346 
Aumenta 13.8% la inversión extranjera directa abr 346 
Recompra de bonos Brady abr 346 
Telmex emitió bono global jun 569 
Nueva recompra de bonos Brady jun 569 
Más capital foráneo en el mercado bursátil jun 569 
Continúa en aumento la IED jun 569 
Crédito del Banco Mundial para carreteras jun 569 
Línea de crédito japonesa a Banamex ago 703 
Acuerdo con Suecia para la promoción de inversiones ago 703 
Recompra de bonos Brady oct 938 
Préstamo del BlD para el Procampo oct 938 
Aumenta la inversión extranjera directa oct 938 
Crédito sindicado a Bimbo nov 976 
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SECTOR FISCAL Y FINANCIERO 

Reformas en regulaciones del sector financiero feb 124 
Autorizaciones a entidades financieras feb 125 
Rumbo al cierre de Financiera Nacional Azucarera feb 125 
Nace el Grupo Financiero Scotiabank Inverlat feb 125 
Cuotas de mercado para las afore feb 125 
Reformas fiscales y nueva ley del erario feb 125 
Hacienda pública para 2001 feb 125 
Indicadores financieros en enero de 2001 feb 125 
Noticias en tomo al SAR abr 346 
Normas para el sector financiero abr 347 
Datos del sistema de pensiones abr 347 
Indicadores financieros en marzo de 200 1 abr 347 
Adquiere Citigroup a Banamex-Accival jun 569 
Indicadores financieros en mayo de 2001 jun 570 
Nace el Banco del Ahorro Nacional jul 667 
Lluvia de reformas a la regulación financiera jul 667 
Indicadores financieros en junio de 200 l jul 667 
Venta de Seguros Comercial América jul 667 
Luz verde a fusión de megabanco ago 703 
Colocación de bono gubernamental en el mercado 

interno ago 703 
Indicadores financieros en julio de 2001 ago 703 
Autorizaciones a entidades financieras oct 938 
Fusión de Banamex y Citibank oct 938 
Noticias en tomo al sistema de pensiones oct 938 
Regulaciones para el sector financiero oct 938 
Venta de Bancrecer oct 938 
Se reduce el capital de Banobras oct 938 
Indicadores financieros en septiembre de 2001 oct 939 
Indicadores financieros en octubre de 2001 nov 976 
Nuevos formadores de mercado nov 976 

ACTIVIDADES DEL BANCOMEXT 

Mayores horizontes para empresas de autopartes feb 122 
Nuevo diseño del portal del Banco feb 122 
Convenio con Peñoles para fomentar la exportación 

de joyería feb 122 
Acuerdo para fomentar los envíos de aguacate 

a Estados Unidos feb 122 
Nuevo titular del Bancomext feb 122 
Convenio con organismos chilenos feb 122 
Gira del nuevo director general feb 122 
Compromiso de colaboración con Sinaloa feb 122 
Impulso a negocios con hispanos en Estados 

Unidos feb 122 
Pacto con agrupación económica madrileña feb 123 
Inauguración de importante Centro de Servicios 

del Bancomext feb 123 
Resultados en 2000 feb 123 
Encuentro para impulsar el pacto comercial 

con Europa feb 123 
Convenio con el Banco Europeo de Reconstrucción 

y Desarrollo abr 345 
Acercamiento con la República Dominicana abr 345 
Colaboración del Bancomext para el desarrollo 

de la industria del software abr 345 
Convenio con los industriales del vestido abr 345 
Jornadas para la competitividad internacional abr 345 
Buenos resultados en la feria de alimentos de Japón abr 345 
Impulso a negocios del sector textil y la confección jun 571 
Gira de trabajo de Romero Hicks por países orientales jun 571 
Compromisos institucionales con Venezuela 

y Colombia jun 571 
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Plan de ayuda para pequeñas y medianas empresas 
Acercamiento con Sudáfrica 
Aliento a las inversiones en el sector 

au tomovilístico 
Participación del Bancomext en la xxx1 Reunión 

de la Alide 
Avance del programa de actividades 
Conferencia internacional de fomento 
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Visita de Romero Hicks a la India 
Gira del Director General por Bélgica y los Países 

Bajos 
Acuerdo de colaboración con el gremio textil 
Foro España-México de inversiones y cooperación 

empresarial 
pira de Romero Hicks por Zacatecas 
Impulso a negocios con la comunidad hispana 

de Estados Unidos 
Avance semestral del programa de actividades 

en 2001 

RELACIONES CON EL EXTERIOR 

Acercamiento con Singapur 
Zedillo en dos cumbres multilaterales 
Pactos con la comunidad internacional 
Fox en Davos y otras ciudades europeas 
Breve encuentro de Fox con Bush 
Tres decretos internacionales 
Decreto sobre cinco pactos internacionales 
Viaje presidencial a Colombia y Venezuela 
Visita oficial de Fox a Canadá 
Reunión entre Vicente Fox y George W. Bush 
Se fortalecen los lazos de cooperación con Cuba 
Compromisos con el exterior 
Gira presidencial por tres países asiáticos 
Viaje de Fox a Centroamérica 
Gira de trabajo de Fox por Estados Unidos 
Vi sita oficial del Primer Ministro británico 
Gira del primer mandatario a Chile 
Fox en la Reunión Cumbre del Grupo de Río 
Viaje presidencial a Estados Unidos 
Visita presidencial a Estados Unidos 
México en el Consejo de Seguridad de la ONU 

Gira de Fox a Europa y Asia 

COMUNICACIONES Y TRANSPORTES 

Desaparece Ferronales 

CIENCIA Y TECNOLOGIA 

Galardón español a El Colegio de México 

ECOLOGIA Y RECURSOS NATURALES 

El Popocatépetl hizo erupción 
Protección de la mariposa monarca 

ASENTAMIENTOS HUMANOS 

Nueva instancia gubernamental para la vivienda 
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CUESTIONES SOCIALES 

Institución a favor de las mujeres 
Ayuda inmediata para zonas pobres 
Programas de apoyo social 
Nueva instancia de concertación 
Ley de Derechos y Cultura Indígenas 

L A T l N o A M E R 1 

NoTAS 

La perspectiva latinoamericana en la Cumbre 
del Milenio 1 Alfredo Castro Escudero 

e 

Para examinar y proponer soluciones a problemas tan gra­
ves como la pobreza extrema, los efectos de la globa­
lización y la creciente brecha entre países pobres y ricos, 
del 6 al 8 de septiembre de 2000 la ONU llevó a cabo en 
Nueva York la Cumbre del Milenio, con la asistencia de 
más de 150 jefes de Estado. En este trabajo se da cuenta 
de las principales concepciones latinoamericanas sobre 
éstos y otros asuntos vertidos durante la reunión. 

El ALCA: ¿más allá del punto sin retorno? 
Pablo Gaete Balboa 

En la construcción del Área de Libre Comercio de las 
Américas se han sucedido momentos de euforia, tensión 
y estancamiento. Los avances respectivos, por lo pron­
to, aún no bastan para definir del todo los rumbos de la 
integración comercial hemisférica ni para respaldar ca­
balmente las expectativas de mejoramiento regional , 
ahora ensombrecidas por el debilitamiento económico 
de varios actores importantes. 

Cuba: ¿un camino propio a la hora 
de la globalización 1 Rafael González Rubí 

Acaso el mayor desafío actual para Cuba es lograr una 
re inserción eficiente en la economía internacional que le 
permita proseguir la construcción de un socialismo re­
novado, atemperar los costos sociales y avanzar hacia 
otros estadios de desarrollo. Por lo pronto la isla subsiste 
como promesa viva de una sociedad distinta, inconfun­
dible ya con el cielo o el infierno. 
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NOTAS 

Las cuentas de la pobreza 1 Miguel Ángel Ramírez 

Se examina el fenómeno de la pobreza a lo largo del si­
glo XX con base en la desigual distribución del ingreso y 
otros factores, como la salud y la educación. Con esta­
dísticas se muestran algunas disparidades entre las re­
giones, los países y los hogares. Por último se describen 
las metas propuestas por algunos organismos multi­
laterales para combatir el flagelo. 

Países menos adelantados: ¿una historia 

A L 

feb 159 

olvidada? 1 Alma Rosa Cruz Zamorano ago 756 

En el marco de un proceso globalizador que tiene a pro­
fund izar las desigualdades entre los países, se examina 
la condición de las naciones más pobres del planeta y 
los esfuerzos de la comunidad internacional para ayu­
darlos a superar la pobreza y la marginación. 

Migraciones: /as fronteras errantes 
de la globalización 1 Alma Rosa Cruz Zamorano nov 1015 

Se examinan los efectos de la globalización en los movi­
mientos migratorios internacionales recientes, así como 
las repercusiones en los mercados laborales, la impor­
tancia de las remesas en la economía de los países de 
origen, las características de los refugiados y de las élites 
migratorias, y los vínculos transnacionales de los emi­
grantes con su tierra natal. 
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l. A cosTA MARTÍNEZ, ANA IsABEL, SoNIA Y O LANDA 
LuGo MoRONES, AND BELÉM DoLORES 
AvENDAÑO Ru1z, Vegetables Market in Valle 
de Mexicali apr 303 

This article studies vegetables market, in particular the 
scallion (cebollín), in Valle de Mexicali. The authors stress 
that prevalence of these region producers is due to their 
competitive advantages. 

2. ALBA VEGA, CARLOS, Comercio Exterior 
in Mexico's Lije 

According to Alba Vega, Comercio Exterior is the result 
of several generations of researchers, readers and editors 
taking part in the debate and reflection of the main 
development problems. The journal has maintained over 
the years an importan! contr ibution to the development 
of human resources in Mexico and Latín America. 

3. ALBA VEGA, CARLOS, lntegrative Enterprises 

jan 87 

in Mexico dec 1056 

Challenges for small firms are enormous in the lace of 
NAFTA and economic globalization. One of the strategies 
proposed by the government is that they join !orces to 
deal with them by forming companies that organize their 

production and marketing activities. The author exami­
nes the backgrounds, main features, and development 
of such companies since 1993. From the analysis of the 
case of Chamarras y Confecciones Xoxtla, he arrives to 
certain conclusions on the operation and perspectives of 
integration enterprises. 

4. ÁLVAREZ GALVÁN, JosÉ LUis, AND ENRIQUE 
DusSEL PETERS, Causes and Effects 

XIX 

of Sectoral Promotion in Mexican Economy may 446 

In accordance with Article 303 of NAFTA, North American 
countries have applied sectoral promotion programs, 
including tariff reductions from 2001 to imports of some 
industrial sectors. This paper examines the deep impact 
of such measure, which includes hall the tariffs and more 
than 70% of imports. 

5. ÁLVAREZ MACÍAS, ADOLFO, AND ELIZABETH 
MoNTAÑO BECERRIL, Agribusiness 
and Regional Organization of Dairy System 
in Aguascalientes, Mexico 

Globalization and withdrawal to certain extent of state 
intervention have favored a new organization of the agents 
related to milk production in the Mexican state of Aguas­
calientes. The authors trace its characteristics and its 
means to manage to hold all the producers and agri­
business, in order to make more competitive the system 
as a whole. 

6. ARAGONÉS, ANA MARÍA, Mexican lmmigration 
to the United S tates and Neoliberal Policies 

Migratory patterns of Mexican workers going to the United 
States has been determined by Mexican weight policies 
and foreign direct investment, as well as by American work 
force needs. This article deals with the problems of un­
documented workers in the border resulting from the 
articulation between the needs of United States economy 
and anti-immigration policies that respond to other interests. 

7. ARROYO ÜARCÍA, FRANCISCO, Dynamics 
ofCDP{rom the Entities in Mexican 
F ederation, 1980-1999 

Structural economic reforms, trends towards globalization, 
and the crisis undergone over the last decades have 
produced u neven effects in the Mexican states. Evidence 
for the discrepancy process among entities is provided 
by the analysis of change in sector composition, 
concentration of business activity, and GDP per capita's 
performance. 

8. BÁEZ LóPEZ, GusTAVO A., Mexico 
and the System Against Unfair Foreign Trade 

jul 643 

apr 323 

jul 583 

Practices sep 807 

The author announces the general aspects of the Mexi­
can system against unfair trade practices, which was 
established as a result of the trade openness consolida­
tion in the mid-1980s. He describes the origin of this kind 
of systems on a worldwide scale , and he looks back at 
the main antidumping investigations in Mexico starting in 
1987, and their characteristics. By way of conclusions, 
he lists the economic factors which explain the intensive 
use of this trade instrument in Mexico. 
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9. BoLTYINIK, Juuo, Alternative Methodologies 
to Measure Poverty in Mexico 

The method used to measure poverty determines the 
amount of poor people and their degree of poverty. 
Because of this, the author goes through the wide variety 
of available alternatives, particularly those applied in 
Mexico, both from the theoretical and the practica! 
perspectives, in arder to cometo asole criterion. 

10. BOURGES RODRÍGUEZ, H ÉCTOR, F ood 
and Nutrition in Mexico 

The present situation of the food and nutrition of the 
Mexican people is examined. Special attention is paid on 
primary undernourishment, which is endemic to many 
places, the immediate cause of which is a chronically 
insufficient or inadequate diet dueto ignorance or several 
other factors that preven! access to food. 

11. CALDERÓN YILLARREAL, CUAUHTÉi,IOC, AND RAúL 
A. PoNCE RoDRíGuEz, Employment Demand 

oct 869 

oct 897 

in the Maqui!adora.Jndustry ofCiudad Juárez apr 271 

In-bond plants in northern border Mexican states have 
higher salaries than other maqui/adoras in the country. 
The authors explain this phenomenon by examining , 
among other factors, exchange rate, industrial concen­
tration and production activities in Texas. 

12. CAMBEROS C., MARIO, AND LUis HuESCA R., 
Consumption and Welfare in Nórthern 
Mexican Households 

Based on difieren! criteria and scenarios, Camberos and 
Huesca describe changes in consumption and its impact 
on welfare on both northern Mexican states and the 
country. They examine the hypothesis that the new 
economic model, the crisis in the economy, and adjustment 
measures have increased poverty throughout Mexico. 

13. CHAMBOUX-LERoux, JEAN !vEs, Trade 
Openness Effects on Regions and Industrial 

mar 203 

Location in Mexico jul 600 

Two approaches are used in order to identify the effects 
of the openness of Mexican economic geography: one is 
related to the evolution of GDP and to the population per 
state, and the other to industrial concentration in Mexico. 

14. CHAUVET, MICHELLE, AND RosA Luz GoNZÁLEZ, 
Globalization and Strategies of Food 
and Agriculture lndustry in Mexico dec 1079 

This essay identifies the strategies that major Mexican 
food and agriculture industries have applied to achieve 
competitiveness in international markets, especially 
Simbo, Maseca and Empresas La Moderna. The authors 
examine the concept of globalization and its application 
to food and agriculture sector, as well as main features of 
new vertical integration in this industry. 

15. CONTRERAS, ÓSCAR F., MARTIN KENNEY, 
AND JAMES CuRRY, The Internet and Regional 
Development in Northwest Mexico 

lnformation technologies entail challenges and opportu-

apr 308 
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nities. This article presents an investigation on curren! 
use of the Internet in Sonora, northern state of Mexico, as 
well as the strategies of Internet service providers, espe­
cially in relation to e-commerce activities. 

16. CORTÉS, FERNANDO, Es rimar ion of Poverty 
in Mexico Drawnfrom the lncome 
and Expenditure Survey 

The income and expenditure survey applied by INEGI has 
become a statistical source to study poverty and income 
differential in Mexico. The author studies the problems of 
the former regarding the under-registration and exclusion 
of homes with low and high in come, and suggests how to 
salve them without recoursing to adjustment with the 
National Accounfs. 

17. FuENTES FLORES, CÉsAR, Urban Soil 

oct 879 

Management within Mexican Border Cities mar 189 

The Mexican maqui/adora industry program fostered the 
creation of many utilities in border cities of northern 
Mexico. The author examines their impact on soil 
management and presents some steps to attract 
investment and improve quality of lile of citizenship. 

18. GARCÍA SALAZAR, JosÉ ALBERTO, The Tariff 
to Worldwide lmports ofCorn and Their 
Effect on the Mexican Market 

Given the curren! trade deregulation in the world market, 
the author suggests to unravel the consequences which 
in this area would come about with the establishment of 
tariff barriers in the production, consumption and imports 
of corn. He refers particularly to the case of Mexico 
because of the basic category of such crop. With this 
aim, he uses an Armington-like model which weighs up a 
differentiation of the merchandises as goods and as 
products. 

19. GARRIDO, CELSO, Entrepreneurship Strategies 

sep 812 

in the Face of Structural Change in Mexico dec 1063 

This article analyses certain common features of the 
strategies of a small but powerful group of large firms 
that have managed to gain presence in the new economic 
order in Mexico. Among elements of these firms success 
are the changes in their patterns of manufacture spe­
cialization and of foreign trade , as well as in their 
restructuring strategies. 

20. HERNÁNDEZ GóMEZ, EMILIO, Globalization 
and Urban Segregation in Tijuana , Baja 
California mar 234 

Particular feature of globalization is social and spatial 
polarization in urban areas. With this hypothesis and 
based on a statistical analysis model , the author shows 
that the border city of Tijuana illustrates such polarization 
between tertiary sector, of higher socioeconomic status, 
and secondary sector, with low socioeconomic status. 

21. HERNÁNDEZ LAOS, ENRIQUE, Challenges 
to Measure Poverty in Mexico 

Considering the urgency of defining a methodology that 
allows making a more precise evaluation of poverty in 

oct 860 
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Mexico, so as its evolution, the characteristics of those 
who undergo it and how effective are the policies to 
overcome it, the author studies the criteria applied in this 
country and puts forward a procedure to get and 
implement a method agreed by consensus. 

22. lBARRA, DAVID, On a Different Tack jan 84 

Words by the senior member of Comercio Exterior 's edi­
torial committee on the occasion of the journal 's 50'h 
anniversary. lbarra's intellectual ability to respond to 
changes in the economic arena- domestic , Latin­
American or international- has given it an undeniable 
prestige that reaches beyond the Mexican border. 

23. LECHUGA MoNTENEGRO, JEsús, Industrial 
Concentration in Mexico: Jalisco's Case 

The author states that industrial concentration "is a long­
term constant and its dynamics is determined by big 
companies" . In his article, with information from census 
and statistical evidence, he reports on its evolution in the 
country and specially in the state of Jalisco from 1975 to 
1993, so as on the factors which greatly explain such 
development. 

24. LEóN GoNZÁLEZ PACHEco, ALEJANDRA, 
AND ENRIQUE DusSEL PETERS, lntra-industrial 
Ti·ade in Mexico, 1990-1999 

In the nineties, and specially since NAFTA came into effect, 
intra-industrial trade was responsible for most of the 
increases in exports. The authors study this phenomenon 
of substantial impact on economic policies in industries 
with greater foreign exchange. 

25. L EVANTI, CAROLE, Entrepreneurial Practices 

jul 621 

jul 652 

and Trade Liberalization in Mexico dec 1046 

As a result of a set of interviews, the author examines the 
impact of trade liberalization in micro and small size firms. 
She studies the evolution of networks of businessmen as 
a mean to develop their activities, as we ll as their 
perception of the transformations in course. The study 
reveals that not all these firms have been capable of 
adapting to the new context. 

26. LuGo MoRONES, SoNIA YoLANDA, AND BELÉM 
A VEN DAÑO RUIZ, lmpact of Globalization 
on Agriculture and Livestock Sector 
in Baja California 

This study examines trade balance of agriculture and 
livestock sector and of some goods exported by Baja 
California. The conclusion is that expertise and production 
capacities of producers have not been enough to lace 
the multinational competence. 

27. LuTZ, BRUNO, Entrepreneurial Leadership 
in a Producers' Organizationfrom Valle 
de Huamantla, Tlaxcala, Mexico 

Many trends related to the shaping of producers' social organi­
zations as enterprises have been identified. Based on them, 
an entrepreneurial leadership case in which the search for 
profitability has depleted the social aims of the enterprise and 
made it barely different from a private company is studied. 

mar 221 

nov 1022 

XXI 

28. MARIÑA FLORES, ABELARDO, Determinants 
of Employment in Mexico, 1980-1998 may 410 

Since 1982 the creation of jobs has been poor and real 
wages have been diminishing in Mexico. This article exa­
mines the impact on this phenomena of productivity, 
domestic and foreign demand, and use of domestic 
inputs. Likewise, the author offers some recommendations 
to rever! these tendencies. 

29. MARTÍNEZ-TOVILLA, CARLOS, Financia/ 
lntervention and Support to Micro 
and Small-size Firms in Mexico aug 746 

The policy and instruments of financ ia! support to micro and 
small-size enterprise is analyzed in the 32 states of Mexico, 
and it is concluded that such policy is more and more 
focused on complementing and deepening financia! market. 

30. MENDOZA C. , JoRGE EDUARDO, Growth 
and Specialization in Saltillo-Ramos Arizpe, 
Coahuila mar 250 

Since the mid-eighties manufacture exports in the region 
of Saltil lo-Ramos Arizpe have been particularly dynamic . 
The author reviews the characteristics of such growth and 
explores its causes. 

31. M ENDOZA, EDUARDO, ANO CUAUHTÉMOC 
CALDERÓN, Regional Determinants of Export 
Maquila in Mexican Northern Frontier mar 196 

The authors develop a regional demand model of in-bond 
export activities in Northern Mexico. Likewise , they un­
derline substantial changes in this industry employment, 
emphasizing a specialization trend in labor markets. 

32. M ONTOYA, M ARÍA DE JESÚS, MARÍA TERESA 
L ERMA, ALEJANDRO MUNGARAY, AND M ARIO 
HERRERA, 0/igopolist Competence in TV 

lndustry in Tijuana 

Based on the theory of games, various models analyze 
oligopolist behavior of Sony and Samsung in TV markets. 
The article describes the way two top firms apply different 
strategies to more effectively produce and distribute their 
products. 

33. MORENO VILLANUEVA, LISSETTE WENDY, 
AND ÁNGEL PALERM, /ntra-industria/ Trade 
in the Mexican Manufacturing Sector 

The intra-industrial trade index shows that Mexican foreign 
trade expansion in the last two decades concurs not so 
much with comparative advantage factors of sorne 
industries over others, as the traditional theory states, but 
with the development of shared production models and with 
international specialization. 

34. M u GARAY LAGARDA, ALEJANDRO, 
Macroeconomic Stabilization and Micro-firm 
Development 

Openness and economic integration have formed in 
Mexico a scenario in which national development should 
be based on regional development, while microeconomic 
progress demands growing returns through specializa-

mar 243 
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tion. In this sense, the author suggests that industrial strat­
egy is needed because it works not alone but in conjunc­
tion with political actions. 

35. MUNGARAY, ALEJANDRO, AND CUAUHTÉMOC 

CALDERÓN, Border Economy as a Step 
Towards the Northamericanization of Regions mar 179 

In their presentation of March and April issues of Comer­
cio Exterior, the authors point out that examination of 
Mexican northern frontier is key to understanding regio­
nal configuration of economic growth linked to world trade. 
Based upon this , they stress that it is possible to build a 
kind of North America in those regions , where the most 
needy people may benefit from a flexible interrelation with 
the south of U.S. 

36. MUNGARAY, ALEJANDRO, PATRICIA MOCTEZUMA, 

AND RoGELIO V ARELA , Higher Education 
for Industrial Specialization in Baja 
California 

Baja California and California economies are linked , 
especially dueto in-bond industry dynamism. This paper 
studies higher education and points out the need to ex­
plore new models that satisfy the needs of the productive 
plan t. 

37. NAUFAL TuENA, GEORGINA, Jesús Silva-Herzog: 

mar 225 

the Dilemmas in his Time feb 172 

The biography of a man of the stature of Jesús Silva­
Herzog necessarily entails a thoughtful look into his time 
in order to find the reasons that made possible such a 
fruitful lile , whose mark gives us the certainty that every 
generation must answer to the dilemmas of its own time, 
without losing sight of man. 

38. ÜCEGUEDA H., JuAN MANUEL, Trade Balance 
and Economic Growth in Baja California mar 211 

In recent years export in-bond industry in Baja California 
has lead to a rapid economic growth. Long-term 
sustainability of this growth will be threatened if steps to 
reduce high income-elasticity are not taken. Likewise, 
the author stresses the need to foster non in-bond 
activities that offer increased possibilities of regional 
articulation. 

39. OLIVERA, GuiLLERMO, The End ofthe Global 
Cycle of Growth in Micro and Small-size 
Industry and lts Evolution in Mexico aug 735 

The idea that, within the "industrial restructuring" process' 
framework, the micro and small-size enterprise has 
acquired economic power compared to the big industry 
is questioned. The author points out that, in time , reality 
cast doubt on the superiority of the small industry. 

40. ÜRDÓÑEZ, SERGIO, Competitive Advantages 
of New lndustrialization in More/os 

The profile of new industry in the state of Morelos is outlined 
based on indicators related to physical, capital and knowl­
edge resources; human resources; supplier, connected and 
auxiliary sectors; position of communications and transpor­
tation ; industrial structure, and government policies. 

jul 610 
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41. ÜRDÓÑEZ, SERGIO, The Mexican 
E/ectronic lndustry in rhe New Jnternationa/ 
Context 

One of the mainstays of the world economic dynamics is 
the technological revolution based on the computer 
science and electron ics. The author describes the recent 
evolution of the latter in Mexico, telling apart the maquila 
and not-maquila industries and their main sectors , 
everything embraced by the political and economic 
phenomena framework which have channeled the 
aforementioned evolution. 

42. RAMÍREZ S., JosÉ CARLOS, Organizational 

sep 795 

Mode/s of Export Industries in Mexico dec 1121 

Productive and organizational models of export firms 
in Mexico are studied. Applying the complementarities 
model, the author examines the relationships among 
major assemblers established in the north of the 
country. 

43. RoDRÍGUEZ BAUTISTA, JuAN JoRGE, ANo M ARÍA 

DEL RosARIO COTA Y ÁÑEZ, Effects ofEconomic 
Restructuring in Guadalajara's Metropolitan 
Area, 1985-1998 

Cities linked to economic globalization stand out for their 
production-governing character, because of the kind of 
services and the infrastructure with which they count. The 
authors study to what an extent this pattern is observed 
in Guadalajara and they suggest measures to support its in­
clusion to global trends. 

44. ROSA MENDOZA, JUAN RAMIRO DE LA, Links 
Between Trade Liberalization and Economic 

jul 634 

Growth in Mexico may 438 

Mexico joined globalization some years ago. The author 
says that the outcome has been modest and uncertain. 
He supports his theory on the characteristics of new 
economic paradigms and examines the links between 
foreign trade and GDP performance. 

45. ScHWENTESIUS RINDERMANN, RITA, ANo MANUEL 

ÁNGEL GóMEZ CRuz, NAFTA and the Food 
and Agriculture Sector of Mexico jun 545 

NAFTA had an u neven effect in the trade of the agricultura! 
and livestock products, so as of the food industry. The 
authors point out the degree in which they were affected 
and the other factors which influenced the sector's per­
formance , taking into account the country of origin of the 
merchandises. 

46. V ÁZQUEZ MoTA, JosEFINA, Hunger, 
Malnutrition and Poverty: Everybody's 
So/ution 

Hunger, malnutrition and poverty are social problems 
that have not been able to be solved neither in Mexico 
nor around the world despite the efforts of the 
governments and the international organizations. The 
author stresses that it is necessary to undertake 
sustainable productive projects and to encourage a 
cooperative society in arder to get over the back­
wardness of millions of Mexicans. 
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47. VILLARREAL, R ENÉ, AND Rocío R AMOs 

DE V !LLARREAL, Mexican Openness 
and the Paradox ofCompetitiveness: 
Towards a Model of Full Competitiveness 

The authors state that the Mexican industrial model for 
exporting manufactured goods is disjointed and that it 
provides scant tax resources . Therefore, they present a 
th ree-dimensional industrialization model and a full 
competitiveness policy for development. 

sep 772 
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48. ALBURQUERQUE, FRANCISCO, Structura/ 
Adjustment and Local Development 
lnitiative 

In the "globalization era" working from the local sphere is 
importan!. Economic polic ies must have a more horizon­
tal and territorial nature which gives rise to opportunities 
and ideal condit ions for the innovative initiatives within 
each region instead of a vertical approach from the cen­
tral State. The author carries out a detailed analysis on 
the main aspects of this process. 

49. BEKERMAN, MARTA, Regional 
lntegration and Pharmaceutical Sector 

aug 675 

in Argentina may 376 

Economic integration efforts have impact on production 
sectors that must be differentiated from the ones stemming 
from its own local dynamic. This article examines the 
evolution and characte ristics of the pharmaceutical 
industry in Argentina and different strategies applied by 
local and multinational firms in this sector. 

50. BRICEÑO RUiz, JosÉ, Mercosur, Mexico 
and the Caribbean in the Face 
of the Americas lnitiative m ay 396 

Since its announcement, the Americas lnitiative has 
produced different responses. This article stresses that 
these answers depend on the estimates made by each 
country of the costs and profits of having access to the 
U.S. market. The author studies the posit ion of main 
countries and reg ions involved in the project. 

51. GITLI, EDUARDO, AND CARLOS MuRILLO, 

Trade and Environment: the NAFTA 

Model may 387 

Links between trade and environment in the negotiations 
of free trade agreements have taken different forms. The 
authors particular ly examine the si de agreements of NAF­
TA and the one subscribed by Chile and Canada to defi­
ne guidelines that help in future negotiations. 

52. Gnu, EDUARDO, AND RANDALL ARCE, 

The Significance of the Kinds of Exports 
ofCentral America 

With the aim to determine which exports contribute more 
to the economic growth, it is studied the evolution of those 
traditional, not traditional, from offshore processing and 
to Central America from the countries of the isthmus, 
weighed up for their value added. 

jun 521 

53 . GoNZÁLEZ RuBí, RAFAEL, The Thinking 
of ECLAC and the Ideas of Juan F. Noyola 

The theoretical constructions of the last few decades and 
the new economic realities demand re-appraising the 
ideas of Juan Noyola, pillar of ECLAC's thinking. They also 
demand admitting the validity of Noyola's concerns and 
the importance of developing economic knowledge with 
audacity, heresy and vigor. 

54. Gu!LLÉN RoMo, HÉCTOR, Latin American 
lntegration:from ECLA Perspective 
to Neo/ibera/ Point of View 

The author examines the theories underlying integration effort 
in Latin America, from ECLA proposals to the Washington 
Consensus. He emphasizes main features and results 
achieved during 40 years and in their context of globalization. 

55. lNDACOCHEA CÁCEDA, ALEJANDRO, 

Country-promotion and Development 
of Competitive Advantages 

The obsolescence of traditional comparative advantages 
in international trade demands the development of 
competitive advantages that, in accordance with Porter's 
model, allow countries and regions to improve the quantity, 
quality and efficient use of their resources. The experience 
in the workshops arranged by PromPerú in arder to crea te 
a competitiveness culture shows that the latter essentially 
entails an appropriate change of attitude in all the social 
groups, with the State as facilitator and the private sector 
as performer and manager. 

56. LICHTENSZTEJN, SAMUEL, The Economic 
Thought that lnfluenced LatinAmerican 
Development in the Second Half 
of the Twentieth Century 

The author puts forward a simplified approach to the lines 
of thought that ha ve influenced Latin American economic 
affairs and its development: ECLAC's structuralist view, IMF 
monetarism, the dependency approach, and the 
stabilizing and structural adjustment view. 

57. MADR ID H., MIGUEL DE LA, Latin America: 

XXIII 

feb 166 

may 359 

aug 704 

feb 91 

Governability, Economy and Society nov 995 

During the year 2000, global performance of Latin 
American economies was favorable, but the present year's 
perspectives are adverse. The author studies both facts 
and he emphasizes the challenges that persist in the light 
of globalization. 

58. MARQUES-PEREIRA, JAIME, Financia/ Crisis 
and Political Regulation in Latin Ame rica sep 840 

The author studies monetary sovereignty of Latin America 
in the context of financia! globalization asto the scope of 
government action on that matter befare domestic policy 
issues that entail liberalization of financia! markets. 

59. MARTÍNEZ PivA, JoRGE MARIO, Latin Ame rica 
Local Development aug 683 

Endogenous development theories and their relationship 
with classic analysis are studied, so as the microeconomic 
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scale contributions to local development theory. The 
possibility to apply local development theory -originally 
conceived for advanced economies- to developing 
countries such as those in Latin America is also set out. 

60. MEDINA H., FERNANDO, Poverty in Latin 
America: Cha/lengefor the New Millennium oct 885 

In the last 25 years , Latin American countries have had 
victories and retreats in their struggle against poverty. This 
process is shown in this article by means of severa! 
indicators. Likewise, the differences between countries are 
identified, and the relationship between economic growth 
and other factors and the lowering of poverty is examined. 

61. MÉNDEZ D ELGADO, ELIER, AND MARÍA 

DEL CARMEN LLORET FEIJóo, Procedure 
to Weigh Up Local Economic Development 
in Cuba aug 718 

The attention paid to local economic development has 
become the key to make best use of Cuban endogenous 
potentialities within a certain area. In order to plot the 
corresponding plans, the authors propase a new local 
development measuring index in the island starting from 
three indicators: infant mortality, employment index and 
labor efficiency. 

62. R EYES, GIOVANNI E., Exports and Economic 
Growth in Latin America: the Empirical 
Proof nov 977 

The author applies a Gershon-Feder-derived model to 
determine the contribution of certain factors - labor, 
investments and exports- to the economic growth 
attained in Latin America from 1960 to 1995. These 
countries are studied not only jointly, divided by groups 
sharing significan! characteristics , but also individually. 
From the outcomes, it is drawn that this model explains 
only very specific cases. 

63. RoDRÍGUEZ, ÜCTAVIO, Fundamentals 
of Latin American Structuralism 

The fundamentals of Latin American Structuralism are 
dealt with in this paperas a means of re-appraising curren! 
underdevelopment problems. Rodríguez deduces a 
fundamental methodological implication : that the 
dynamics of a given economy and the transformation of 
its components require a deliberate conduction , i.e. the 
conscious action of the State. 

64. S oRIA, VíCTOR M. , Labor Market in Brazil 
and Mexico in the Light of Regional 
lntegration and Financia/ Crisis 

Financia! crises in Mexico and Brazil, as well as its 
involvement in mechanisms of integration , have given 
these countries more flexibility of its labor relationships. 
The author particularly examines changes in wages and 
sectoral composition of employment. 

65. V mAL, GREGORIO, Celso Furtado 
and the Development Problem 

Gregario Vida! extracts , from the complete works of Celso 
Furtado, the contributions to three main problems: the 

feb 100 
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structural crisis of capitalism and the impulse towards 
development; the role of the ruling class in the develop­
ment process and its contribution as a underdevelopment 
promoter; and development faced up with the advance­
ment of globalization. 

66. ZAPATA MARTí, RICARDO, The Evolution 
of ECLAc's Proposals: its Contribution 
to Development 

The author makes an analytical review of the thought and 
contributions of ECLAC towards regional development. His 
guiding line is the transformation of the economic 
international environment and of the processes and curren! 
paradigms. For that purpose he makes a temporary 
classification to which he adds ECLAC's economic policy 
proposals consisten! with its central thesis, such as 
industrialization and regional integration as a means of 
development, productive transformation with social 
equality, sustainable growth and the "fiscal pact". 

feb 127 
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67. AGUILERA CONTR ERAS, J UAN JOS É, Services 
Expansion and their Chain with lnnovations 

For more than two decades, services started to gain a 
relative weight which became bigger and bigger before 
the rest of the productive sectors, so that during the 1980s 
it was common to hear about a "terciarization " process in 
global economy. The authors make a brief review of this 
evolutionary process and they analyze, besides, some 
inevitable relations which have intertwined over the years, 
so as informal economy and urban services, the ex­
pansion of cities and services, and the development of 
the latter with the generation of innovations, among others. 

68. ALCARAZ ÜRTIZ, EDUARDO, AND GABRIELA 

ALCARAZ PRous, NAFTA, Mexican Agricultura{ 
Sector and Unfair Trade 

U.S. government gives its farmers subsidies and other 
supports so they can compete with countries where these 
are also granted. The authors examine NAFTA stipulations 
on this matter, the way provisions have been applied, and 
the alternatives Mexican producers have in order to 
defend their interests. 

69. ARMENTA fRAIRE, LETICIA, AND LUIS ALEJANDRO 

LAGUNES, The Human Side of Economics 

Poverty eradication has become a pressing challenge for 
economics. The authors examine theoretical suppositions 
and the role of the economic variables which sustain both 
growth theories and the classic theory of development. 
They conclude the discrepancies between both models 
force to think that proposals which incorporate consider­
ations of an ethical and humanistic nature, besides the 
richness from the latter, are required . 

70. A YALA EsPINO, JosÉ, AND JuAN GoNZÁLEZ 

GARCÍA, Neo-lnstitutionalism: a Revolution 
in Economic Thought 

Since the seventies, the writings of Douglas C. North have 
underlined the importan! role played by institutions in 

sep 817 

jun 506 

oct 905 

jan 44 

.. 

• , 



comercio exterior 

economic performance. North's ideas have given rise to 
a line of study that examines the present transition towards 
market and democracy. The main contributions of this 
transition are described in this paper. 

71. BIANCHI, PATRIZIO, ANO MARCO R. DI TOMMASO, 

Industrial Policy for Small Firms in Global 
Economy dec 1089 

The authors study changes in the concept of productive 
unity from the classic perspective of mass production and 
for small firms generated by industrial change. They also 
examine industrial policies for the development of these 
firms, as well as their potential to take advantage of the 
globalization. 

72. BouGRINE, HASSAN, Competitiveness 
and Foreign Trade 

Since the early 1980s, the concept of productivity has 
remained as the m a in concern in the business world and 
gained growing significance to evaluate both macroeco­
nomic performance and foreign trade in a given coun­
try. However, the respective measuring must not con­
sider only the price factors, but also qualitative and 
structural issues such as technological innovation ca­
pacity and product quality, the education system and 
governance. 

73. BROWN PARRA, LAURA , The North American 
Development Bank: Progress and Challenges 

NADB was established to fund projects of environmental 
infrastructure at the border. Sin ce November 1994, it has 
attained a more and more importan! role in meeting the 
needs of the communities, particularly as regards water, 
however the obstacles it has had to overcome in order to 
operate, and the challenges it is still facing up to. 

74. CASALET, MóNICA, lntetfirm Cooperation: 
An Alternative for Industrial Policy 

Modifications in interfirm relationships and productive 
linkages make it necessary to rethink the limits of 
enterprises, as they demand new forms of coordination 
in economic activities. Changes in industrial organization 
entail, furthermore, a conceptual challenge to severa! dis­
ciplines. 

75. CASTAINGTS TEtLLERY, JuAN, Towards 
a Symbolic Anthropology of Economic 
Thought 

Starting from the premise that the opposition or integration 
relation between the social and the individual constitutes 
a relevan! aspect of economic thought analysis, 
Castaingts devises a matrix to examine the underlying 
ideas of individual authors and schools of economic 
thought. 

76. CLARK, DoN P., W. CHARLES SAWYER, 

ANO RICHARD L. SPRINKLE, Th.e Vafue 
of the "Texas" Dallar 

The authors present an estimation of regional exchange 
rate for the state of Texas and compare it to similar index 
for the rest of the United States and the peso-dallar 

sep 767 

jun 555 

dec 1071 

jan 58 

apr 289 

exchange rate. Although from 1973 to 1994 they had si­
milar movements, they also show nontrivial differences 
between them . 

77. CUAMEA V ELÁZQUEZ, FELIPE, 

The Symbolic Nature of U.S. lmmigration 
Policy 

Simpson-Rodino initiative is examined as a legal means 
to pacify conflicts of interests stemming from immigration 
activities . Likewise, the author studies difieren! American 
laws and concludes that they have failed to accomplish 
its intentions to control undocumented immigration !luxes. 

78. DABAT, ALEJANDRo, MIGUEL A. RivERA Ríos 

ANO ALEJANDRO ToLEDO PATIÑO, Revaluation 
of Asian Crisis: Space , Cycle and Local 
Development Pattern 

In order to achieve a better understanding of the crisis 
that affected the Asian countries in the middle years of 
the nineties, the authors consider the influence of the 
relations among them and their milieu, so as their position 
in both the global industrial and the local economic cycles . 
This analysis makes it possible to know the similarities 
and differences among the studied nations within a 
broader trame. 

79. DAVIDSON, PAUL, John Maynard Keynes 
and the Economy ofthe 21st Century 

The events of the seventies favored , among !hose in 
charge of economic policies , the predominance of the 
classic efficient market theory. In search of the "third way", 
middle ground between planning and laissez !aire , 
Keynes' liquidity preference theory is coming back; 
Davidson examines its fundamental aspects and actuality. 

80. FuENTES, NoÉ ARóN, ANO ALEJANDRO BRUGUÉS, 

Regionallnput-output Models 

XXV 

apr 333 

nov 951 

jan 3 

and Procedures of Regionalization mar 181 

The authors analyze technical capabilities to regionalize 
input-output matri x and show the precision of the 
estimated regional coefficient based on statistical 
measurements of comparison among base matrix, curren! 
matrix and estimated matrix. 

81. FULLERTON, JR., THOMAS M., AND WALLACE 

E. H u FFMAN, Supply Functions for Fresh 
Market Vegetables in the United States 

To determine supply elasticity for tomato, cucumbers, and 
green peppers in various states of the United States in 
relation to the price and day's wages, the authors use 
statistic models and data series from 1950 to 1980. lt is 
worth mentioning the use of various factors to reflect the 
complexity of agriculture production. 

82. GuERRA-BORGES, ALFREDO, Determining 
Factors of Foreign ln.vestment: lntroduction 
toa Nonexistent Theory 

Various hypothesis or theoretic proposals on the 
determining factors of foreign investment are examined, 
grouped according to the conditions which awaken the 

apr 294 
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interest of the investors of a given country to invest in 
another one. 

83. GuiLLÉN RoMo, ARTURO, Trade F/ows 
in the Context of NAFTA 

An immediate effect of NAFTA has been the increase in 
trade among its partners. This artic le studies the degree 
of concentration at the regional , sectoral and firm level , 
as well as its consequences in productive structure of 
Mexico and Canada. 

84. IZAM, MIGUEL, ANO V ALÉRIE ÜNFFROY DE VÉRÉZ, 

Regional Agricultura/lntegration in Latin 

jun 467 

America and Europe jun 531 

In the second half of the last century, economic integration 
efforts were undertaken in Latin America and Europe. An 
unlike importance was given to the agricultura! sector, 
which had a bearing in equally dissimilar outcomes. In 
the article, the differences between those regions and 
the perspectives are reported. 

85. KóHLER, GABRIELLE, UNCTAD's Contributions 
to Development Policies jan 66 

The author gives an historical account of UNCTAD, linking 
this organization with the main economic events of the 
world. Kbhler highlights UNCTAD's contributions to the 
debate of the most pressing world problems. In this de­
bate the dominan! approach has been one that 
acknowledges that politics determine economic policies, 
a relevan! issue faced with globalization challenges. 

86. MARTíNEZ EscAMILLA, VfcTOR HuGo, 

Entrepreneurs as Social Actors: Draft 
of a Sociological Approach for lts Study nov 1002 

With the intention of offering a flexible approach that allows 
to study the entrepreneurial sector from a perspective that 
considers itas a complete actor -not only in the field of 
its economic activity-, the author studies the different 
treatments of this subject , goes through the basic 
concepts, and explains a model derived from such 
considerations. 

87. MoRALES CASTAÑEDA, RAúL, Monetary Union 
in North America: a Perspective 

Since 1994 devaluation many experts have proposed the 
dollarization of Mexican economy, a monetary board ora 
monetary union with other North American countries. The 
author examines in detail this last alternative : its 
advantages and disadvantages, as well as its feasibility 
in the short and medium-term. 

88. MuÑOZ GuARASA, MARTA, Direct Spanish 
lnvestment in Latin America in View 
of the Twentieth Century 

Direc t Spanish investment in Latin America grew 
between 1990 and 1999 toan annual rate of 71 .62%. A 
few big companies from that nationality carried it out, 
focusing their activity on the financia! services sector, 
electricity, gas, water and transportation . ls that an 
interim ora long-term phenomenon? This article tries to 
answer this question through aggregate evolution of this 

jun 480 

sep 833 
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area during the 1990s, so as its geographic and sector 
distribution . 

89. M u Ñoz YILLARREAL, CARLOs,lnnovation 
within a Sustainab/e Development Strategy 

"Environmental goods" (natural resources and biophysical 
conditions) have gradually turned into an economic va­
riable . lts consideration in the context of industry perfor­
mance leads to redesign the processes of production in 
line with the so-called integral environmental technology. 
The author describes determinants and main features of 
industrial innovation in this framework. 

90. NovoA PORTELA, MARÍA, AND ALEJANDRO 

DE LA PAZ TOLEDO, European Union-Mexico 
Treaty in the Context of Economic 

dec J 116 

Globalization jun 5 J 4 

The authors point out that the European Union decision 
to sign a treaty with Mexico obeyed more to its interest in 
investing in the economy of this country than to trade with 
it. The article reviews the multinational firms' strategies in 
the context of the new world economy and the advantages 
Mexico has to offer because of its commercial linkages, 
its geographical location and the flexibility of its labor 
market . 

91. PALACIO MoRENA, JUAN IGNACIO, Global 
Competition and Partiallntegration may 370 

Debate on globalization has given place to false dilemmas 
and questioning of concepts. This article studies the 
contradiction between protectionism and liberalization 
and vindicates industrial policy, among other issues 
related to integration in the new global context. 

92. PÉREZ CALDENTEY, EsTEBAN, Mi/ton Friedman 

The author offers an outlook on the contributions of Mil ton 
Friedman, one of the most influential authors on economic 
thought of the second hall of the twentieth century. Pérez 
Caldentey makes reference to Friedman's methodology, 
his reassessment of quantitative theory, his criticism to 
the Phillips curve, his debate with Keynesians and his 
approach of monetary rule, among other issues. 

93. PucHET ANYUL, MARTÍN, Wassily Leontief, a 
Creator in his Time 

lnput-output analysis has been an importan! contribution 
to economy. In this paper, Puchet Anyul describes in a 
detailed manner the beginnings and first applications of 
input-output analysis by Leontief, as well as later ad­
vances along his fruitfullife. 

94. RAMÍREZ REYES, HÉCTOR, lntellectual Capital: 
the Basis of Organizations Competitive 
Capacity 

lntellectual capital , seen as personnel individual per­
ceptions , knowledge , experience and engagement, is 
receiving growing attention. This entails the education 
infrastructure of a country, as well as the review of the 
goals and functions of areas that manage human 
resources . This article presents an in-depth analysis of 
this issue. 
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95. RODRÍGUEZ ÜREGGIA, EDUARDO, ANO lOAN COSTA 

1 FoNT, Regionallnequalities and Economic 
lntegration: Mexico and Spain may 457 

Many authors point out that education, public investments, 
and export proclivity are key to explain the differences of 
development among regions. The authors review the ca­
ses of Mexico and Spain, linking them with their own 
integration process. 

96. S cHAUER, DAviD A., ANo GARY L. SuLLIVAN, 

Small Business Financia/ Needs in El Paso, 
Texas 

The banks association of El Paso, Texas , ordered a survey 
among small and middle-size firms about their knowledge, 
use and satisfaction ot bank services. This article reviews 
the methodology and main tindings of the survey. 

97. SIMOES LOPES NETO, AuGUSTO, World Food 
Day 2001: Fight Hunger to Reduce Poverty 

World Food Day 2001's motto stresses the evil relationship 
between hunger and poverty. With the aim ot overcoming 
both calamities, severa! activities are undertaken in this 
opportunity in order to spread the objectives that nations 
around the world have suggested in favor ot tood security. 

98. TURNER BARRAGÁN , ERNESTO HENRY, Mexican. 
an.d World Automotive ln.dustry 
in. the Con.text of Globalization. 

Automotive industry is a good case study to understand 
dynamics imposed by globalization. To this end , this 
article reviews the history, essential mi lestones, and per­
formance ot th is sector. 

99. WILLIAMS, A. FELICITY, Florida an.d the Free 
Trade Area of the Ame ricas 

NAFTA is viewed as a ti rst step toward a free trade area ot 
the Americas. Many states in the U.S. have taken 
advantage of its benetits , but Florida has not. This article 
examines recen! evolution ot the economy and toreign 
trade of this state, as well as its perspectives in the tace 
of a continental integration. 

apr 279 

oct 933 

jun 495 

may 403 

100. ZEVALLOS V ALLEJOS, EMILIO G. , 

Medium-size Firm, a New 
e lassification. 

The author describes new criteria to classity Mexican tirms 
and give place to broader sectorial policies. lnstead ot 
conventional ranking (micro, smal l, medium, and large­
size ti rms), he suggests to adopt one which includes the 
first three types into medium-size tirms , with the exception 
ot subsistence micro enterprises. 
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101. FOOD ANO AGRICULTURE ÜRGANIZATION 

OF THE UNITED NATIONS , Towards 
a Hungerless Millennium: Challenges 
and Actions 

Eradication ot hunger trorn the world is an urgen! and 
tremendous task, the ach ievement ot which has many 
tacets. The authors ot the compiled texts otfer their 
perspective on the utilization ot the new technologies, 
the promotion of cooperative development, and the 
environment concerns, among others. 

102. INSTITUTO M EX ICANO DEL SEGURO SoCIAL, 

Structure an.d Distribution of Labor lncome 
in Tijuana 

In 1987-1998 income concentration in Tijuana became 
stronger. This article studies we ight ditterences in 
accordance with workers characteri stics, such as age, 
gender, education and labor position . 

103. MEXICAN Assoc iATION OF Fooo B ANKS, Food 
Banks in Me,rico 

More than isolated government acts or social projects 
without an inclusive view, the solution to the problem ot 
hunger and undernourishment needs the comb ination 
ot resources, talen!, knowledge, wil l, and strategies of both 
society and government. Food banks represen! a 
significan! option to build bridges between plenty and 
lack ot toad . 
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Comercio exterior de México (resumen) 
Enero-diciembre de 2000 
Enero-junio de 2001 

México: principales productos no petroleros 
exportados (LAB) por sector de origen 

Enero-diciembre de 2000 
Enero-junio de 2001 

mar 259 
nov 1031 
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nov 1032 

México: principales productos importados (LAB) 
Enero-diciembre de 2000 
Enero-junio de 2001 

Comercio exterior de México (LAB) por bloques 
económicos y áreas geográficas 

Enero-diciembre de 2000 
EnerO-junio de 2001 
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JoHN MAYNARD KE\NEs \ LA r.coNoMÍ.\ DEL su;Lo xxt 

Paul Da vidson 

Los acontec imi entos de los años setenta favorecieron el predominio de la teoría clásica 
del mercado eficiente en tre los e ncargados de la política económica. En la búsqueda de 
una " te rcera vía" entre planeación y laissezfaire, se está resucitando la teoría keynesiana 
de la preferencia de liquidez, cuya pertinencia ac tual y as pectos fundamentales examina 
el autor. 

MtLTON FRtEDMAN 

Esteban Pérez Caldentey 

El auto r ofrece un panorama de las principales aportaciones de uno de los autores más 
influyentes en la política económica de la última mitad del siglo xx . Refiere su metodo­
logía, su rescate de la teoría cuantitativa, su c ríti ca a la curva de Phillips, el debate con 
los keynes ianos y su pl anteami ento de la regla monetari a, entre otros as pectos . 

WASSIL\' LEONTIH, UN CREADOR DE Sl'S TIDII'OS 

Martín Puchet Anyul 

El análisis de insumo-producto es una contribución crucial a la ciencia económi ca. En 
es te artícu lo, se describen de modo pormenori zado sus antecedentes y primeras e labora­
ciones por Leon tieff, así como los subsecuentes avances a lo largo de su fructífera vida. 

EL 'IEOt'ISTIHTtoN \LIS~to, t . NA RE\ oLtTtóN DEL t'ENSA \liENTO EcoNó\ltco 

José Ayala Espino y Juan González García 

Desde los años setenta las obras de Douglas C. North han destacado la importancia de las 
instituc iones en el desempeño económico. S us ideas han dado origen a la línea de estudio 
que exam in a la transición actua l hacia e l mercado y la democraci a, cuyas principales 
aportac iones se describen en e l texto . 
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Juan Castaingts Teillery 

A partir de la idea de que la relación de oposición o integraci ó n entre lo social y lo 
individual constituye un aspecto relevante para el análisi s del pensamiento económico, el 
autor elabora una matriz para ex aminar las ideas subyacentes en autores y corrientes de 
análisis económico. 

L.\ l"\CT \O: \I'ORT \CHÍI'< .\ L \S POI.ITIC\S llJo. DES \RROLI.O 

Gabriel/e Kohler 

La autora ofrece una reseña de la historia de la UNCTAD enlazándola con los principales 
acontecimientos económicos del mundo. Destaca las aportaciones del organismo a las 
discusiones sobre los problemas más apremiantes , en las que ha destacado un enfoque que 
reconoce que la política determina a la economía. 
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Palabras del decano del Comité Editorial de Comercio Exterior en ocasión del quincua­
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afianzar un prestigio invaluable que desborda las fronteras mexicanas. 
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ción de recursos humanos en México y América Latina. 
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John Maynard Keynes 
y la economía del siglo XXI 

• • • • • • • • • • PAUL DAVIDSON * 

J ohn Maynard Keynes alguna vez llamó a los economistas 
"custodios, no de la civilización, sino de la posibilidad de ci­
vilización". ¿Serán los economistas de hoy, los de la admi­

nistración Clinton-Gore, los de la Reserva Federal, los del FMI 

o los del Banco Mundial, leales custodios que promueven lapo­
sibilidad de una sociedad civilizada? 

En la historia de la Unión Soviética y la Europa Oriental co­
munista se ha visto que es absurdo pensar que una economía 
planificada puede producir una utopía económica en la cual flo­
rezca la civilización. Sin embargo, la afirmación ortodoxa, de­
fendida por líderes políticos como Margaret Thatcher y Ronald 
Reagan e incorporada en el actual Consenso de Washington, 
según la cual los mercados financieros siempre son eficientes 
y constituyen la única esperanza de la humanidad para alcan­
zar el progreso social y económico, también ha resultado insa­
tisfactoria. 

Los mercados financieros liberalizados llevaron a la econo­
mía mundial al borde de un desastre económico en el otoño de 
1998, después de la crisis monetaria del Sudeste Asiático y del 
incumplimiento del pago de la deuda rusa. En ese momento, 
ningún servidor público responsable de la definición de las po­
líticas de gobierno, ni funcionario alguno del FMI o el Banco 
Mundial quiso hablar sobre el tema por temor a ser acusado de 
provocar pánico. El juicio más prudente de estos funcionarios 
consistió en ganar más tiempo, es decir, resolver los problemas 
como buenamente podían. Pero la economía mundial se recuperó 
con gran rapidez en 1999. Empero, Keynes pasó los últimos años 
de su vida pugnando por un sistema financiero internacional que 
nunca fuera rehén de mercados financieros liberalizados. En vez 

* Profesor de la Universidad de Tennesse <pdavidson@utk.edu. > 
Tradución del inglés de Gabriela !barra. 

de ello, propuso un sistema "bancor" (un tipo de banco supra­
nacional) de dinero internacional (Plan Keynes) que fomenta­
ría la posibilidad de una economía mundial civilizada después 
de la segunda guerra mundial. 

Conforme el recuerdo de la crisis monetaria internacional de 
1997-1999 se debilita, también disminuye la presión por tratar 
de reformar el sistema monetario internacional, a pesar de las 
protestas en las calles de Seattle con motivo de la Conferencia 
de la Organización Mundial de Comercio y más tarde, en sep­
tiembre de 2000, en la Conferencia del Banco Mundial y el FMI 

en Praga. El aforismo de Keynes de que "la sabiduría mundana 
nos enseña que es mejor para la reputación fracasar de manera 
convencional que triunfar de modo poco convencional" pare­
ce dominar el Consenso de Washington. 

Sin embargo, muchos han estado buscando una "tercera vía" 
que ocupe una posición intermedia entre dos puntos de vista 
ubicados en polos opuestos: planeación contra laissezfaire. La 
búsqueda por esta "tercera vía" se ha convertido en la sabidu­
ría convencional del "nuevo laborismo" del Reino Unido y los 
"nuevos socialdemócratas" de Alemania. Por ejemplo, quizá 
consciente de los signos ominosos, el ministro británico del 
Tesoro, Gordon Brown, está alentando algunas ideas económi­
cas de contingencia en caso de que las finanzas mundiales o las 
del Reino U nido se deterioren. La conferencia que dictó Brown 
en la Royal Economic Society en la primavera del2000 y el he­
cho de que el ministerio de Finanzas celebre seminarios priva­
dos titulados Keynes en el Siglo XXI indican que esta "tercera 
vía" del gobierno laborista incluye una búsqueda por resucitar 
los principios y políticas económicas civilizadoras de Keynes. 
Desafortunadamente, los argumentos de ése en favor de quitar 
las graves fallas del sistema económico empresarial sin destruir 
el espíritu empresarial ni la promoción de una sociedad civili-
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zada no son bien entendidas por los economistas en quienes se 
apoya la mayor parte de los políticos y los legisladores de los 
gobiernos. 

Si Keynes estuviera vivo y el ministro de Finanzas lo invita­
ra a participar en uno de sus seminarios privados, aquél desta­
caría la importancia de entender los siguientes puntos para fo­
mentar la posibilidad de civilización en la economía global: 

1) Las fallas más sobresalientes de una sociedad empresarial 
son su incapacidad para proporcionar empleo pleno y sostenido 
y su arbitraria y desigual distribución del ingreso y la riqueza. 

2) La incapacidad de ofrecer pleno empleo no se debe a las 
imperfecciones del mercado por el lado de la oferta, como pue­
den ser los monopolios o salarios nominales rígidos. De ahí que 
las políticas formuladas para: a] aumentar los salarios y la fle­
xibilidad en el tipo de cambio, y b]liberar los mercados finan­
cieros no resuelvan per se el problema del desempleo, e inclu­
so lo pueden agravar. 

3) Es responsabilidad de los gobiernos "ejercer una influen­
cia orientadora" en las decisiones de gasto privado para garan­
tizar que nunca haya una falta persistente de demanda real de 
productos industrializados. Los presupuestos operativos de los 
gobiernos deben estar equilibrados. Si el gasto privado no es 
capaz de ofrecer pleno empleo, el gobierno debe incurrir en 
déficit en su cuenta de capital con el fin de emplear recursos para 
aportar, con ayuda de la iniciativa privada, medios productivos 
adicionales. 

4) La existencia de trabajadores desempleados y una exce­
siva capacidad ociosa son un intolerable "escándalo público por 
los recursos desperdiciados". La causa última de tal escándalo 
se anida en la debilidad humana de la especulación y una obse­
sión por la liquidez. En consecuencia, una condición necesaria 
para resolver el problema del desempleo implica: a] mitigar la 
especulación financiera desestabilizadora, garantizando mer­
cados financieros ordenados, y b] proporcionar de manera ba­
rata toda la liquidez que los empresarios requieran porque, como 
dijo Keynes, "el crédito bancario es el camino por el que viaja 
la producción; si los banqueros conocieran sus obligaciones, 
proporcionarían facilidades de transporte en !ajusta proporción 
en que se requieren para que el poder productivo de la comuni­
dad se pueda emplear a toda su capacidad". 

5) La liquidez es un arma de dos filos . El lado filoso positivo 
consiste en que, en la medida en que exista un mercado ordena­
do y bien organizado en que los activos financieros se puedan 
realizar con agilidad, el mercado financiero líquido alienta a los 
ahorradores a proporcionar financiamiento a los empresarios 
mediante inversiones duraderas que los ahorradores no respal­
darían si su inversión no fuera líquida. Los mercados líquidos 
llevan a los inversionistas a pensar que pueden tener una estra­
tegia de salida rápida para realizar su inversión en el momento 
en que no estén satisfechos con la forma en que se desarrollan 
las cosas. Sin liquidez el riesgo de financiar inversiones sería 
intolerable para el accionista minoritario. 

El lado negativo del arma es que si se desarrolla una opinión 
bajista, la consecuente demanda de liquidez obstaculiza la pro­
ducción de nuevas inversiones, aun cuando los recursos reales 
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estén ociosos y li stos para ser empleados. El mensaje básico de 
la Teoría general es que demasiada demanda de liquidez puede 
impedir que recursos reales ahorrados (esto es, inutilizados o 
involuntariamente ociosos) puedan ser empleados para expan­
dir los activos productivos de la economía. 

Keynes utilizaría estos cinco principios para formular polí­
ticas que promovieran la posibilidad de civilización en el Rei­
no U nido y en la comunidad global de la posgue1Ta. 

El 11 llll '>ISII- (\ 1!1.111{ \((O \1 ()( Kl \ (·'-; 

(,POI(()ll 11 < \\IIIIOill'>lll Jl)7J? 

E 1 sistema internacional de pagos de la posguerra se determi­
nó hasta 1973 en gran medida por la tesis keynesiana de que 
en una era de libre comercio multilateral los tipos de cam­

bio flexibles y la libre movilidad del capital internacional son 
incompatibles con el empleo pleno en escala global y el creci­
miento económico rápido. Esto condujo a un sistema moneta­
rio internacional estable que permitió a la economía mundial 
tener un crecimiento económico y una prosperidad sin preceden­
te, a pesar de la existencia generalizada de controles de capital 
y regulaciones al mercado financiero internacional. Desde 1973 
el sistema financiero se ha vuelto cada vez más frágil, con re­
currentes y cada vez más acucian tes crisis internacionales de deu­
da y de divisas que ponen en riesgo la estabilidad de la econo­
mía mundial. 

La tesis de incompatibilidad de Keynes se puede derivar 
directamente de los cinco puntos antes expuestos y que subyacen 
en su Teoría general (un análisis de la economía empresarial 
que hace uso del dinero y está orientada al mercado, donde la 
liquidez desempeña un papel esencial en la determinación de las 
decisiones de gasto real) . Desafortunadamente, a pesar de la 
adopción de políticas keynesianas en los años posteriores a 
la guerra, el sistema analítico de esa escuela nunca se incorpo­
ró a la teoría económica ortodoxa. En consecuencia, en los años 
sesenta los economistas clásicos de la corriente dominante de­
sarrollaron modelos económicos abiertos y cerrados basados en 
tres axiomas clásicos que en opinión de Keynes resultaban de­
masiado restrictivos para formular una teoría general del em­
pleo .1 Al invocar estos tres axiomas restrictivos se revivió un 
modelo cuyas "características resultan no ser las de la sociedad 
en que vivimos, con la consecuencia de que sus enseñanzas son 
engañosas y desastrosas si tratamos de aplicarlo a los hechos de 
la experiencia."2 

Este modelo clásico de caso especifico (del lado de la ofer­
ta) demostró que la incompatibilidad de la que hablaba Keynes 
era equivocada, ya que los mercados son eficientes. El óptimo 

l . Estos axiomas clásicos son el de la neutralidad del dinero, el de 
sustitución total y el ergonómico. Véase P. Davidson , "Rational Expec­
tations: A Fallacious Foundation for Studying Crucial Dec ision­
Making Processes", Journal of Post Keynesian Economics, núm. 5, 
invierno de 1982- 1983. 

2. J. M. Keynes , The General TheoryofEmployment, lnterestand 
Mane y, Harcourt Brace, Nueva York, 1936, p. 3. 
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crecimiento económico global, en consecuencia, requiere del 
enfoque de laissezfaire para las actividades de mercado con tipos 
de cambio flexibles, libre comercio y libre movilidad del capi­
tal internacional. Este caso específico afirma que cualquier re­
gulación para limitar el flujo financiero (ya sea flujo de capital 
transfronterizo o dentro de una nación) impone altos costos a la 
sociedad. Liberar el sistema bancario y los mercados financie­
ros de la onerosa vigilancia y regulación gubernamental-se dijo 
a los formuladores de políticas-llevaría a un mundo de felici­
dad económica que abarcaría a todo el planeta.3 

Los keynesianos de la síntesis neoclásica (o viejos keyne­
sianos) ya habían adoptado rnicrofundamentos desarrollados por 
Samuelson4 que incorporaban los axiomas clásicos que Keynes 
había rechazado.5 Joan Robinson llamó a la progenie de este 
desafortunado matrimonio, entre axiomas clásicos y jerga y 
políticas macroenómicas keynesianas, el "keynesianismo bas­
tardo". La inconsistencia lógica entre los fundamentos mi­
croeconómicos y su explicación macroeconómica hizo a esta 
corriente del keynesianismo presa fácil de la contrarrevolución 
clásica. Sin embargo, de no haber sido por los sucesos de los años 
setenta, la exitosa resurrección académica del sistema clásico 
no hubiera bastado para cambiar el conjunto de políticas en vi­
gor. 

En 1973 el precio del petróleo provocó grandes desequilibrios 
internacionales en la balanza de pagos y desató las fuerzas 
inflacionarias en las naciones consumidoras de petróleo . El 
consecuente trastorno económico puso en aprietos a los formu­
ladores de políticas. Sin tener que reconocer su propia incapa­
cidad, se deshicieron de las instituciones que habían adaptado 
la idea keynesiana de la incompatibilidad y utilizaron el mode­
lo clásico de los sesenta para racionalizar su comportamiento. 
De esa manera, si algo salía mal, los formuladores de políticas 
podían argumentar que no se les podía culpar a ellos, ya que, 
después de todo, el eficiente mundo del mercado "sabe más que 
todos", como aseguraban continuamente Friedman, 6 Lucas, 
Merton y Scholes, ganadores del premio Nobel de economía. 

El tipo de cambio en sí mismo se convirtió en objeto de es­
peculación. Desde mediados de los setenta, las transacciones 
financieras internacionales han crecido más rápidamente que el 
comercio internacional. Los pagos comerciales están domina­
dos por flujos financieros internacionales. Hoy en día los bao-

3. Lo único que impediría la llegada del Jardín del Edén a la Tie­
rra serían las limitaciones por el lado de la oferta en cuanto a los re­
cursos disponibles y el nivel de avance técnico . 

4. P. A. Samuelson, Foundations of Economic Analysis, Harvard 
University Press, Cambridge, 1947. 

5. P. Davidson, "Reviving Keynes' Revolution", Journal (Jj Post 
Keynesian Economics , núm. 6, 1984. 

6. En un artículo reciente del Wall Street Journal, Friedman se­
ñaló que cuando el tipo de cambio se fija por las fuerzas del merca­
do, las presiones sobre aquél siempre se di sipan, a pesar del conoci­
do argumento de que en ausencia de la condición de Marshall-Lerner 
las fuerza s del mercado empeoran el problema cambiario. M. 
Friedman, "Markets to the Rescue", The Wall Street Journal , 13 de 
octubre de 1998 . 
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cos realizan transacciones por más de 1.5 billones de dólares 
diarios en el mercado de divisas, casi 70 veces el volumen de 
comercio diario en bienes y servicios. Las variaciones en el va­
lor de las monedas responden más a factores especulativos que 
a los relacionados con los patrones comerciales. 

Desde los setenta, la voz de Tobin 7 ha sido prácticamente la 
única que se ha hecho oír en el gremio de los economistas para 
advertir que los mercados financieros libres con tipo de cambio 
flexible pueden ser extremadamente volátiles y, por ello, pue­
den tener "efectos devastadores en industrias específicas o eco­
nomías enteras". 8 Los movimientos en el tipo de cambio afec­
tan la posición competitiva de la industria nacional frente a la 
extranjera y, por ello, tienden a deprimir el incentivo de inver­
tir en grandes proyectos con costos irrecuperables. La volatilidad 
en el tipo de cambio socava la confianza de los empresarios en 
su capacidad para calcular las posibles ganancias de un proyecto 
grande de inversión. Cualquier incremento en el tipo de cambio 
amenaza a las industrias nacionales no sólo con pérdidas signi­
ficativas en su participación en el mercado de exportación, sino 
también con pérdidas de su participación en el mercado nacio­
nal, en la medida en que las importaciones se abaratan . Losad­
ministradores están conscientes de que un pequeño incremen­
to en el tipo de cambio durante la vida de cualquier proyecto de 
inversión puede imponer a sus empresas la pesada carga de una 
capacidad ociosa irreversible y costosa. Movimientos a la baja 
pueden reducir las ganancias reales esperadas. En consecuen­
cia, la eficiencia marginal de la inversión se reduce. A mayor 
incertidumbre respecto al futuro del tipo de cambio, menor será 
la inversión global, tal como predecía el análisis de Keynes so­
bre inversión y preferencia por la liquidez.9 

Desde 1973 el gasto real de las economías abiertas en comer­
cio e inversión se ha vuelto un títere de la tasa de cambio espe­
culativa internacional. Así, la tasa de crecimiento de la inver­
sión en infraestructura y equipo de las naciones miembro de la 
OCDE ha caído de 6% (antes de 1973) a menos de 3% (desde 
1973). Menos crecimiento en la inversión significa una menor 
tasa de crecimiento económico en dichas naciones (de 5.9 a 2.8 
por ciento), mientras que el crecimiento en la productividad la­
boral ha caído aún más drásticamente (de 4.6 a 1.6 por ciento). 

'f1 ORI \S \Lfl- Rl\ \TI\ \S 1H \IERC.\DOS FINANCIEROS 

La desestabilización y la volatilidad, ¿son características in­
herentes al capital y a los mercados de divisas o la actual 
fragilidad financiera es resultado de las políticas de "libe­

ralización" adoptadas desde 1973? En esta época de contagio 

7. J. Tobin, "The New Economics One Decade Older", The Ja­
neway Lectures on Historical Economics, Princeton University Press, 
Princeton, 1974. 

8. B. Eichengreen , 1. Tobin y C. Wyplosz, "The Case for Sand in 
the Wheels of International Finance", The Economic Journal, núm. 
105, 1995 . 

9. J .M. Keynes , op. cit., capítulo 17 . 
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asiático , osos rusos y tambaleantes reales brasileños, nos per­
sigue la pregunta de Minsky acerca de la aterradora fragilidad 
financiera : ¿ocurrirá otra vez? 

Pe ter L. Bernstein, autor de Against the Gods, 10 , un tratado 
de administración de riesgo, teoría de la probabilidad y merca­
dos financieros de gran éxito comercial, anota que desde la se­
gunda guerra mundial, "el número de mercados de valores en 
el mundo ha crecido de 50 a algo más de 125 ; incluso los chi­
nos, todavía socialistas en nombre, consideran conveniente es­
tablecer un mercado de valores en su territorio". Por tarito , uno 
se podría preguntar, si los mercados financieros son, como afirma 
Minsky, frágiles y desestabilizadores, ¿porqué tantas economías 
emergentes están haciendo uso de ellos ? 

La manera de responder esta pregunta depende de la teoría 
económica que se utilice, explícita o implícitamente, para ex­
plicar el p·apel de los mercados financieros en la economía em­
presarial. Existen dos teorías alternativas principales -e incom­
patibles-de los mercados financieros: a] la clásica del mercado 
eficiente (TME), y b] la keynesiana de la preferencia por la liqui­
dez (TPL). Quienes abogan por la TME exhortan a la liberaliza­
ción de los mercados financieros, mientras que los que favore­
cen la TPL sugieren la necesidad de una regulación vigilante por 
medio de instituciones y reglas que constriñan y modifiquen el 
comportamiento de los agentes del mercado. 

La TME es la columna vertebral del pensamiento económi­
co convencional cuyo mantra es "el mercado sabe mejor" cómo 
colocar de manera óptima los escasos recursos de capital y pro­
mover al máximo el crecimiento económico. El punto de vista 
de la TME se expresa en forma sucinta y ejemplar por la decla­
ración del secretario del Tesoro estadounidense Laurence Su­
mmer: "En última instancia, las funciones sociales [de los mer­
cados financieros son] repartir riesgos , guiar la inversión del 
capital escaso y procesar y diseminar la información que tengan 
los distintos agentes[ ... ] Los precios siempre reflejarán los va-
lores fundamentales [ ... ] La lógica de los mercados eficientes 
es contundente." 11 

En comparación, la lógica de la TPL de Keynes es que la fun­
ción primaria de los mercados financieros consiste en propor­
cionar liquidez a los accionistas. Toda vez que un mercado 
líquido debe ser ordenado, se deben establecer reglas e institu­
ciones que garanticen ese orden. Si la TPL de Keynes sobre mer­
cados financieros ordenados es acertada, entonces los ,~lerca­
dos financieros nunca podrían proporcionar, ni en el corto ni en 
el largo plazos, la eficiencia prometida por la TME. En el mun­
do real, los mercados financieros eficientes no producen liqui­
dez y los mercados con liquidez son ineficientes. 

Bernstein argumenta que la TME no es una teoría aceptable 
para el mundo en que vivimos. Afirma que "la falla definitiva 

10. P. L. Berstein, Against the Gods , Wiley, Nueva York, 1996. 
11 . L. H. Summers y V. P. Summers, "When Financia! Markets 

Work Too Well : A Cautious Case for a Securities Transactions Tax", 
Journal of Financia/ Services, núm. 3, 1989, p. 166. En el mundo de 
la TME, los fundamentos económicos como la relación precio-ingre­
so determinan los precios del mercado de valores. 
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de la hipótesis del mercado eficiente es que no existe eso que 
llaman un precio {eficiente] de equilibrio [y] un mercado nun­
ca puede ser eficiente a menos que existan y se conozcan los 
precios de equilibrio". 12 Bernstein avala la TPL de Keynes como 
la explicación pertinente del crecimiento global de los merca­
dos financieros cuando argumenta que " un mercado de valores 
sin liquidez deja de ser un mercado". 13 

ÁFIRI\IACIONES DE LOS DEFENSORES DEL \IERC.\DO EFICIE~TF 
Y LOS HECHOS DE L.\ I'OSGVERR\ 

Desde los años setenta la TME ha proporcionado la justifi­
cación racional para desmantelar las consabidas regulacio­
nes del mercado financiero de la posguerra. Se afirma que 

la liberalización produce menores costos reales de capital y ma­
yores tasas de crecimiento en la producción y en la productivi­
dad, comparadas con las tasas de crecimiento experimentadas 
desde la posguerra y hasta 1973, período este último caracteri­
zado por la aplicación de controles en el flujo de capitales en casi 
todos los países del mundo, incluido Estados Unidos. 14 ¿Aca­
so los hechos sustentan este argumento de la TME en favor de la 
liberalización? 

Si comparamos el registro histórico desde 1700, Adelman 15 

caracteriza el período entre la segunda guerra mundial y 1973 
como "la era de oro del desarrollo económico [ ... ], una era de 
crecimiento económico sostenido sin precedente tanto en las 
naciones desarrolladas como en aquellas en desarrollo". Adel­
man encontró que el promedio de la tasa anual de crecimiento 
del PIB real percápitade laOCDEde 1950a 1973 fue "casi exac­
tamente el doble de la cresta registrada durante el período de la 
revolución industrial. 16 El crecimiento en la productividad de las 
naciones miembro de la OCDE más que triplicó (3.75 veces) la 
de la era de la revolución industrial". La prosperidad resultante 
del mundo industrializado se transmitió a las naciones menos 
desarrolladas (NMD) mediante el comercio internacional, la 
ayuda y la inversión extranjera directa. De 1950 a 1973, el pro­
medio de crecimiento del PlB per cápita de todas las NMD fue 

12. P. L. Bernstein, "Why the Efficient Market Offers Hope for 
Active Management", idea central expresada en su discurso a la Fe­
deración Europea de la Sociedad de Analistas Financieros, septiem­
bre de 1998 (cursivas en el original); P. L. Bernstein, "Stock Market 
Risk in a Post Keynesian World", Economics, núm. 21, 1998. 

13. Bernstein, "Why the .. . " , o p. cit. , p. 7. 
14. En julio de 1963 Estados Unidos introdujo el Interest Equa­

lization Tax (IET) a las compras efectuadas por sus residentes de va­
lores de extranjeros (excepto los canadienses) con tasa fija. La tasa 
del impuesto variaba de una base cero a 150 dependiendo de su ven­
cimiento. En agosto de 1971 la convertibilidad del dólar se suspen­
dió y en 1973 Nixon cerró la ventanilla de oro. En 1974 se abolió for­
malmente el lET. 

15 . 1. Adelman , Long Term Economic Development, Working 
Paper, núm. 589, California Agricultura! Experiment Station, Ber­
keley, marzo de 1991. 

16./bid., p.15. 
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de 3.3%, casi el triple del promedio de la tasa de crecimiento 
experimentado por las naciones en proceso de industrialización 
durante la revolución industrial. El PIB global de las NMD se 
incrementó a una similar a la de las naciones desarrolladas, 5.5 
y 5.9 por ciento, respectivamente. 

Desde 1973 el aumento del PIB real mundial per e á pita ha sido 
menos de 1.5%, mientras que, como se mencionó, el crecimiento 
del PIB real per cápita de la OCDE, la inversión en infraestruc­
tura y equipo y la tasa de crecimiento de productividad laboral 
disminuyeron más de la mitad respecto a las tasas experimen­
tadas antes de la liberalización. Es claro que la liberalización 
practicada desde 1973 no ha traído los logros que sus defenso­
res predican. El desempeño de los mercados financieros globales 
ha sido frágil. La economía mundial se ha enfrenta a repetidas 
crisis de liquidez; por ejemplo, la estanflación de los setenta, el 
problema de liquidez de América Latina y África en los ochen­
ta, y en los noventa las crisis internacionales de divisas: en 1992 
la del Sistema Monetario Europeo; en 1994-1995 la del peso 
mexicano; en 1997laasiática; en 1998 la debacle rusa yen 1998-
99 la crisis brasi leña. A pesar de la liberalización, en casi todas 
la naciones la economía se ha convertido nuevamente en una 
ciencia funesta . 

PROPUESTAS DE SOLUCIÓN CONVENCIONALES 

M insky argumenta que los mercados financieros son intrín­
secamente frágiles y desestabilizadores. Los viejos y 
nuevos economistas clásicos, por otro lado, creen en la 

absoluta y robusta eficiencia de los mercados financieros libe­
ralizados en los que la especulación es un elemento intrínseca­
mente estabilizador. 

Los keynesianos convencionales parecen tener un pie en el 
campo de Minsky y otro en el campo clásico. Arguyen que es 
difícil y costoso obtener información sobre el futuro y, por ello, 
al menos en el corto plazo, es desestabilizador tener un tipo de 
cambio flexible. De ahíla búsqueda por la "tercera vía" que ocupa 
el terreno intermedio entre el punto de vista de Minsky, en el sen­
tido de que los mercados son frágiles, y el punto de vista clási­
co de que los mercados son eficientes y la especulación un ele­
mento estabilizador. 

Desafortundamente, casi todos los economistas de "la tercera 
vía" , a diferencia de Keynes, todavía creen que en el largo pla­
zo los mercados liberalizados son eficientes y estables (esto es, 
que regresan al equilibrio). Sin embargo, en el corto plazo, es­
tos economistas, que aconsejan al FMI y al Banco Mundial, quizás 
admitirían que el capitalismo de mercado libre del siglo XX no 
ha alcanzado el grado de perfección que los nuevos teóricos clá­
sicos le atribuyen. Por tanto, hay oportunidad para que un pe­
queño ejército de técnicos especializados (reclutados entre 
egresados de pos grado de profesores de economía de " la terce­
ra vía"), al proporcionar información eficiente y barata, pueda 
evitar que la maquinaria del mercado eficiente sea empujada 
fuera de sus vías por bribones, gandules, vagos, compinches o 
tontos . 
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La inestabilidad financiera de los tigres asiáticos y otras eco­
nomías periféricas se atribuye a la falta de transparencia, esto 
es, a la dificultad de obtener toda la información acerca de las 
acciones irresponsables de banqueros, compinches capitalistas, 
empleados deshonestos o incompetentes administradores públi­
cos que abundan en el asimétrico mundo de la información . Por 
ejemplo, en la Conferencia del Instituto Jerome Levy acerca de 
la fragilidad del sistema financiero internacional, la entonces 
vicepresidenta de la Reserva Federal , Al ice Rivlin, recomendó 
una política que incluía "dos recetas clave: una relacionada con 
la transparencia" y la otra con una "mayor supervisión y vigi­
lancia de los mercados financieros emergentes". Estas dos 
prescripciones clave implican que una transparencia suficien­
te y Jos procedimientos de auditoría del banco central (simila­
res a los que existen en el sistema bancario estadounidense) son 
el remedio para la fragilidad financiera de los mercados emer­
gentes. La Reserva Federal (pero aparentemente no el Banco de 
Japón) , se nos dice, tiene bien controlado el problema de la fra­
gilidad. En Europa, el Bundesbank también tenía la situación 
bajo control, pero hay dudas respecto al nuevo Banco Central 
Europeo. 

Nadie puede estar en contra de que haya más información 
y procedimientos públicos de auditoría uniformes para prevenir 
prácticas fraudulentas. Sin embargo, la fragilidad financiera no 
desaparecerá de un mundo de incertidumbre con sólo tener 
más transparencia. Después de la crisis mexicana de 1994-1995, 
el Banco Mundial y el FMI, así como el Departamento del Te­
soro y la Reserva Federal, habilitaron a profesionales técnicos 
para vigilar sistemáticamente las a e ti vidades financieras que se 
efectuaban en el Sudeste Asiático, Rusia y Brasil. A pesar del 
escrutinio de todos estos profesionales, ninguno advirtió con 
suficiente antelación de los riesgos inminentes de las crisis. Ni 
la transparencia ni las regulaciones bancarias ni las auditorías 
ni las leyes de bancarrota uniformes de Estados Unidos evita­
ron: a] que la crisis petrolera de 1982 amenazara a importantes 
bancos estadounidenses, como el Continental Illinois; b] la crisis 
de los bancos de ahorro y préstamo a mediados de los ochenta, 
y e] la crisis de los fondos de manejo de capital de cobertura de 
largo plazo en 1998. En todos estos casos las autoridades esta­
dounidenses tomaron medidas hasta después de que la crisis 
irrumpió. Por ejemplo, la doctrina de "demasiado grande para 
fallar" en el primer caso; la Resolución de Instituciones Fidu­
ciarias en el segundo, y la negociación de la apropiación de 
plusvalía de la Administración de Capital de Largo Plazo por un 
sindicato de sus banqueros-acreedores, en el tercero. 

Esta evidencia indica que ni la transparencia, la supervisión 
o la disciplina del mercado resuelve por sí mismos Jos proble­
mas de inestabilidad del mercado financiero. Abogar por la trans­
parencia y la disciplina es el equivalente moral de abogar en favor 
de la maternidad y la paz. Ninguna persona podría estar en con­
tra de la maternidad y, por implicación, nadie puede estar en 
contra de una mayor disponibilidad de información, esto es , de 

17 . La palabra retórica "transparencia" es, sin embargo, una ca­
noni zac ión de la postura engañosa y potencialmente devastadora de 
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transparencia. 17 La transparencia per se, sin embargo, no es la 
solución, ya que, como observa The Economist, 18 el término 
"transparencia" es simplemente jerga que los economistas in­
vocan para "recuperar la iniciativa" cada vez que "un economista 
se encuentra a la zaga en algún argumento". 

A pesar de su buena disposición para aceptar la "lógica con­
tundente" de la TME, el sentido común del viejo keynesiano Tobin 
y algunos de sus nuevos seguidores como Summers 19 y Stiglitz 
respecto al mundo real de los mercados financieros, no puede 
más que chocar contra la lógica de sus modelos, en perjuicio de 
su consistencia lógica. Para resolver los actuales problemas 
monetarios internacionales, estos keynesianos, al menos en sus 
escritos académicos, han sugerido la adopción del "impuesto 
Tobin", mediante el cual los gobiernos limitarían la volatilidad 
del mercado al incrementar el costo de las transacciones de to­
dos los pagos internacionales por medio de un pequeño impuesto 
ad valórem. 20 Desafortunadamente, a pesar de que la valoración 
que hace Tobin es correcta, la evidencia empírica señala que cual­
quier incremento en el costo de las transacciones financieras 
aumenta significativamente la volatilidad del mercado, en vez 
de disminuirla. 21 Más aún, el "impuesto Tobin" no constituye 
un mayor desincentivo para los especuladores de corto plazo que 
para los de largo plazo, como algunos han afirmado. 22 De allí 
que la solución del "impuesto Tobin" sea una herramienta inade­
cuada para resolver el problema de la creciente volatilidad del 
mercado financiero internacional. 

Desde la crisis del peso mexicano en 1994, los formadores 
pragmáticos de políticas han abogado por un "prestamista de 
última instancia" que actúe como administrador de crisis para 
detener la sangría de liquidez internacional en los mercados fi­
nancieros y que "resc~te" a los inversionistas internacionales, 
a pesar del problema del riesgo moral que estos rescates supues­
tamente causan. En 1994 el secretario del Tesoro estadounidense, 
Rubín, alentó al presidente Clinton a desempeñar esta función 
de "prestamista de última instancia." Una vez agotados los re­
cursos líquidos de Clinton, el FMI tuvo que asumir este papel 
cuando se presentaron las crisis asiática de 1997 y la de la deu­
da rusa en 1998. Cuando parecía que los recursos líquidos del 

la nueva economía keynesiana, la cual postula que los mercados po­
drían ser eficientes en el corto plazo si no fuera porque la información 
confiable sobre el futuro no está disponible. El comportamiento di­
rigido por información asimétrica es una de las causas principales de 
las crisis actuales del mercado financiero que tienen efectos reales 
devastadores. En la conferencia que dicté en la sesión plenaria de la 
Royal Economic Society (P. Davidson, "Volatile Financia) Markets 
and the Speculator", Economic lssues, núm. 3, 1998) expliqué porqué 
considero que esta noción de la información asimétrica es inconsis­
tente en términos lógicos así como inaplicable en el mundo en el que 
vivimos. 

18. The Economist, 13 de marzo de 1999, p. 90. 
19. L.H. Summers, op. cit. 
20. 1. Tobin, o p. cit. 
21 . P. Davidson, "Volatile ... ", op. cit. 
22. P. Davidson, "Are Grains ofSand in the Wheels ofinternational 

Finance Sufficient toDo the Job when BouldersAre Often Required?", 
The Economic Journal, núm. 107, 1997. 

JOnn maynara Keynes 

FMI estaban acabándose, después de las crisis asiática, rusa y bra­
sileña, su director, Stanley Fischer, sugirió que las naciones del 
Grupo de los Siete proporcionaran el financiamiento para un 
"prestamista de última instancia" .23 Este llamado equivale a re­
clutar a un departamento de bomberos voluntarios para que apa­
gue las flamas después de que alguien ha gritado ¡Fuego! en un 
teatro lleno. A fin de cuentas cuando se apague el fuego , habrá 
muchas víctimas inocentes. Más aún , cada nuevo fuego de di­
visas requiere que el "prestamista de última instancia" vierta más 
liquidez al mercado para apagar las flamas. La meta consiste en 
crear un sistema permanente de prevención de incendios y no 
confiar en la organización de cuerpos de bomberos voluntarios 
más y más grandes cada vez que surge una nueva crisis. En otras 
palabras, el objetivo de las políticas debe ser la prevención de 
la crisis, más que la administración de la misma. 

Los economistas Rudiger Dornbusch y Steven Hanke han re­
comendado un consejo monetario para las naciones de Améri­
ca Latina y Asia como solución. Un consejo monetario fija los 
tipos de cambio de tal manera que la oferta de dinero interna no 
excede el monto de las reservas internacionales que posee cada 
nación.24 De este modo, en caso de que los inversionistas sien­
tan pánico y se precipiten a salir de una nación, el consejo mo­
netario mantiene el tipo de cambio vendiendo las reservas ex­
tranjeras y reduciendo en una suma equivalente la oferta interna 
de dinero. La solución de un consejo monetario, en consecuen­
cia, es el equivalente a la sangría recomendada por los médicos 
del siglo XVII para curar la fiebre. La pérdida de sangre siem­
pre puede, por supuesto, reducir la fiebre pero con frecuencia 
con un costo elevado para el paciente. De manera similar, un 
consejo monetario puede sofocar las llamas de una crisis mo­
netaria, pero el resultado será una economía moribunda. 

Milton Friedman, Jeffrey Sachs y otros han sugerido regre­
sar por completo al tipo de cambio flexible. Desafortunadamente, 
cuando hay un persistente desequilibrio en la balanza de pagos, 
el tipo de cambio flexible puede empeorar la situación. Por ejem­
plo, si una nación sufre una tendencia hacia el déficit en su cuenta 
corriente debido a que las importaciones superan las exporta­
ciones, los defensores del libre mercado arguyen que una dis­
minución en el precio de mercado acabaría con el déficit comer­
cial. Sin embargo, si la condición de Marshall-Lerner no se 
aplica, entonces una baja del tipo de cambio en el mercado em­
peora la situación al incrementar la magnitud del déficit en la 
balanza de pagos. 25 

23. S. Fischer, "On the Need for an International Lender of Last 
Resort", documento presentado en la American Economic Asso­
ciation, 1999. 

24. Un consejo monetario es el equivalente moderno del patrón 
oro en el que el dólar desempeña la función del citado metal. El pa­
trón oro funcionó sólo cuando no había efectos de desbandada. Siem­
pre falló en presencia de éstos en busca de una salida rápida. 

25. La condición de Marshaii-Lerner requiere que la suma de la 
elasticidad de los precios por exportaciones e importaciones exceda 
la unidad para que un tipo de cambio en depreciación reduzca el dé­
ficit en la balanza de pagos. La curva-J de los manuales para un tipo 
de cambio que se deprecia reconoce que en el corto plazo eldéficit en 

• 

• 
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Si el desequilibrio en los pagos se debe a flujos de capital hay 
un efecto perverso similar. Si , por ejemplo, determinado país 
atrae un rápido flujo neto de capital porque los inversionistas del 
resto del mundo conideran que el porcentaje de utilidad es más 
alto en ese país, entonces el tipo de cambio se elevará. Esta tasa 
de cambio creciente crea expectativas de ganancias todavía 
mayores para los inversionistas extranjeros y, de manera contra­
ria, alentará a otros a llevar mayores flujos de capital empujando 
el tipo de cambio aún más arriba. Si hay un cambio repentino de 
percepción (muchas veces inducido por un acontecimiento efí­
mero) entonces hay un arrastre que empujará de manera perversa 
el tipo de cambio a la baja. 

LtQliiDEZ, INCERTIDUMBRE \ EST.\HJLJJ)AD DE LOS MERCADOS 

A 1 proveer liquidez en un mundo en el que el futuro no pue­
de predecirse con certeza, los mercados financieros pueden 
a lentar a los ahorradores a proporcionar financiamiento 

para proyectos de inversión durables que no darían si su inver­
sión no pudiera hacerse líquida. Esta característica de los mer­
cados financieros líquidos y liberalizados es como el canto de 
una sirena para la mayoría de las naciones en desarrollo que as­
piran a un crecimiento económico rápido que debe atraer fon­
dos y mayores recursos de lo que se espera del ahorro interno. 

Sin embargo, un mercado líquido alienta a cada inversionista 
a pensar en una estrategia de salida rápida en la que pueda can­
celar su posición al menor costo posible en el momento en que 
no esté satisfecho con la forma en que se desarrollan las cosas . 
Un mercado líquido implica que el titular de los activos tiene la 
"facultad de revertir [inmediatamente] una decisión al menor 
costo posible de transacción". 26 Por otro lado, las economías en 
desarrollo utilizan los fondos de los inversionistas extranjeros 
para desarrollar activos que expandirán de modo considerable 
su capacidad real de producción hacia un futuro indetermina­
do. Estas inversiones reales son mayoritariamente no líquidas 
e irrevocables para la economía internaY 

Los activos financieros suelen representar reclamos líquidos 
sobre flujos esperados de ingreso futuro generados por proyec­
tos de inversión real no líquida. Si el precio actual del mercado 
ha de reflejar " los fundamentos" , entonces el mercado debería 
utilizar la información existente para hacer una proyección esta­
dística confiable del total del flujo futuro de las cuasirentas aso­
ciadas con el proyecto de inversión ilíquida subyacente. En ri­
gor, para hacer tal predicción se requiere tomar muestras del 
futuro y calcular los momentos estadísticos alrededor de la 
media. Como esto es imposible, los teóricos del mercado eficien­
te invocan (con frecuencia implícitamente) el axiomaergódico.28 

la balanza de pagos empeora (l a parte baja de la curva-J). En última 
instancia la curva-J vira hacia arriba porque se supone que, en el lar­
go plazo, la elasticidad del precio es aproximadamente infinita. 

26. P. L. Bernstein , "Stock Market ... ", op. cit., p. 16. 
27. J .M. Keynes , o p. cit., pp. 150-1 S l . 
28. Un enunciado explícito de la neces idad del axioma ergódico 

se puede encontrar en R.E. Lucas y T.J. Sargent, Rational Expectations 
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El supuesto ergódico es que los promedios estadísticos ca lcu­
lados con base en datos de series históricas existentes o de se­
ries de tiempo proporcionan cálculos confiables de las mismas 
estadísticas que se pueden calcular de muestras tomadas del 
futuro. En consecuencia, al invocar el axioma ergódico los de­
fensores de la TME aseguran que el futuro no es más que una som­
bra estadística del pasado. En consecuencia, los partic ipantes 
"racionales" en un mercado eficiente asignan fondos de inver­
sión a los proyectos reales que es sabido que producen las me­
jores ganancias reales en el futuro . 

Por otro lado, Keynes era escéptico ante la habilidad de la 
gente para pronosticar de manera confiable el futuro en un mundo 
incierto. En su lugar, el precio de mercado de los activos líqui­
dos está dominado por una convención. "La esencia de esta con­
vención -aunque, por supuesto, su funcionamiento no es tan 
sencillo- estriba en suponer que el estado de cosas continuará 
indefinidamente, excepto que se tengan razones específicas para 
esperar un cambio."29 

En tiempos normales la sabiduría convencional es que los 
mercados financieros son estables o al menos tienen cierto de 
grado de inercia interna. Esta ingenua convención keynesiana se 
ha traducido, por medio de una compleja tecnología econométrica, 
en una búsqueda de raíces de unidad y un paseo al azar por Wall 
Street. Por supuesto que si la mayoría de los participantes en el 
mercado suponen que el estado de cosas existente continuará de 
manera indefinida (ante la ausencia de evidenci a de un cambio 
en lo que la gente tiende a llamar los fundamentos del mercado), 
entonces la mayor parte del tiempo la actividad de los mercados 
financieros no debería ser ni frágil ni desestabilizadora. Pero si 
el futuro es incierto, en el sentido de que no se puede predecir con 
certeza, ¿no implica esto fragilidad e inestabilidad intrínsecas? 

En una carta Keynes reprendió a Joan Robinson diciéndo le: 
"No debes confundir inestabilidad con incertidumbre. Es cier­
to que el futuro [es] incierto pero esto no quiere decir que el pre­
sente[ ... ] sea inestable en un sentido técnico". Las condic iones 
del mercado serán estables en tiempos normales siempre y cuan­
do los participantes del mercado no esperen "sorpresas" en el 
futuro cercano. 

"Sin embargo, en cualquier momento pueden veni r tiempos de 
inestabilidad anormales, cuando la evaluación convencional del 
mercado[ .. . ] se establece como desenlace de una psicología de 
masas de gran número de individuos ignorantes; fentonces] es 
probable que cambie violentamente como resultado de una fluc­
tuación repentina de opinión debida a factores que realmente no 
cambian significativamente la utilidad esperada[ ... ] En tiempos 
anormales, en particular, cuando la hipótesis de la continu idad 
indefinida del estado de cosas es menos plausible[ ... ] el merca­
do será sujeto de olas de sentimientos optimistas y pesi mistas 
que son irracionales y, sin embargo, en cierto sentido legítimos 
donde no existe una base sólida para un cálculo razonable."30 

and Econometric Practices, University ofMinnesota Press, Minne­
apoli s, 1981. 

29. J.M. Keynes , o p. cit., p. 152. 
30. !bid., p. 154. 
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En otras palabras, "sorpresas" repentinas pueden asustar a los 
inversionistas lo suficiente como para que muchos busquen una 
sa lida rápida. El resultado puede ser catastrófico para cualquier 
economía, pero en especial para las de los países en desarrollo, 
donde los inversonistas extranjeros con frecuencia se alarman 
por sucesos fugaces. 

LtQl llll y '\IERCADOS ORDENADOS 

Los mercados financieros suministran liquidez al ofrecer un 
ambiente ordenado en el que los activos se pueden vender 
por efectivo en cualquier momento. (Sin embargo, los ac­

tivos reales reproducibles subyacentes no poseen las "propieda­
des esenciales [de elasticidad]" que Keynes asociaba con el atribu­
to de liquidez.)3 1 El orden en el mercado requiere una institución 
pública o privada, un "hacedor de mercado" que regule el ingre­
so y la salida de los flujos netos. Sin embargo, los mercados fi­
nancieros líquidos ordenados alientan a cada inversionista acreer 
que siempre pueden salir (o entrar) por la vía rápida. 

Por ello, el orden promueve la separación entre propiedad y 
control administrativo.32 Con un mercado de capital líquido, los 
propietarios no tienen algún compromiso moral o jurídico para 
permanecer lo suficiente como para asegurar que su capital se 
utilice de manera eficiente. Si los mercados de capital fueran por 
completo ilíquidos, entonces no habría separación alguna en­
tre propiedad y control. Una vez que el capital se ha comprome­
tido, los propietarios tienen el incentivo de utilizar los recursos 
existentes de la mejor manera posible sin importar las circunstan­
cias imprevistas que puedan surgir. Acaso entonces sea posible 
que los mercados decapita! se comporten como en la teoría con­
vencional del mercado eficiente.33 El sermón de Bernstein34 de 
que "un mercado eficiente es un mercado sin liquidez" es una 
lección que debe enseñarse a los formadores de políticas. Éstos, 
sobre todo en las economías en desarrollo, deben tener presen­
te que la liquidez puede ser el enemigo de la eficiencia cuando 
ciertos fenómenos sorprenden a los inversionistas extranjeros. 
La introducción oportuna de controles de capital puede promover 
el uso eficiente de los recursos al constreñir cualquier cambio 
repentino en la demanda de liquidez que pueda afectar de ma­
nera adversa a la economía real. 

Dado que los mercados financieros se organizan primordial­
mente para proporcionar liquidez, cuando un sentimiento opti-

31./bid. , p. 241. Keynes argumenta que el atributo de liquidez de 
un activo no es, por ningún motivo, independiente de la presencia de 
dos propiedades esencia les, a saber: que el activo no es reproducible 
por medio de la utilización del empleo y que no es sustituible por el 
producto derivado de. la industria. 

32./bid., pp. 150-151; P. L. Bernstein, "Stock Market ... " , op. cit. 
33 . En ausencia de un mercado financiero líquido "no tiene sen­

tido tratar de revaluar con frecuencia una inversión a la que nos com­
pro metimos" (Keynes, o p . cit., p. 151 ) , ya que no puede haber una 
estrategia de salida rápida. 

34. P.L. Bernstein , " Stock Market ... " , op. cit. , p. 23. 

john maynard keynes 

mista acerca del incierto futuro domina a los mercados finan­
cieros globales, los crecientes precios del mercado alientan a los 
ahorradores de todo el mundo a proporcionar el financiamiento 
que induce a los inversionistas a gastar en nuevos proyectos de 
inversión que: aj exceden por mucho sus ingresos corrientes, y 
b] inducen a esperar ganancias exorbitantes en el futuro. El re­
sultado es un auge en la inversión. Si en algún momento surgen 
dudas respecto a la confiabi 1 idad de estas ganancias esperadas, 
entonces llegará el sentimiento pesimista y el auge se tornará en 
quiebra. 

Cuando el punto de vista pesimista se torna preponderante 
puede aparecer una excesiva demanda de liquidez que impedi­
rá la producción de nuevo capital de inversión aun cuando los 
recursos reales estén ociosos y por ello disponibles para producir 
nuevos bienes de capital reales. El mensaje básico de la Teoría 
general de Keynes es que demasiada demanda de liquidez pue­
de evitar que recursos reales "guardados" (esto es, inutilizados) 
se usen para producir bienes de inversión. Estos recursos se des­
perdiciarán de manera involuntaria. 

A diferencia de sus viejos y nuevos seguuidores, Keynes re­
conocía de manera explícita que la introducción de arena en las 
ruedas de los mercados financieros proveedores de liquidez por 
medio de un impuesto a las transacciones es un arma de dos fi­
los. AquéJ35 decía que un impuesto a las transacciones finan­
cieras "nos presenta un dilema y nos muestra que la liquidez de 
los mercados de inversión con frecuencia facilita, aunque a veces 
obstaculiza, el ingreso de nuevas inversiones". Éste es un di­
lema especialmente importante para las economías en desarro­
llo. Por un lado, casi siempre reconocen que la liquidez de una 
inversión de mercado facilita el ingreso de capitales foráneos 
necesarios para financiar proyectos de inversión real. Por el otro 
lado, esta liquidez pone a la economía real interna (y a los for­
madores de políticas del gobierno) a merced de los miedos irra­
cionales de los inversionistas extranjeros. Una vez que los 
formadores de políticas comprometen a una economía nacio­
nal a seguir el riesgoso camino de utilizar fondos extranjeros 
para promover proyectos nacionales de inversión, entonces­
en una era de liberalización del mercado- el control de la pros­
peridad o la depresión se entrega a los extranjeros, quienes nor­
malmente poseen conocimientos limitados de la economía 
interna. 

CONDI CIONES PARA PROMOVER EL DESARROLLO 

Y LA ESTABILIDAD FINANCIERA 

En tiempos normales, ¿cuáles son las condiciones de mercado 
que propician precios estables en el mercado financiero? "Es 
interesante que la estabilidad del sistema [financiero] y su 

susceptibilidad[ ... ] deban depender tanto de la existencia de una 
variedad de opiniones acerca de lo que es incierto. Lo mejor de 
todo sería que conociéramos el futuro. Pero si no, si hemos 

35 . J.M. Keynes, op. cit., p. 160. 

• 

• 
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de controlar la actividad del sistema económico [ ... ] es impor­
tante que las opiniones difieran". 36 

En otras palabras, un sistema ergódico debería proporcionar 
el "mejor de todos" los mundos posibles para la estabilidad del 
mercado financiero. En ese caso el futuro se podría reducir a una 
incertidumbre actuaria!, esto es, "deberíamos conocer el futu­
ro". La eficiencia del mercado estaría asegurada siempre que los 
agentes operaran en su propio interés , que podrían conocer por 
medio de técnicas actuariales. N o habría necesidad de tener una 
estrategia de sa lida rápida. 

Sin embargo, si el sistema no es ergódico, entonces la certe­
za actuaria! y la oportunidad de dispersar el riesgo racional 
probabilístico -que de acuerdo con los nuevos economistas clá­
sicos y los nuevos economistas keynesianos es una función esen­
cial de los mercados eficientes- son imposibles. No obstante, 
la estabilidad de los mercados es posible si un número signifi­
cativo de participantes: a] mantienen puntos de vista diferentes 
respecto al futuro, o b] creen que el precio actual es correcto y 
que existe una institución confiable que tomará las medidas 
necesarias para asegurarse de que no se den cambios abruptos 
en los precios actuales (correctos). En estas circunstancias, una 
leve alza de los precios del mercado trae una reacción importante 
a la baja, mientras que el más insignificante cambio hacia la baja 
induce una reacción alcista. El resultado es mantener el precio 
spot(de reventa) del mercado financiero en orden a lo largo del 
tiempo y, por tanto, un alto grado de liquidezY 

El HlRI \ IRR u 10 ·. \L " nmPORTA~m 'liTO m -\RR \'i rRF 

S i un mayor volumen en los mercados financieros se asocia 
en cualquier momento al comportamiento de "euforia irra­
cional" del que alguna vez habló Alan Greenspan, el ban­

quero central , entonces muchos participantes con un pensamien­
to igualmente " irracional" habrán dominado el mercado. Si hay 
en el mercado un movimiento repentino hacia un consenso de 
arrastre entonces hay una falta abrupta de participantes en el mer­
cado con expectativas diferentes acerca del futuro. La liquidez 
se puede acabar hasta que haya un movimiento suficientemen­
te grande en el precio del mercado para romper la mentalidad de 
arrastre y crear una diversidad de puntos de vista alcistas. Mien­
tras tanto, el efecto en la economía real puede ser devastador. 

36./bid., p. 172. 
37. Sólo en el mundo no ergódico como el que constituye nuestro 

sistema económico empresarial es aconsejable organizar procesos lar­
gos y complejos de producción por medio del uso de contratos nomi­
nales (P. Davidson, Post Keynesian Macroeconomic Theory , Elgar, 
Cheltenham, 1994) para dar a los empresarios cierto control de flujos 
de efectivo sobre un futuro de otra manera incierto. En un mundo se­
mejante, la función primaria de los mercados financieros organizados 
es proveer liquidez al permitir la reventa de activos en un mercado 
ordenado. Los mercados financieros muy eficientes influyen sólo de 
manera secundaria en la asignación de nuevo capita l a las industrias 
y, en la medida en que distribuyen capita les, tal distribución no está 
predeterminada por algún fundamento económico real e inmutable. 
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En consecuencia, cada vez que hay un movimiento alcista 
repentino en la disposición del sector privado, lo que el autor 
denomina efecto de arrastre, 38 la estabilidad de los precios pre­
cisa regulaciones al capital para evitar que los pe si mistas 1 iqu i­
den su posición con demasiada rapidez (o que los optimistas se 
precipiten) y dominen al agente único (público o privado) que 
ha tomado la responsabilidad de promover el "orden" dentro del 
mercado. Los controles de capital cumplen la misma función que 
las leyes que tipifican como un crimen gritar "fuego" en un tea­
tro lleno. En ausencia de restricciones similares a la libre expre­
sión, la desbandada resultante hacia la salida puede causar más 
daño que el fuego potencial. En ausencia de leyes que permitan 
a los gobiernos invocar controles de capital para evitar una cri­
sis debidaalarápida salida (o entrada) de inversionistas, el com­
portamiento desordenado de los mercados financieros puede 
causar daños severos a terceras personas. 

En ausencia de un regulador del mercado confiable con su­
ficientes recursos líquidos o controles regulatorios para conte­
ner el arreastre, la empresa se convierte en una burbuja en el 
remolino de la especulación. 39 La especulación destructiva en­
traña cambios drásticos y profundos en el promedio variable ex 
post de la tendencia secular.40 

Los arrastres se producen con frecuencia por algún suceso 
sorpresivo que alienta a los poseedores de inversiones de car­
tera a pensar que otros esperarán un movimiento en el tipo de 
cambio. Si se pudiera desarrollar una institución que asegurara 
a los administradores de carteras que los movimientos en el tipo 
de cambio serán estables a lo largo de un período, sin importar 
los hechos imprevistos que ocurran, ello ayudaría más a inhi­
bir el círculo de la especulación de corto plazo que cualquier 
modesto "impuesto Tobin". 

La idea convencional es que si la psicología del mercado no 
está cambiando, entonces habrá una inercia en las evaluaciones 
del mercado. 41 En consecuencia, una política formulada para 
reducir, si no acaso eliminar, la especulación destructiva nece­
sariamente debe entrañar el desarrollo de instituciones que 
garanticen a los participantes del mercado que la psicología co­
rrecta del mercado es la convicción de una tendencia estable (pro­
medio variable) en los precios del mercado a lo largo del tiem­
po.42 Por ejemplo, si los participantes del mercado creen que 
existe un regulador del mercado que puede garantizar un pre-

38. Algunos se refieren al "efecto de manada" . Pero excepto por 
momentos de estampida, las manad as suelen ser dóciles y tienden a 
moverse con lentitud de un lado a otro. 

39. J.M. Keynes, op. cit., p. 159. 
40 . El diccionario define secular como " lo que dura de siglo a si­

g lo". 
41. Ex post siempre es posible calcular e l promedio variable de 

cualquier serie temporal de los precios del mercado si se acepta lo que 
Samuleson ha ll amado la hipótesis ergódica, la evaluación del mer­
cado resultante en un período se puede atribuir a haber sido determi­
nada por un " fundamento" subyacente. 

42. De hecho, todos los mercados de activos líquidos requieren 
la presencia de una o más instituciones confiables como "reguladoras 
del mercado" que sigan algunas reglas del juego previamente anun-
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consejo monetario puede 

sofocar las llamas de una 

crisis monetaria, pero el 

resultado será una 

economía moribunda 

cío spot constante en el mercado (o variable, pero dentro de un 
margen muy estrecho) a lo largo del tiempo y con reglas del jue­
go previamente anunciadas y entendidas, entonces la existencia 
de este confiable regulador del mercado porporciona un ancla 
para la "psicología del mercado". Sin embargo, para que los par­
ticipantes crean en la capacidad del organizador del mercado para 
mantener la tendencia del precio del mercado que se ha propuesto, 
este último debe contar con suficientes reservas de dinero y el 
activo que está siendo vendido en el mercado. En el mercado de 
divisas, por ejemplo, ello implica que la autoridad monetaria na­
cional tenga credibilidad (y las suficientes reservas extranjeras 
o fácil acceso a reservas adicionales) y anuncie que utilizará sus 
reservas para mantener el mercado en orden, al tipo de cambio 
"adecuado". Ésta es la razón por la cual los consejos monetarios 
con reservas equivalentes a la oferta interna de dinero pueden fijar 
el tipo de cambio y, en tiempos normales, mantenerlo. 

Para evitar la especulación destructiva, el organizador del 
mercado necesita poner en marcha una política de fondo y con­
tar con el poder para regular al flujo financiero. La mayoría de 
los participantes del mercado deben creer en la habilidad de esta 
institución para imponer un comportamiento civilizado, simi­
lar a la prohibición de gritar "fuego" en un teatro lleno. Así, cual­
quier especulación será equivalente a pequeñas "burbujas en una 
corriente estable de iniciativa empresarial" .43 

Tales consideraciones llevaron a Keyenes a sugerir una prohi­
bición categórica a todo el flujo internacional de dinero especu­
lativo por medio de la creación de un banco central supranacional 
con su plan bancor. En este estado de desarrollo económico e in-

ciadas para garantizar el orden . Entre más orden mantenga el regula­
dor del mercado menor será la vo lati lidad. Sólo cuando los organiza­
dores del mercado fallan en su responsabi Ji dad de mantener el orden , 
la vo lati lidad se vuel ve desordenada y la especualc ión puede tener 
efectos real mente destructivos. 

43. J.M. Keynes, op. cit., p. 159. 
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tegración económica global, un banco supranacional no es fac­
tible en términos políticos . En consecuencia, e l objetivo debe­
ría ser una meta más modesta: llegar a un acuerdo internacio­
nal entre las naciones de mayor desarrollo relati vo que garantice 
mercados fin ancieros internacionales ordenados. Para ser efi­
caz en términos económicos y factible en términos políticos, este 
acuerdo, al tiempo que incorpore los principios económicos que 
Keynes propuso en su plan bancor, no debe exigir a ninguna na­
ción que entregue el control de su sistema bancario o sus políti­
cas fiscales. 

RECO\IENIHCIO-..hS DE I'OI.ÍTIC \S 

La función de los controles al capital es evitar que cambios 
bruscos de tendencia al alza o a la baja abrumen al organi­
zador del mercado e introduzcan cambios rápidos en las ten­

dencias del precio, ya que tal volatilidad, especialmente en los mer­
cados de divisas, pueden tener consecuencias reales devastadoras. 

Hay un espectro de controles de capital disponibles. En un 
extremo están aquellos que imponen primordialmente restric­
ciones administrativas, ya sea con base en criterios de análisis 
casuísticos o con base en categorías de gasto. Estos controles 
incluyen supervisión administrativa y control de transacciones 
individuales de pago a residentes extranjeros (o bancos) , con 
frecuencia por medio de la supervisión de las transacciones in­
ternacionales de los bancos o sus clientes.44 

Otros controles de capital incluyen: a] políticas que hacen 
accesible el cambio de di visas pero a diferentes tasas de cambio 
según el tipo de transacción , y b] la imposición de impues-tos 
significativos (u otros costos de oportunidad) a pagos fi-nancieros 
internacionales específicos, por ejemplo, los topes chilenos o el 
Interest Equalization Tax de Estados Unidos en los años se­
senta que establecía gravámenes a la venta de valores extranje­
ros en el mercado interno. Por último, puede haber muchos tipos 
de decisiones de política monetaria para influir en el flujo de 
pagos internacionales: subir la tasa de interés para reducir la 
salida de capitales , elevar el nivel de las re- servas bancarias, 
limitar la facultad de los bancos para financiar la compra de tí­
tulos extranjeros y regular la actividad interbancaria. 

La experiencia del FMI, como "prestamista de última instan­
cia", de imponer las mi smas condiciones a todas las naciones 
asiáticas contagi adas que requerían préstamos internacionales 
líquidos debió habernos enseñado que la misma talla no es apli-

44. Mayer argumenta que el problema as iático se originó en el 
mercado internacional interbancario que creó un remolino de espe­
culación. Por ello recomienda crear un "sistema para identificar[ ... ] 
y superv isar los préstamos interbancarios" y los pasivos contingen­
tes de los bancos que son resultado de transacciones con derivados . 
Haciendo eco de nuestro tema ergódico, Mayer declara que "los mo­
delos matemáticos de movimientos de precios y covarianza subyacente 
a la construcción de estos pasivos [contingentes] se desplomaron lla­
namente en la medidia en que los precios se apartaron de las proba­
bilidades ' normales"'. 

• 

• 

• 

• 
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cable a todos. En consecuencia, el tipo de regulaciones de capi­
tal que una nación debe elegir, dentro del espectro de herramientas 
posibles, diferirá según las circunstancias específicas del caso. 
En este breve trabajo sería presuntuoso catalogar el tipo de re­
gulaciones que se deberían imponer a una nación en presencia 
de determinadas circunstancias. Sin embargo, cabe destacar que 
regular los movimientos de capital es una condición necesaria, 
pero no suficiente, para promover la prosperidad global. 

En otro documento45 el autor desarrolló una propuesta deta­
llada para reformar todo el sistema internacional de pagos por 
medio de una unión internacional de compensación que provea 
los controles de capital y otras condiciones necesarias y suficien­
tes con el fin de permitir el establecimiento de una era dorada 
en el siglo XXI. Las principales condiciones de la propuesta son : 

1) La unión internacional de compensación monetaria 
(UICM), que es la unidad de contabilidad y reserva última de los 
activos. Las UICM están únicamente en poder de los bancos cen­
trales, no del público. 

2) El banco central de cada nación se compromete a garanti­
zar la conversión unilateral de depósitos en la UICM a su propia 
moneda. Cada banco central establecerá sus reglas respecto a 
cómo hacer disponibles las divisas extranjeras (por medio de 
transacciones de la UICM) a sus propios banqueros y al sector 
privado.46 En última instancia, el grueso de las transacciones 
internacionales privadas más importantes se compensan entre 
las cuentas de los bancos centrales , en los libros de la entidad 
internacional de compensación. 

3) El tipo de cambio entre la moneda interna y la UICM lo es­
tablece inicialmente cada nación, de la misma manera que se 
haría si se instituyera un patrón internacional basado en el oro. 

4) Los contratos entre particulares continuarán llevándose a 
cabo en la moneda local autorizada por las leyes locales y acor­
dadas por las partes contratantes. 

5) Un sistema de sobregiro para hacer disponibles los saldos 
de corto plazo no utilizados por los prestamistas en la unión de 
compensación y así financiar las transacciones internacionales 
productivas de otros que necesitan crédito a corto plazo. Las 
condiciones serán determinadas por los administradores de la 
unión de compensación. 

45. P. Davidson, "Reforming the World 's Money", Journal ofPost­
Keynesian Economics, núm. 15, 1992; P. Davidson, Post ... , op. cit., 
y P. Davidson, "Are Wheels ... ", op. cit. 

46. El sistema de bancos corresponsales tendrá que operar median­
te la entidad internacional de compensación. Cada banco central re­
gu lará las relaciones y operaciones internacionales de los bancos na­
cionales. El contrabando transfronterizo de divisas en pequeña escala, 
etcétera, nunca podrá eliminarse por completo. Tales movimientos son 
insignificantes, una molestia menor pero no debilitante . Sin embar­
go, si la mayoría de los residentes de una nación son portadores y uti­
lizan (en violación de las leyes de la oferta) divisas extranjeras para 
transacciones internas y como depósitos de valor (por ejemplo, se cal­
culaque los argentinos poseen más de cinco mil millones de dólares), 
ello indica falta de confianza en el gobierno y la autoridad moneta­
ria. Si no se restablece la confi anza, fallará cualquier intento por res­
taurar la prosperidad económica. 
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6) Un mecanismo que aliente a las naciones prestamistas a 
gastar lo que se considere (previamente) , por acuerdo de la co­
munidad internacional, saldos de e rédito "excesivos" acum u­
lados por incurrir en superávit en su cuenta corriente. Los cré­
ditos adicionales se pueden gastar de tres maneras: a] en los 
productos de cualquier otro miembro de la unión de compensa­
ción; b] en nuevos proyectos de inversión extranjera directa, y 
e] proporcionando transferencias unilatera les (ayuda extranjera) 
a miembros con déficit. 

7) Se puede desarrollar un sistema para estabilizar a largo 
plazo el poder de compra de la UICM (con base en la canasta de 
bienes de cada nación miembro que se producen en su mercado 
interno). Esto requiere un sistema de tipos de cambio fijos en­
tre la moneda nacional y la UICM que se modifiquen sólo para 
reflejar incrementos permanentes en los salarios de eficiencia .-17 

Esto garantiza a cada banco central que sus valores en UICM, 
como reservas extranjeras, nunca perderán su poder de compra 
en relación con los productos manufacturados extranjeros, in­
cluso si alguna nación permite que ocurra inflación salario-precio 
dentro de sus fronteras. 

8) Si una nación cuenta con pleno empleo y aún así tiende 
hacia un déficit en su cuenta corriente, entonces esto constitu­
ye evidencia preliminar de que no posee la capacidad producti­
va para mantener su actual nivel de vida . Si la nación deficitaria 
es pobre, entonces está claro que las naciones ricas que tienen 
un excedente deben transferir parte del excedente en su balan­
za de crédito para apoyar a la nación pobre.48 Si es una nación 
relativamente rica, entonces la nación deficitaria debe cambiar 
su nivel de vida reduciendo los términos relativos de intercam­
bio con sus principales socios comerciales . Si el déficit en la 
balanza de pagos persiste a pesar del continuo saldo comercial 
positivo en bienes y servicios, entonces hay evidencia de que la 
nación deficitaria puede tener una carga demasiado onerosa por 
el servicio de su deuda . Los funcionarios de la unión compen­
satoria deben propiciar la negociación entre acreedor y deudor 
para reducir los pagos anuales del servicio de la deuda por me­
dio de: a] alargar los períodos de pago; b] reducir los cargos por 
concepto de interés, y e] condonación de la deuda. -19 

La condición número dos permite tener controles de capital. 

47. El salario de eficiencia está relacionado con el sa lario mone­
tario dividido entre el producto promedio del trabajo : es el costo uni­
tario del trabajo, modificado por el incremento en el precio que repre­
senta la utilidad en términos de la moneda nacional del PIB. En esta 
etapa preliminar de la propuesta sería inútil decidir si la canasta de 
mercado interno debe incluir tanto productos negociab les como no 
negociables y servicios. (Con el incremento del turi smo más y más 
bienes no negociables se están volviendo negociables.) En lo perso­
nal prefiero el concepto más amplio de la canasta de mercado nacio­
nal, pero no es evidente que se pierda algún princip io esencial si se 
usa sólo el concepto de los bienes negociables, ni si algunas nacio­
nes utilizan el concepto más amplio y otras el más estrecho. 

48. Esto equiva le a un impuesto negati vo sobre el ingreso para 
familias pobres , plenamente empleadas, dentro de una nación. 

49. El programa que en realidad se adopte para la reducción del 
servicio de la deuda dependerá de muchos parámetros, entre los que 
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La condición seis incorpora la idea innovadora de Keynes de que 
cada vez que hay un persistente (o considerable) desequilibrio 
en el flujo de la cuenta corriente, ya sea debido a la salida de ca­
pitales o a continuos desequilibrios comerciales, debe haber un 
mecanismo que induzca a las naciones con excedentes a asumir 
una mayor responsabilidad en el esfuerzo por eliminar el des­
eq u i 1 i brio. La nación con excedentes debe aceptar esta carga pues 
tiene los medios para remediar el problema. 

En ausencia de la condición seis , en cualquier sistema con­
vencional -ya sea con un tipo de cambio fijo o variable, o 
controles de capital- inevitablemente habrá una crisis interna­
cional de liquidez (ya que cualquier déficit constante en la ba­
lanza de pagos puede agotar las reservas internacionales) que 
desata las fue rzas globales de depresión. De este modo, la con­
dición seis es necesaria para garantizar que el sistema interna­
cional de pagos no tenga una tendencia depresiva inherente. En 
última instancia, es en el propio interés de las naciones con ex­
cedentes aceptar esta responsabilidad, ya que sus acciones crea­
rán las condiciones para la expansión económica global, parte 
de la cual redundará en beneficios para sus nacionales. La falta 
de acción, por otro lado, promoverá las fuerzas depresivas mun­
diales que tendrán un efecto negativo para sus propios residen­
tes. 

Algunos piensan que la propuesta de una unión de compen­
sación es utópica, como lo fue el plan bancor de Keynes medio 
sig lo atrás . Pero si se parte de una actitud derrotista al conside­
rar que es demasiado complicado cambiar el extraño e impráctico 
sistema en el que estamos atrapados, entonces no se logrará avan­
ce alguno. Si nuestros formadores de políticas tienen la suficiente 
visión para desarrollar este enfoque poskeynesiano, entonces no 
tendrá que ocurrir otra depresión global. La salud del sistema 
económico mundial simplemente no nos permitiría echar todo 
a perder. 

N 
o se puede esperar que los mercados líquidos sean eficien­
tes. Por tanto, en un mundo incierto no es sorprendente que 
los mercados financieros internacionales liberalizados 

hayan padecido tantas crisis monetarias (de liquidez) en años 
recientes . 

La corriente dominante, cuando reconoce la posibilidad de 
una crisis monetaria en el modelo del mercado eficiente, suele 
racionalizar la aparición de dichas crisis como un dispositivo 
disciplinario necesario. Por ejemplo, DeAngelis50 argumenta 
que "en el marco de la economía global dirigida hacia la produc­
c ión de ganancias, las crisis de liquidez tienen la función sisté-

se cuentan los s iguientes: el ingreso y la riqueza de l deudor con rela­
ción al acreedor, la habilidad del deudor de incrementar el ingreso real 
per cáp i ta, etcétera. 

50. M. DeAngelis, "Capital Movements, Tobin Tax and Permanent 
Fire Preventions" , Journal of Post Keynesian Economics, núm . 22 , 
1999-2000. 
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mica de ayudar a garantizar que se hagan cumplir los estándares 
de competitividad o los movimientos hacia una mayor integra­
ción global". 

En otras palabras, como siempre han argumentado los eco­
nomistas clásicos, las reces iones y las depresiones son un buen 
laxante para el sistema económico, ya que limpian el cuerpo 
económico de las ineficiencias que se acumulan en los tiem­
pos de prosperidad. Un típico ejemplo de esta clásica receta se 
pone de manifiesto en las memorias del presidente Herbert 
Hoover, cuyo secretario del Tesoro, Andrew Mellon, siempre le 
daba el mismo consejo: "El señor Mellan tenía una sola fórmu­
la. Dar liquidez al empleo, dar liquidez a las acciones , dar liqui­
dez a los campesinos, dar liquidez a todos los bienes inmuebles. 
Esto purgará lo podrido del sistema[ .. . ] La gente trabajará con 
más esfuerzo, llevará una mejor vida moral" .51 Hoy día la co­
rriente dominante, con la que se han comprometido el FMI y mu­
chos economistas convencionales, todavía conserva la visión 
catártica y puritana de Mellon sobre el valor de una crisis de 
liquidez. 

Por el otro lado, Keynes creía que la crisis de liquidez no era 
necesariamente un purgante que restaurara la salud económica. 
Más bien, los procesos de liquidación y el desempleo resultan­
te implicaban un "escándalo público y un desperdicio de recur­
sos".52 Keynes creía que las dos principales fallas del sistema 
empresarial en el que vivimos son "el fracaso de no proveer 
empleo pleno y una distribución del ingreso y la riqueza arbi­
traria y desigual" . Afirmaba que su Teoría general tenía una 
considerable pertinencia para paliar estas dos "extraordinarias 
faltas".53 En el sistema económico cerrado de su Teoría gene­
ral, Keynes54 insistía en que su análisis "es moderadamente 
conservador en sus implicaciones. Porque mientras señala la 
importancia vital de establecer controles centrales [en el nivel 
de la demanda efectiva] hay grandes campos de actividad que 
no se ven afectados" . 

El argumento del autor del presente artículo extiende el prin­
cipio de Keynes de la demanda efectiva al entorno de una eco­
nomía abierta. En un sistema abierto, los movimientos en el tipo 
de cambio influyen en el nivel de la demanda agregada de pro­
ductos nacionales por medio de su efecto en las exportaciones 
y las importaciones, la tasa de interés y la tasa de inversión in­
terna. 

En concordancia, el principio de Keynes de la demanda efec­
tiva indica: a] la necesidad de controles centrales sobre el tipo 
de cambio, y b] acuerdos internacionales que den mayor respon­
sabilidad a las naciones acreedoras sobre la resolución de los 
problemas del desequilibrio en la balanza de pagos. Únicamente 
entonces el análisis "moderadamente conservador" de Keynes 
apuntará hacia una época de oro del sistema económico mun­
dial del siglo XXI. G 

51. H. Hoover, The Memoires of Herbert Hoover. The Great De-
pression /929-1941 , Macmillan, Nueva York, 1952, p. 30. 

52. J.M. Keynes, op. cit. , p. 381 . 
53. lbid., p. 372. 
54. lb id., p. 379. 

• 
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• • • • • • • • • • ESTEBAN P ÉREZ C ALDENTEY • 

La experiencia en las controversias[. .. ] hace 
patente la imposibilidad de aprender algo 
de los hechos hasta que éstos se examinen 

e interpreten mediante la razón y enseña que 
el más irresponsable y alevoso de todos 

los teóricos es el que profesa que los hechos 
y las gráficas hablan por sí mismos, 

manteniendo en segundo plano 
su responsabilidad, quizás de manera 

inconsciente, en la selección 
y el agrupamiento de éstos y sugiriendo 

así el argumento post hoc ergo propter hoc.' 
ALFRED MARSHALL 

M ilton Friedman es el abanderado de una teoría y una prác­
tica económicas llamadas monetarismo, el cual tuvo su 
auge en las décadas de los setenta y ochenta. 2 El mo­

netarismo se centra en la relación entre los impulsos moneta­
rios y los movimientos en e l ingreso nominal. Tales impulsos, 
al refl ejarse en variaciones en el acervo de dinero, se traducen 

l . Post hoc ergo propter hoc puede traducirse como "si ocurre 
después del evento entonces lo demuestra". Todas las citas son tra­
ducciones de l inglés del autor de este artículo . 

2. El término monetarismo fue acuñado por Karl Brunner ( 1968). 
Mil ton Friedman lo empleó en 1970: "La contrarrevolución también 
necesita un nombre y quizás el más utilizado es el de la Escuela de 
Chicago. Más recientemente le han dado un nombre menos atractivo, 
pero que está tan atado a la escuela de Chicago que es difícil resistir 
su uti lización. El nombre es monetarismo debido al acento en la canti­
dad de dinero". J. Hammond, Theory and Measurement. Causality 
lssues in Milton Friedman 's Monetary Economics, Cambridge Uni­
versity Press, Nueva York, 1996. 

principalmente en fluctuaciones del nivel de producto en el corto 
plazo y en alteraciones de los precios en el largo plazo. En éste, 
el nivel de producto se determina por las fuerzas reales, en contra­
posición a las monetarias. Debido a que el comportamiento de 
las autoridades determina el proceso de la oferta monetaria du­
rante el ciclo económico, los monetaristas piensan que las estra­
tegias monetarias creíbles reducen la variabilidad y la incerti­
dumbre a la vez que permiten mantener la estabilidad de precios. 

Friedman nació en 1912, obtuvo su licenciatura en la Universi­
dad de Rutgers (N u e va 1 ersey) en 1932 estudiando bajo la tute! a 
de Homer Jones y Arthur Burns ( 1904-1987)3 y su maestría en 
1933 por la Universidad de Chicago. Allí estudió con Frank 
Knight, Lloyd Mints y Jacob Viner. Luego de una beca de investi­
gación (fellowship) en Columbia durante 1933-1934 volvió a 
Chicago como asistente de investigación de Henry Schultz (1893-
1938).4 A partir de 1937 inició una larga relación con el Nationa1 
Bureau of Economic Research y en 1938 contrajo matrimonio 
con Rose Director. En 1940 fue profesor de la Universidad de 
Wisconsin y luego pasó a ser director asociado de l grupo de in­
vestigación en estadística de la di visión de investigación de 

3. Arthur Burns nació en Austria, colaboró con Wesley Mitchell 
en el estudio de los ciclos económicos y fue presidente de la Reserva 
Federal durante la pres idencia de Ri chard Nixon. 

4. Henry Schulz fue uno de los economistas que sentó las bases 
para el desarrollo de la economía matemáti ca y la econometría luego 
de la segunda guerra mundial. Su obra principal es La teoría y medi­
ción de demanda, de 1938. 

*Oficial de Asuntos Económicos de la CEPAL <eperez@un.org.mx> 
Las op iniones son responsabilidad del autor y pueden no coincidir 
con las de la CEPAL. El autor agradece los valiosos comentarios y 
sugerencias de José García Verdugo. 
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guerra de la Universidad de Columbia (Nueva York). En 1945 
fue profesor asistente de la Universidad de Minnesota y en 1946 
recibió su doctorado de Columbia y regresó a Chicago como 
profesor de economía. En su estadía en Columbia conoció a 
Harold Hotelling ( l895-1973),J.M Clark ( 1884- 1963) y Wesley 
Mitchell (1874-1948).5 

Durante esta época, producto de sus análisis sobre el ingreso 
y el gasto, escribió un artículo sobre métodos no paramétricos para 
el estudio de la varianza( l937) y, de maneraconjuntacon Simon 
Kuznets, un libro sobre el ingreso de profesiones independien­
tes ( 1945). En este libro Friedman sostuvo ideas muy similares a 
las que expresaría en Capitalismo y libertad ( 1962). Por último, 
contribuyó al desarrollo de Análisis secuencial, obra de Wald. 

Desde 1973 hasta 1981 Friedman fue miembro del equipo de 
investigación del National Bureau of Economic Research y en 
1946-1975 enseñó en la Universidad de Chicago. En una primera 
etapa, con la influencia de Frank Knight (1885-1972), desarro­
lló la economía como una disciplina orientada a la verificación 
empírica. Fueron los años de "La metodología de la economía 
positiva" (1953) y de la Teoría de la función de consumo (1957). 
Por esa época también desarrolló su análisis de la utilidad con 
John Savage (1948), emprendió un taller sobre asuntos mone­
tarios a partir de 1951 que daría lugar a una prolongada colabo­
ración intelectual con Ana Schwartz, y escribió su libro sobre 
la teoría de precios (1962) . Su origen radicó en una petición del 
National Bureau of Economic Research de contribuir con un 
estudio sobre el dinero al proyecto de Wesley Mitchell respec­
to a los ciclos económicos de largo plazo. Fue también enton­
ces cuando Friedman empezó a mostrar preocupación por el 
dilema entre reglas o discreción que le llevó en un principio a 
recomendar medidas de política contracíclicas para atenuar las 
fluctuaciones del cic lo económico. 

En 1956-1975 sus esfuerzos se orientaron hacia la teoría 
monetaria, en particular en torno a la rehabilitación teórica y 
empírica de la teoría cuantitativa, que culminaron con la crítica 
a la curva de Phillips, la acuñación de la "tasa natural de desem­
pleo" y el desmantelamiento de la ortodoxia keynesiana. En es­
tos años Friedman y Ana Schwartz produjeron la obra magna La 
historia monetaria de Estados Unidos ( 1868-1968) , en la que se 
afirmaría que la gran depresión tuvo causas monetarias. El cen­
tro de la investigación fue la relación entre oferta monetaria, 

5. Wesley Mitchell pasó la mayor parte de su vida en la universi­
dad de Columbia y como director del National Bureau of Economic 
Research ( 1920-1945). Una de la hipótesis centrales de Mitchell es 
que los ciclos económicos son generados por la interacción entre va­
riables con rezagos o ade lantos . Otra de las hipótesis de Mitchell es 
la diferencia entre costos y precios que se desarrolla en el ciclo eco­
nómico. Curiosamente esta hipótesis fue utilizada por los economis­
tas de Chicago durante la década de los treinta para explicar la gran 
depresión y justificar la intervención del gobierno mediante la cons­
trucción de obras públicas. Según B laug, Wesley Mitchell junto con 
Thorstein Veblen ( 1857-1929) es uno de los cofundadores de la es­
cue la institucionalista estadounidense. Dicha escuela fue responsable 
de la elaboración del New Deal bajo Roosevelt, aunque se le atribuye 
erróneamente a John Maynard Keynes. 

milton friedman 

precios y nivel de producto. En este período Friedman debatió 
su teoría con los keynesianos sin ll egar a algún acuerdo. 

En 1977 Friedman obtuvo el premio Nobel, y sus actividades 
públicas (por ejemplo, en la serie televisiva Libertad de elegir) 
adquirieron una relevancia imprevista. En 1982 completó con 
Ana Schwatz Las tendencias monetarias en el Reino Unido y 
Estados Unidos ( 1867-1975). Friedman es actualmente Senior 
Research Fellow en la Institución Hoover de California. 

UN ECOM)\IJST\ DEl I.IBRI' \IER( \1)0 

F riedman es el economista de mercado por excelencia. Así lo 
revelan los títulos de sus dos libros sobre el libre mercado, 
Capitalismo y libertad (1962) y Libertad de elegir (1982), 

así como La tiranía del status quo (1983) con su esposa Rose. 
Según Friedman, las ventajas del mercado son varias: a] tiene 
poder de asignación al permitir, mediante el intercambio, la co­
ordinación de actividades en la producción eficiente de bienes 
y servicios; ese intercambio debe darse de manera voluntaria por 
ambas partes, las cuales deberán estar bien informadas;6 b] fo­
menta la voluntad sin la coerción: "en tanto se mantenga el ver­
dadero libre intercambio, la característica central de la organi­
zación económica de mercado es que evita que una persona in­
terfiera en las actividades de otra"; e] transmite información sin 
coordinación explícita; esa transmisión se realiza mediante los 
precios relativos que proveen información acerca de la escasez 
de los recursos,7 y d] es justo en el sentido de que iguala las di­
ferencias y permite la remoción de la discriminación; el mercado 
permite además el desarrollo de la diversidad sin desorden so­
cial; es en defi ni ti va un sistema de representación proporcional. 8 

El análisis del papel del gobierno se basa enAdam Smith. El 
gobierno proporciona servicios de protección, actúa como ár­
bitro y refuerza las reglas del juego y genera bienes públicos con 
externalidades positivas. En suma, Friedman concibe un gobier­
no "que mantenga la ley y el orden, defina los derechos de pro­
piedad, resuelva disputas sobre la interpretación de las reglas, 
refuerce contratos, promueva la competencia y un marco mo­
netario, contrarreste los monopolios naturales e intervenga cuan­
do lo requieran las externalidades y apoye la caridad privada y 
la familia en la protección del irresponsable (demente o niño)". 

Gran parte del análisis de Friedman sobre el mercado y la 
relación entre gobierno y mercado proviene de Adam Smith. No 
obstante, cabe recordar que el llamado "padre de la economía" 
veía al mercado no sólo como benefactor sino también como una 
fuente potencial de deterioro físico y moral de determinadas 
clases sociales que estaban fuera del alcance de las externalidades 
positivas del mercado. 

6. M. Friedman, Capitalism and Freedom, Phoenix Books, Chi­
cago, 1962. 

7. Esta idea se encuentra también en Hayek y en general en la es­
cuela austriaca. 

8. E. Butler, Milton Friedman. A Guide to his Economic Thought, 
Universe Books , Nueva York , 1985 . 

• 

• 



Friedman no niega la existencia de clases desfavorecidas, pero 
tampoco es capaz de proponer soluciones más realistas que las 
de la preferencia revelada. Sin embargo, cabe destacar que de 
la misma manera que Walras sugirió la figura del subastador para 
llegar a situaciones de equilibrio en el intercambio, Friedman 
propone la figura del "patrón" para poder rescatar a los más 
desfavorecidos o los parias de las sociedades. El "patrón" ("Fre­
derick Vanderbilt, Corliss Lamont" y aquí se podría añadir a 
Rockefeller) es un ejemplo de desigualdad que permite mante­
ner la libertad política y dar el sustento necesario para ejercer 
la libertad de elegir. 

EL ENFOQUE MARSHALLIANO DE LA METODOLOGÍA 

La postura metodológica de Friedman ha sido indebidamente 
oscurecida por su distinción entre la economía positiva ("lo 
que es") y la normativa ("lo que debería ser"). Dicha dis­

tinción no formaba parte de Jos borradores iniciales de su artí­
culo "La metodología de la economía positiva", pero se recibió 
de manera errónea como algo central en su pensamiento.9 

De hecho, el aspecto fundamental de la metodología de Fried­
man es el marshalliano. Marshall veía la economía como un ins­
trumento para descubrir la verdad; los procesos económicos se 
caracterizaban por la continuidad (natura nonfacit saltum); la 
distinción entre el corto y largo plazo sí era esencial, y las com­
plejidades inherentes al análisis económico que se derivaban en 
gran parte de la importancia del elemento tiempo y podían re­
solverse de alguna manera mediante procedimientos de aproxi­
mación simples, como por ejemplo la cláusula caeteris paribus. 
Así, Marshall afirmó: "Algunos grupos de tendencias se aíslan 
mediante el supuesto siendo otros factores constantes: no se 
niega la existencia de otras tendencias, pero se descuida duran­
te un tiempo su efecto perturbador". 

El marco metodológico de Marshall acompaña a Friedman 
a lo largo de su carrera desde escritos como "La metodología de 
la economía positiva" (1953) y "La hipótesis de la utilidad es­
perada y la medición de la utilidad" (1952), hasta en su debate 
con los keynesianos (1974) y su respuesta a la crítica econo­
métrica de Hendry ( 1991). Este marco le servirá para demarcarse 
de otros enfoques de la economía como el neowalrasiano y para 
contrastar ambos. 10 

Friedman parte de que "la teoría económica tiene dos pape­
les: proveer métodos sistemáticos y organizados de razonamiento 

9. Este debate se insertó en la discusión de si la economía podía 
compararse con una ciencia exacta. Para Friedman, al igual que para 
Wesley Mitchell, la respuesta es afirmativa. La metodología de Fried­
man ha sido apodada de varias maneras: operacionalista, descrip­
tivista, instrumentalista. M. Blaug, The Methodology of Economics , 
Cambridge, Nueva York, 1992. 

1 O. El enfoque neowalrasiano encuentra su origen en Hayek ( 1928) 
y en los escritos de la escuela de Estocolmo. Hicks ( 1939) y Patinkin 
( 1956) lo desarrollaron para la teoría monetaria, dio lugar a las teorías 
del desequilibrio (Ciowe, Leiihjonfvud, Grandmont) y fue adoptado 
por los keynesianos de la síntesis neoclásica. 

11 

sobre los problemas económicos y suministrar un cuerpo de hi­
pótesis sustantivas, basadas en evidencia empírica, sobre la forma 
de acción de las causas". 11 Estos objetivos tienen dos respues­
tas. Por un lado, se encuentra la metodología que prima el con­
junto de hipótesis sustantivas basadas en la evidencia de los he­
chos y que analiza la manera en la cual actúan las causas. La 
validez de una teoría radica en su poder explicativo, en poder 
predecir cambios en el entorno económico. Esta metodología es 
la marshalliana. 

En oposición a esta manera de enfocar la economía se halla 
la metodología walrasiana, según la cual "la abstracción, la ge­
neralidad y la elegancia matemática se han transformado en al­
guna medida en fines por sí mismos, criterios mediante los cuales 
se puede juzgar la teoría económica. Los hechos se han de des­
cribir y no explicar. La teoría ha de ser juzgada por la validez de 
sus hipótesis[ ... ] no por la corrección de las predicciones que 
de ella se derivan" (1942). En su crítica a Lange ( 1944) se refe­
rirá a la misma idea: la teoría debería proveer generalizaciones 
del mundo real y no desarrollar modelos formales de mundos 
imaginarios. Friedman haría uso, una vez más, de esta distinción 
30 años más tarde en su debate con los keynesianos refiriéndo­
se a la falta de comunicación entre ambos enfoques: "La alter­
nativa[ ... ] es que la dificultad radica en un enfoque diferente 
en el uso de la teoría económica: la diferencia entre un enfoque 
marshalliano y uno walrasiano". 12 

El enfoque marshalliano obligó a Friedman a ser más que nada 
práctico en la teoría y en la investigación empírica. Así, los mode­
los, al igual que la elección de variables, dependían en gran parte 
del objetivo que el investigador tuviera en mente. La elección de 
variables y la forma de organizarlas no se podían ver de manera 
independiente del objetivo perseguido. De igual manera las varia­
bles no tenían una característica inherente que las definiera de una 
determinada forma; más bien todo dependía de las circunstancias. 
Así, la oferta monetaria no debía verse exclusivamente como 
"exógena" o "endógena", sino que podía de hecho ser una u otra. 
Esta manera de ver y entender la relación entre las variables condu­
jo a dos conocidos economistas, Ni colas Kaldor y David Hendry, 
en épocas distintas, a tener importantes controversias con Fried­
man respecto de esta idea. Ambos economistas criticaron a este 
último por el mismo flanco: el de la oferta monetaria. 

Para Kaldor la oferta monetaria era endógena (horizontal y 
no vertical respecto al tipo de interés). La respuesta de Friedman 
no tardó en llegar: "Los monetaristas han reconocido su impor­
tancia [que los cambios en la oferta monetaria pueden ser el re­
sultado de cambios en la actividad económica]. Hay influencias 

11. M. Friedman, "The Marshallian Demand Curve", Essays in 
Positive Economics, University ofChicago Press, Chicago, 1953, pp. 
90-91. 

12. En 1942 Friedman ya tenía en mente dicha idea: "Trabajos 
recientes basados en la teoría del empleo de Keynes son walrasianos". 
Un economista autodefinido como neowalrasiano, Robert Clower, 
reconoció la importancia del método marshalliano: "No puedo recor­
dar ninguna instancia en la cual la senda de investigación neowal­
rasiana haya producido resultados empíricos nuevos o importantes". 
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que van del ingreso a la cantidad de dinero [ ... ],pero al igual hay 
fuertes influencias que van de la cantidad de dinero al ingreso". 

La discusión con Hendry tendría veinte años más tarde el 
mismo tono. Entre otros aspectos, aquél planteó que la eviden­
cia empírica de la demanda de dinero contradecía la determina­
ción de los precios vía dicha variable en el período 1878-1960 
porque el modelo de la demanda de dinero era condicional so­
bre los precios. 13 Friedman respondió: "Desde nuestro punto de 
vista, la exogeneidad no es un concepto estadístico invariante [ ... ] 
Todo depende del propósito. En el análisis económico puede ser 
apropiado considerar una variable exógena para determinados 
objetivos y endógena para otros. Un ejemplo simple es la canti­
dad de dinero". 

Estas ideas cristalizaron en el ensayo de Friedman sobre la 
metodología positiva (1953). La teoría es en parte un lenguaje 
para promover métodos sistemáticos y organizados de razona­
miento y en parte un conjunto de hipótesis sustantivas. En tanto 
que lenguaje, la teoría es simplemente un conjunto de tautolo­
gías; sin embargo, considerada como un conjunto de hipótesis 
sustantivas la teoría debería ser juzgada por su capacidad pre­
dictiva. En este sentido una hipótesis es relevante si es capaz de 
tener un gran poder explicativo extrayendo los elementos esen­
ciales de la gran masa de detalle y complejidad económicos. 

Ya que las hipótesis emanan de procesos simplificadores sus 
supuestos son falsos por definición. Esto no implica, sin embar­
go, que no tengan relevancia analítica. Al respecto Friedman 
pone, entre otros, el ejemplo siguiente: "Me parece razonable 
la hipótesis que el jugador de billar juegue como si supiera to­
das las complejas fórmulas matemáticas que dieran la dirección 
óptima en la trayectoria [ ... ] y pueda hacer que las bolas viajen 
en la dirección que indican las fórmulas". De aquí pasa al ejemplo 
económico de la competencia perfecta. 

La competencia perfecta supone que los agentes conocen las 
funciones relevantes de los costos y las demandas . Esto es una 
descripción totalmente falsa, pero analíticamente relevante. De 
ser el precio menor al costo marginal nadie produciría; si fuera 
mayor la producción no tendría límites. Por consiguiente el ni­
vel de producción tiene que ser el correspondiente a la igualdad 
entre precio y costo marginal. 

Ahora bien, esto no quiere decir que la construcción de hipó­
tesis sea un acto arbitrario sino más bien "un acto de inspiración 
creativa, intuición, invención [ ... ]El proceso ha de ser discutido 
en categorías psicológicas y no lógicas estudiadas en biografías 
[ . .. ]más que en tratados científicos y fomentadas por la máxima 
yelejemplo". 14 En este sentido el enfoque de Friedman de la cien­
cia económica es un enfoque externo (desde fuera) que rechaza 
el método introspectivo para validación o rechazo de hipótesis. 15 

13. Hendry acusó a Friedman y a Schwartz de tener un modelo de 
demanda de dinero mal especificado con correlación serial y cuyos 
parámetros no eran constantes como Friedman afirmaba y en el cual 
no se cumplía la hipótesis de homogeneidad de precios. 

14. M. Friedman, Essays in Positive Economics, Chicago Univer­
sity Press, Chicago, 1953. 

15. A. Hirsch y N. de Marchi, Milton Friedman, The University 
ofMichigan Press, Ann Arbor, 1990. 

LA TEORÍA CUA TITATIVA DEL DINERO 

En su libro Elpoderde paridad de compra del dinero (19 11), 
Jrving Fisher (1867-1947) partía de que la teoría cuantita­
tiva había perdido prestigio, en parte debido al uso impro­

pio que le habían dado los populistas del sur de Estados Unidos. 
Ésta aparecía como una simple falacia y causaba repudio. Fisher 
pensaba que no sólo era necesario reintroducir la teoría cuanti­
tativa y reafirmar y ampliar su validez, sino que además podía 
ser formulada de manera precisa y sujeta a verificación estadís­
tica como cualquier ecuación empleada en las ciencias exactas. 

Al igual que Fisher, Friedman, en plena mitad del siglo XX, 

consideraba necesario rescatar la teoría cuantitativa del olvido 
y la mala fama. El origen de esta situación no se debía a facto­
res de carácter interno sino a un suceso singular de orden exter­
no: la gran depresión. Ésta había empezado en Estados Unidos 
en 1929 y demostró de alguna manera que la política monetaria 
no era eficaz, dando paso a la revolución keynesiana. 

Los orígenes factuales de la contrarrevolución en teoría mone­
taria y la reafirmación de la teoría cuantitativa hay que situarlos 
en tres hechos: el período de inflación que siguió a la segunda 
guerra mundial , el fracaso de las políticas de dinero barato y el 
estudio de la historia monetaria, en particular de la gran depre­
sión. Los orígenes intelectuales se remontarían a Irving Fisher, 
a Pigou ( 1877 -1959) , al Keynes del Tratado sobre la reforma 
monetaria (1923) y sobre todo a lo que Friedman llamó la tradi­
ción oral de Chicago (en el sentido de que no existía un desarrollo 
sistemático de dicha teoría) tal y como se hallan en los escritos 
de LloydMints, Frank Knight(1885-1972) y Jacob Viner(l892-
1970). Desde esta perspectiva, la teoría cuantitativa del dinero 
se refiere aun enfoque general, una manera de aproximar deter­
minados problemas, más que una etiqueta referida a una teoría 
bien definida. El uso de la teoría cuantitativa en el análisis eco­
nómico durante las primeras tres décadas del siglo XX reflejaba 
una creencia común: la política monetaria era el instrumento por 
excelencia para estabilizar la economía y ésta actuaba median­
te la tasa de descuento y las operaciones de mercado abierto. 

Aunque este enfoque general mantenía que el dinero es la 
causa dominante de las fluctuaciones en el ingreso nominal, la 
originalidad de Friedman consistió en haberse centrado exclu­
sivamente en la variable clave del mecanismo de transmisión de 
dinero a precios: la demanda de dinero o su velocidad de circu­
lación. En su forma más general esta se expresa, 

M= f (P, rb, re, 1/PdP/dt; w; Y, u) [1] 

donde: M= oferta nominal de dinero, P =nivel de precios, rb= 
tipo de interés sobre bonos, re= tipo de interés sobre un activo, 
w =ingreso de la riqueza no humana relativa al ingreso deriva­
do de la riqueza humana, Y= ingreso nominal y u= otro tipo de 
variables que determinan la utilidad. 

Suponiendo que la demanda de dinero es homogénea de grado 
uno en precios e ingreso se puede reescribir [ 1] en términos reales 
[2] o como proporción del ingreso nominal tal y como se espe­
cifica en [3], 

• 
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MIP= f(rb, re, 1/PdP/dt; w; y; u) [2] 

donde: y= ingreso real. 

M/Y = f(rb, re, 1/PdP/dt; w; P/Y; u) [3] 

La ecuación [3] no es otra que la ecuación cuantitativa del 
dinero. Invirtiendo la función f(.) se obtiene, 

Y= v(.) M~ Py = v(.) M [4] 

donde la función v(.) es la velocidad de circulación del dinero 
y en este caso la inversa de la demanda de dinero. Así, la con­
cepción de Friedman de la teoría cuantitativa del dinero como 
una teoría de la demanda de dinero desemboca, de hecho, en una 
formulación de la teoría cuantitativa mediante la cual la velo­
cidad de circulación del dinero aparece como una función su­
puestamente estable de un conjunto de variables. Entre éstas 
destacan tanto la tasa de variación de precios, como los tipos de 
interés y el ingreso real. 

En épocas de inflación alta y más específicamente de hiper­
inflación, la variable determinante es la tasa de retorno de mante­
ner dinero en la forma de bienes físicos o las expectativas infla­
cionarias. Para períodos más normales, sin embargo, la variable 
determinante es el nivel de producto real (y) y más específicamente 
el concepto de renta permanente. 16 Ésta se define como: 

[5] 

En una de las primeras verificaciones empíricas Friedman 
( 1959) aplica su teoría de la demanda de dinero para analizar el 
comportamiento secular y cíclico de la velocidad de circulación 
del dinero en Estados Unidos en un período de casi 100 años 
(1867-1960). El comportamiento secular depende del ingreso 
permanente y el cíclico de la discrepancia entre el ingreso ob­
servado y el permanente. Friedman estima la siguiente demanda 
de saldos reales per cápita, 

M/NP =y(Y /NP )8 
p p p 

[6] 

donde: P =es el nivel de precios permanente, y un factor de es­
r 

cala y N =la población. En períodos largos los resultados indi-

16. Friedman escribe: "La renta suma un componente permanente 
y uno transitorio. El primero en el sentido de reflejar el efecto de aque­
llos factores que la unidad considera que determinan el valor de su 
capital o riqueza: la riqueza no humana que posee; los atributos per­
sonales de los perceptores de ingresos que hay en la unidad[ . . .. ]; los 
atributos de la actividad económica tales como el empleo desempe­
ñado[ .... ] El componente transitorio ha de interpretarse en el senti­
do de reflejar todos los demás 'factores ', los cuales serán tratados como 
acontecimientos individuales[ ... ] aunque desde otro punto de vista 
pueden ser el efecto previsible de fuerzas determinables[ .. . ]las fluc­
tuaciones cíclicas". M. Friedman, Una teoría de la función de consu­
mo, Alianza Universidad , Madrid , 1973. 
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can dos hechos. En primer lugar, los movimientos en la deman­
da de dinero (y la velocidad de circulación del dinero) son poco 
significativos indicando la estabilidad de dicha demanda. A su 
vez la estabilidad se explica porque la cantidad de dinero que los 
individuos desean poseer depende del ingreso de largo plazo que 
esperan recibir. Aquí el dinero aparece como un bien de consu­
mo durable que se posee por los servicios que pueda dar y que 
son proporcionales a su acervo. Estos servicios son de largo plazo 
y dependen por consiguiente del ingreso permanente y no de un 
ingreso transitorio. 

En segundo lugar, los resultados de Friedman indican que 
en el parámetro 0=1.81 , por ejemplo, la demanda de dinero au­
menta más que proporcionalmente a un incremento en el in­
greso real permanente. Friedman explica este resultado argu­
yendo que a medida que aumenta la riqueza los individuos 
tienden a gastar de manera desproporcionada en determinados 
bienes cuya denominación es "bienes de lujo". De aquí que los 
servicios que ofrece el dinero entran dentro de la categoría de 
bienes de lujo. 

Friedman luego explica las oscilaciones de la velocidad de 
circulación del dinero observada distinguiendo entre la veloci­
dad observada y la velocidad permanente. La velocidad obser­
vada (V) puede expresarse como el producto de la razón entre 
el ingreso actual (Y) y el ingreso permanente (Y P) y la veloci­
dad permanente (V r), 

V=Y/Y *V 17 
p p 

[7] 

Según la ecuación [7] la velocidad observada es un múltiplo 
de la velocidad permanente, siendo este múltiplo la relación entre 
el ingreso actual y el permanente. En el corto plazo las variacio­
nes en el ingreso actual son mayores que las del ingreso perma­
nente. Así, en un ciclo expansivo (recesivo), Y> Y (Y <Y). De 

p p 

esta manera se establece una relación positiva entre el ingreso 
nominal observado (Y) y la velocidad de circulación del dine­
ro observada. La velocidad observada tenderá, por tanto, a ser 
procíclica, es decir, la velocidad observada refuerza los movi­
mientos o cambios en la oferta monetaria. La demanda de dinero 
(y su inversa, la velocidad de circulación del dinero) junto con 

17. Esta expresión se deriva de la siguiente forma , 
V=Y/M=Y/Yr *Y/M=Y/Yr * Vr~Y/Yr * 1/y(y/N)(I-o) (Sa) 
La equivalencia entre V r y 1 /y (yp/N) ( 1-o) se deriva mediante los 
siguientes pasos: 

M/NPr=y(Y/NP/~M/P,=Ny(Y/NP/ (Sb) 
dejando M/PP =m,; Y/PP =Y, . 
Se obtiene así la expresión para los saldos monetarios reales perma-
nentes: 

mP=Nyyr5N-5 =yyr5 N <1-ol (Se) 
La velocidad permanente se define como: 

Vr=Y/M=Y/P/M/PP=y/mr (Sd) 
susituyendo la expresión de los saldos monetarios reales permanen­
tes (Se) en (Sd) se obtiene: 

V =y /yy oN <I-o) = 1/yy (1-ol fN <'-lll = 1/y(y /N)ll -o) (Se) 
p p p p p 

Así, según la expresión Se, el movimiento de la velocidad permanente 
se puede utilizar obteniendo cálculos del ingreso permanente . 
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la noción de ingreso permanente serán la base de toda la teoría 
monetaria de Friedman. 18 

En un plano más conceptual, la ecuación [4] ponía el debate 
en el plano del análisis de la relación entre ingreso nominal (Y) 
y oferta de dinero. U na vez demostrado que la velocidad decir­
culación del dinero o la demanda de dinero era estable, se trata­
ba de examinar la relación conceptual y empírica entre ambas 
variables. De alguna manera esto implicaba analizar con mayor 
profundidad los factores determinantes del ingreso o el producto. 
El concepto de renta permanente en sí poco explicaba: la renta 
actual se concebía simplemente como una suma geométrica de 
rentas pasadas. Esta definición no explicaba qué factores consi­
derados por la teoría económica definían el nivel de producto. 

Con este fin, una vez más haciendo uso de la distinción en­
tre el largo y el corto plazos, Friedman acuñó la expresión "na­
tural" para referirse al ni ve] de producto y empleo (desempleo) 
de largo plazo. Éste era el nivel determinado por las fuerzas reales 
del sistema (las funciones de utilidad, las dotaciones defacto­
res y las preferencias). Este nivel de producto corresponde a uno 
de pleno empleo o por lo menos congruente con el desempleo 
voluntario. En otras palabras, es el nivel de producto que corres­
ponde a la tasa natural de desempleo. 19 

La tasa natural de desempleo es el nivel determinado por las 
ecuaciones walrasianas de equilibrio, con la condición de que en 
dichas ecuaciones se tengan en cuenta las características estructu­
rales de los mercados de trabajo y bienes, incluidos las imper­
fecciones de mercado, la variabilidad estocástica en las demandas 
y ofertas, los costos de obtener información acerca de las vacantes 
de los puestos de trabajo, la disponibilidad de trabajo, los cos­
tos de movilización, y así sucesivamente. 20 

18. Así interpretará Clower la Historia monetaria de Estados Uni­
dos de Friedman y Schwartz (A Monetary Historyofthe United S tates, 
1857-1960, Princeton, Nueva Jersey, 1963). El ingreso nominal (Y r) 
y la oferta monetaria permanentes (MP) pueden relacionarse por me­
dio de la relación 

Mr=(JIVr)Y/ (6) 
La oferta monetaria y el nivel de ingreso observados pueden relacio­
narse con sus equivalentes permanentes introduciendo componentes 
transitorios para cada variables (um, uY respectivamente). Así, 

M= Mr +u"'<::::> Mr =M- u,, (7) 
Y= Y r +u Y<::::> Y r =Y- u Y (8) 

Luego remplazando (7) y (8) en (6) se obtiene 
M=(l/VP)(Y-u/ +um (9) 

De expresar la ecuación (9) en términos reales tendríamos una 
expresión muy similar a la obtenida con anterioridad en el análisis de 
la demanda de dinero . 

Aunque Clower se refiere al ingreso y la oferta monetaria norma­
les, que no es lo mismo que permanente, se supone aquí una equiva­
lencia entre ambos conceptos en el sentido de que se refieren para 
describir una relación de largo plazo. 

19. El adjetivo natural encuentra su origen en Knut Wicksell , en 
cuya teoría monetaria partió de un estadio en el cual los individuos 
intercambiaban bienes en ausencia de dinero. Apartirde aquíWicksell 
acuñó " tasa natural de interés" para denotar aquella que rige los in­
tercambios en natura . 

20. M. Friedman, "The Role ofMonetary Poi icy", AER, vol. LVIJI , 

mlllon rneoman 

La tasa natural de desempleo y por consiguiente el nivel de 
producto "natural" se transforma de esta manera en el instrumen­
to que permite "separar las fuerzas reales de las monetarias". De 
tal manera que el nivel de precios aparece como "el resultado 
conjunto de las variables monetarias que determinan el producto 
nominal y las variables reales que determinan el producto real". 

En el corto plazo los factores monetarios podían afectar al 
nivel de producto, pero a la larga los factores monetarios se tradu­
cían en variaciones equivalentes en las magnitudes nominales. 
Así, Friedman establecía una relación entre factores monetarios 
y reales en la tradición más pura de la teoría cuantitativa: 

"Hemos aceptado la suposición de la teoría cuantitativa de 
que los cambios en la oferta monetaria como tal tienen en el largo 
plazo un efecto de poca importancia en el ingreso real, de tal 
manera que las fuerzas no monetarias son todo lo que importa 
en los cambios del ingreso real[ .... ] y el dinero 'no tiene impor­
tancia' [ .... ]Considero que la descripción de nuestra posición 
de que 'el dinero es todo lo que importa para cambios en el in­
greso nominal y para cambios de corto plazo en el ingreso real' 
es una exageración, transmite el sabor real de nuestras conclu­
siones."21 

El análisis de la relación entre oferta monetaria e ingreso 
nominal se llevó a cabo en dos vertientes: la empírica y la con­
ceptual. En la primera el rezago promedio entre un cambio en 
la tasa de crecimiento de la oferta monetaria y otro en la tasa de 
crecimiento del ingreso nominal es de seis a nueve meses. En 
una primera instancia el aumento de la tasa de crecimiento de 
la oferta monetaria aparece básicamente en el producto. En pro­
medio el efecto sobre los precios se manifiesta de seis a nueve 
meses más tarde. Así, el rezago entre un aumento de la tasa de 
crecimiento de la oferta monetaria y un aumento de precios es 
de 12 a 18 meses.22 

En el plano conceptual el análisis se plasmó en la revisión de 
la curva de Phillips y en la acuñación de la tasa de desempleo 
natural. 

núm. 1, 1968, p. 8. Lucas comenta que Friedman no es capaz de es­
pecificar tal sistema en un pedazo de papel. 

21. En primer lugar Friedman no utiliza la noción de causalidad. 
Las expresiones clásicas son "la oferta monetaria es todo lo que im­
porta para los cambios en el ingreso nominal en el corto pl¡¡zo" o "no 
hay instancia en la cual un cambio considerable en la oferta moneta­
ria por unidad de prod~:~cto haya ocurrido sin un cambio en el nivel de 
precios en la misma dirección[ .... ] No conozco algún caso en que haya 
habido un aumento significativo de precios sin un aumento igualmente 
significativo en la oferta monetaria por unidad de producto en la misma 
dirección" o "los cambios en la oferta monetaria han tenido con fre­
cuencia orígenes independientes; no sólo han reflejado cambios en la 
actividad económica" o "los cambios económicos son la consecuen­
cia de los cambios mon·etarios". De hecho, Friedman negará haber 
utilizado la palabra causalidad. Así, en una carta a Hammond afirma: 
"Yo no digo que el acervo de dinero sea una causa. Creo que no será 
capaz de encontrar en la Historia Monetaria o en cualquier otro de mis 
escritos científicos tal afirmación" . M. Friedman, A Monetary Histo­
ry ... , op. cit. 

22. M. Friedman, Monetarist Economics, Institute ofEconomic 
Affairs, Cambridge, 1991 . 

• 

• 

• 
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LA CURVA DE PHILLIPS 

En 1958A. W. Phillips (1914-1975) estableció una correla­
ción negativa y no lineal entre la tasa de variación de los sa­
larios reales y la tasa de desempleo para el período 1861-

1913. La originalidad de Phillips no radica en haber señalado 
que la relación era negativa sino en que la relación era estable. 
La dinámica de dicha relación era contraria a las agujas de un 
reloj indicando dos tasas de variación de los salarios para una 
tasa de desempleo correspondiente a diversas fases del ciclo eco­
nómico. 

Paul Samuelson y Robert Solow utilizaron, a principios de 
la década de los sesenta, la idea de Phillips para llenar un vacío 
en el estado de la macroeconomía de entonces: la ausencia de 
un marco coherente para la determinación de precios. 

Evitando el debate entre la inflación de demanda y de costos, 
Samuelson y Solow relacionaron ambos tipos de inflación en una 
nueva curva de Phillips. Aumentos en la demanda en el mercado 
de trabajo se traducían en mayores salarios nominales, lo que 
incrementaba los costos unitarios laborales y se traducía en alzas 
de precios debido a que las empresas eran fijadoras de precios. 
Así, la inflación se relacionaba con la oferta y directamente con 
el grado de presión en el mercado laboral (demanda). La relación 
inversa entre desempleo y tasa de inflación no tenía un fundamento 
teórico y pudo haber emanado de la necesidad de hacer compati­
ble la intervención gubernamental con el libre mercado en una 
época en que la ideología tenía mayor importancia. Cualquiera 
que fuera el caso, la curva de Phillips daba a los gobiernos lapo­
sibilidad de explotar una compensación (trade off) entre inflación 
y desempleo. Es decir, no sólo justificaba la intervención guber­
namental, sino que además daba paso a que se tolerara determi­
nado nivel de inflación. Además, de acuerdo con esta formula­
ción, los factores monetarios y reales estaban muy ligados. 

El debate en torno a la curva de Phillips se puede analizar de 
manera formal. Sea [7] la ecuación de precios que se especifica 
en función de los costos unitarios laborales (W,N/Y,,) y de un 
mark-up: 

[7] 

Escribiendo [7] en tasas de variación: 

[8] 

donde q, es la productividad laboral y n, la inflación. Por su parte 
la tasa de variación de los salarios es una función inversa de la 
tasa de desempleo (U) y varía directamente con la inflación (n,): 

[9] 

Las ecuaciones [8] y [9] dan lugar a un proceso inflaciona­
rio. La disminución del desempleo aumenta la tasa de variación 
de los salarios que de ser mayor que la productividad aumenta 
la inflación (según la ecuación 8) que, a su vez, vuelve a elevar 
los salarios (por la ecuación 9). 
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Las objeciones de Friedman a la curva de Phillips han de verse 
como un intento de construir un paradigma distinto al predomi­
nante en la época. En una primera instancia Friedman indicó que 
la ecuación [9] tenía un problema de especificación. Era incon­
gruente con la teoría económica al identificar una variable nomi­
nal como dependiente en vez de un precio relativo. Los excesos 
de demanda en la teoría walrasiana se traducían en aumentos en 
los precios relativos y no nominales. Además, en el largo plazo 
o por lo menos en una situación de crecimiento proporcional 
(steady state), el coeficiente ~2 en la ecuación de los salarios debía 
ser igual a uno, con lo que [9] se reduciría a: 

w = R + R U - 1 + 1t , ~--'o fJ 1 , 1 [9a] 

Sin embargo, de hecho, el coeficiente era menor a uno. Esta 
discrepancia se eliminó al incorporar el problema de las expecta­
tivas en la curva de Phillips. Así, la ecuación [9a] se convertía en: 

W = R + R U - 1 + 1tc , 1-'o JJ 1 , , [9b] 

donde n<, =tasa de inflación esperada. El proceso de formación 
de expectativas se formulaba de manera muy similar a la espe­
cificación de la renta permanente: 

1tc
1 
= pL( 1-r)i- J 1t

1
_¡, Ü<p<l [lO] 

Tomando por simplicidad un rezago se tiene que: 

[ 11] 

y sustituyendo las ecuaciones [ 11] en la [9b] y luego el producto 
final en la ecuación [8] se tiene: 

No obstante en el largo plazo a medida que las expectativas 
de inflación convergen a la tasa real de inflación 7t\ = n,, y susti­
tuyendo en la ecuación [ 12] se tiene: 

La ecuación [13] da la expresión final de la curva de Phillips 
en el largo plazo. Ésta dice que la tasa de desempleo es indepen­
diente de la tasa de inflación y que sólo depende de la producti­
vidad (a mayor productividad menor de desempleo). Esta tasa 
de desempleo es la tasa natural de desempleo. 

Las implicaciones son obvias. El gobierno sólo puede explotar 
la compensación entre desempleo e inflación en el corto plazo; 
en el largo plazo es inútil debido a que los agentes incorporan 
las decisiones del gobierno en sus expectativas de inflación . En 
el largo plazo la tasa de desempleo se determina por la produc­
tividad media y sus variaciones por la productividad marginal 
laboral. En el largo plazo el dinero no tiene efecto en la tasa de 
desempleo y por ende en el nivel de producto. El dinero es neu­
tral, es un velo; y de la misma manera que las variables reales 
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dependen de las fuerzas reales, la inflación es un fenómeno mo­
netario. 23 Una vez que las autoridades toman conciencia de 
este marco de acción de los individuos pueden perseguir dos ti­
pos de políticas : permitir que la tasa de inflación esperada tien­
da con mayor rapidez a la tasa de inflación real y realizar cam­
bios en la tasa natural de desempleo mediante políticas de oferta.24 

Usando un ejemplo con dos clases sociales (trabajadores y 
empresarios) la descripción del mecanismo de transmisión de 
oferta monetaria a producto y luego a precios se inicia con un 
aumento no anticipado en la demanda agregada nominal y se 
sustenta esencialmente en el supuesto de ilusión monetaria y en 
la confusión, por tanto, entre precios absolutos y relativos. El 
incremento de la demanda agregada nominal no anticipada se 
traduce en una demanda favorable y no esperada del producto 
del empresario, así como en un aumento de su precio. El empre­
sario interpretará el incremento nominal como un aumento del 
precio relativo de su producto y una disminución de los salarios 
reales. Reaccionará tratando de incrementar su producción y 
estará dispuesto a pagar salarios nominales más elevados para 
atraer trabajadores adicionales. Por su parte, los trabajadores 
percibirán el incremento de los salarios nominales como aumen­
tos del salario real. Así, los empresarios estarán dispuestos a 
producir más y pagar mayores salarios y los trabajadores a ofre­
cer más trabajo. La tasa de desempleo disminuirá y el producto 
aumentará. 

Sin embargo, esta situación es de desequilibrio porque las 
tasas reales de variación de salarios y precios no corresponden 
al valor esperado de dichas variables . De esta manera se inicia­
rá un proceso de aprendizaje y revisión de las expectativas. Este 
proceso culmina cuando los trabajadores se dan cuenta de que 
sus salarios nominales han aumentado tanto como la tasa de in­
flación (es decir, sus salarios reales no han variado) y los em­
presarios entienden que el aumento de los precios fue en térmi­
nos nominales y no relativos. Al final, la tasa de desempleo 
volverá a su nivel inicial pero la tasa de inflación correspondiente 
será mayor y conformará la base sobre la cual se formen las nue­
vas expectativas de inflación. Así, la intención de disminuir la 
tasa de desempleo mediante políticas expansivas generará úni­
camente mayores tasas de inflación sin afectar la tasa de desem­
pleo de largo plazo (la tasa natural de desempleo), que viene 
determinada por las fuerzas reales . 25 

23. En A Monetary History ... , op. cit., p. 696, Friedman escribe: 
"El dinero es un velo. Las fuerzas reales son las capacidades de la gente, 
su industria e ingeniosidad, los recursos que tienen a su disposición , 
su forma de organización política y económica". La afirmación de 
Friedman en Monetarist Economics, op. cit. , de que la "inflación es 
siempre y en todas partes un fenómeno monetario", no ha estado exenta 
de críticas. Hahn le indicó que dicha afirmación era equivalente a decir 
que la mantequilla era un fenómeno lácteo. Patinkin utilizará una 
expresión similar a la de Hahn pero en términos de papas. 

24. Esta última será el curso de acción propuesto por el otro eco­
nomista que, conjuntamente con Friedman, llevó a cabo la crítica de 
la curva de Phillips (Phelps, Structural Slumps). 

25 . Este mecanismo de transmisión puede verse junto con el es­
bozado en Friedman y Schwartz "Money and Business Cycles", The 

milton friedman 

A partir de la crítica de un aspecto del modelo keynesiano que 
constituía de hecho un apéndice de éste y que fue introducido de 
maneraad hoc para cubrir un vacío de la teoría (la determinación 
de los precios) , Friedman rescata del olvido la teoría cuantitati­
va. La desarrolla sobre una base nueva, la demanda de dinero, 
pero que en definitiva tiene la misma estructura que la teoría 
cuantitativa clásica: la dicotomía entre los sectores monetario y 
real. Era justamente esta dicotomía la que constituyó la crítica 
fundamental de Keynes al modelo clásico en su Teoría moneta­
ria de la producción ( 1933), que más tarde se publicaría como 
la Teoría general del empleo, el interés y el dinero (1936). 

EL DEBATE CON LOS KEYNESIANOS 

E 1 debate con los keynesianos se centró en el modelo IS-LM 
y su meollo lo constituyó el mecanismo de transmisión de 
precios a oferta monetaria. El debate haría eco de una lar­

ga historia de críticas que quizás empieza durante la estadía de 
Friedman en el National Bureau y cuyo mensaje es que aquél no 
tiene realmente una teoría. Además Friedman cometía la fala­
cia de corroborar empíricamente su teoría mediante técnicas 
erróneas y de caer en la falacia de post hoc ergo propter hoc (si 
ocurre después del evento entonces lo demuestra). 26 Dos déca-

Review ofEconomics and Statistics , 1963, pp. 32-64, que se centra en 
los efectos en las tasas de rentabilidad de los activos y los saldos mo­
netarios reales. Se trata, como lo señala Friedman, de "una representa­
ción impresionista". "El mecanismo de transmisión parte de un estado 
en el cual el ingreso real , la oferta monetaria y el nivel de precios crecen 
a tasas anuales constantes. Supóngase que la autoridad monetaria 
decide aumentar la oferta monetaria mediante operaciones de mercado 
abierto. Los vendedores de bonos , sean bancos comerciales o indivi­
duos, se encuentran con exceso de saldos monetarios. Éstos se invier­
ten en primera instancia en activos financieros que sean sustitutos 
cercanos de los bonos (obligaciones de bajo riesgo o cupones con in­
terés fijo). El aumento en la demanda de estos activos financieros hará 
que su precio aumente. Los vendedores de dichos activos con exceso 
de saldos monetarios invertirán en una nueva gama de activos finan­
cieros, provocando un alza en el precio de éstos. El proceso continuará 
de esta manera hasta agotar toda la gama de activos financieros. En 
la medida en que el precio de esa gama ha aumentado, los activos fi­
nancieros son más caros en relación con los no financieros. El aumento 
del precio relativo de aquéllos incita a los individuos a sustituirlos por 
activos no financieros . Esto se traduce en un aumento en el precio de 
estos últimos. Este aumento en el precio de los activos no financie­
ros tiene dos efectos. Por un lado, la riqueza aumenta en relación con 
el ingreso. Por otro, la compra directa de servicios corrientes se hace 
más barata que la compra del origen de dichos servicios. Ambos efectos 
causan un aumento en la demanda de serv icios productivos . El con­
siguiente incremento en los precios de los servicios productivos au­
menta la remuneración de dichos servicios (salarios) . A medida en que 
aumentan los salarios aumenta la demanda de bienes de consumo y 
por consiguiente el precio de dichos bienes. El incremento generali­
zado en los precios reducirá la demanda de saldos reales y restable­
cerá el equilibrio en el mercado monetario" . 

26. De acuerdo con Hammond, Mark Wehle y Geoffrey Moore 
fueron dos críticos de la teoría de Friedman de su época en el National 

• 
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das más tarde Hendry (1991) lo criticaría utilizando una meto­
dología econométricadistinta por no tener sustento empírico para 
sus afirmaciones. 

Los keynesianos criticaban a Friedman porque su moneta­
rismo era una caja negra: "cambios en la oferta monetaria en­
traban como insumo y salían transformados en cambios en los 
precios y el producto"27 sin saber qué había ocurrido en el en­
tretanto. El mecanismo de transmisión de oferta monetaria a 
ingreso nominal no estaba lo suficientemente claro como para 
detectar la causalidad entre ambas variables. 

Friedman publicó en 1970 "Un marco teórico para el análisis 
monetario" seguido en 1971 por la publicación de "Una teoría 
monetaria del ingreso nominal". Robert Gordon, entonces editor 
del Jo urna[ of Political Economy, pidió comentarios a recono­
cidos economistas monetarios (Karl Brunner y Allan Meltzer, 
James Tobin, Paul Davidson y Don Patinkin). El producto final 
que contenía la exposición de Friedman, los comentarios críti­
cos y la respuesta de Friedman a dicho comentarios apareció como 
un simposio en 1972. Por una parte el encuentro fue un fracaso, 
pues ninguno de los participantes cambió su punto de vista so­
bre el papel del dinero. No obstante, fue valioso porque demos­
tró que no había diferencias de fondo entre los keynesianos y los 
monetaristas. En definitiva se trataba simplemente de una dife­
rencia de métodos que se reflejaba de manera más clara en las 
concepciones de equilibrio que ambas posturas entreveían. 

Friedman parte de un modelo de ingreso-gasto en el cual no 
hay sector externo ni ente gubernamental. El modelo tiene seis 
ecuaciones: 

C/P= f(Y /P, r) 
I/P = g(r) 
Y /P = C/P+ 1/P 
Md = P.l(Y/P,r) 
Ms=M 
Ms=Md 

función de consumo 
función de inversión 
identidad del ingreso 
demanda de dinero 
oferta de dinero 
equilibrio en el mercado monetario 

[14] 
[15] 
[16] 
[17] 
[18] 
[19] 

Bureau. Críticos posteriores incluyeron a Tobin , Culbertson, Clark, 
Solow y Kareken. Tobin y, antes que él , Clower, acuñaron la expresión 
post hoc ergo propter hoc para describir la metodología de Friedman. 
Culbertson criticó la utilización de rezagos en la teoría de Friedman y 
sobre todo su uso de la causalidad en la relación de las variables econó­
micas . En 1968 afirmó respecto al estudio de Friedman sobre la estima­
ción empírica de la demanda de dinero : " Es difícil considerar este es­
tudio sin abrir una caja de Pandora relacionado con problemas de 
interpretación: su definición de dinero , su uso de conceptos tales como 
ingreso permanente, velocidad permanente . . . y su sugerencia de que 
una teoría en dos etapas en las cuales las desviaciones entre los datos 
actuales y las predicciones de la primera teoría son explicadas por una 
segunda que apenas delinea .. .. La asociac ión entre datos históricos y 
conceptos de equilibrio parece anómala en este caso en que es imposible 
argüir que el sistema está en equilibrio cuando la oferta monetaria está 
cambiando" . (J.M. Culbertson, Macroeconomic Theory and Stabili­
zation Policy, McGraw Hill , Nueva York , 1968) . Hammond atribuye 
a Culbertson la primera acusación a Fri edman de utili zar la metodolo­
gía post hoc ergo propter hoc y sugiere que la sensibilidad de Friedman 
a la palabra causa proviene de las críti cas de Culbertson y Clark . 

27 . J. Hammond, op. cit. 
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Donde, al sustituir en una primera etapa [14] y [15] en [16] y 
luego [17] y [18] en [19] se obtiene: 

Y/P=f(Y/P, r) + g (r) 
M/P = I(Y /P, r) 

[20] 
[21] 

Se acaba así en un sistema de dos ecuaciones con tres incóg­
nitas (Y, P y r). Para hacer de éste un sistema determinado se 
necesita una ecuación adicional. Aquí existen tres posibilidades: 
la teoría cuantitativa clásica, la teoría keynesiana simple o la 
tercera vía. La teoría cuantitativa clásica añade la ecuación 

[22] 

donde y viene determinado fuera del sistema. De aquí se de­
terminar y P de manera recursiva. Sustituyendo yo en (22) se 
obtiene 

Yo= f(y
0

, r) + g (r) [23] 

A partir de aquí se determina el valor de r que corresponde a 
Yo' es decir, ro. Se sustituyen ambos valores en [22] y se obtiene 
la determinación de P por la relación entre la oferta y la deman­
da de dinero, 

M/P = l(y
0

, r
0

) <=> P = M/l(y
0

, r) 
<=> P =oferta de dinero/demanda de dinero [23] 

La solución keynesiana consiste en fijar el nivel de precios, 
P = P 

0
• Sustituyendo en [20] y en [21] se obtiene: 

Y/P
0 
= f(Y/P

0
, r) + g (r) 

M/Po = l(Y /P
0

, r) 
[24] 
[25] 

El sistema formado por las ecuaciones [24] y l25 J está de­
terminado con dos ecuaciones y dos variables (Y, r). Friedman 
se refiere a este sistema como el especificado por Hicks (1937). 

La solución de Friedman consiste en introducir una ecuación 
del tipo de interés desarrollada por Fisher en el modelo anterior. 
El tipo de interés nominal es igual al tipo de interés real espera­
do de largo plazo (p*) más la tasa de inflación (n*) esperada de 
largo plazo, 

r=p*+n* [26] 

Sustituyendo la tasa de inflación esperada por la diferencia 
entre la tasa de crecimiento del producto nominal ( dY /dt) y real 
(dy/dt) se obtiene :28 

r = p* + ((dY /dt)*- (dy/dt)*) ~ r = 
(p * - (dy/dt)*) + (dY /dt)* [27] 

28. Ésta se de riva de la identidad que iguala e l producto nominal 
al nivel de precios multiplicado por el nivel de producto real. 

Y =Py, tomando logarítmos se obtiene log Y= logP + logy, en pri­
meras diferencias se obtiene dlogY = dlogP + dlogy, o dY /dt = dP/dt 
+ dy/dt y dP/dt = dY /dt - dy/dt 
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Suponiendo que la diferencia entre la tasa de interés real antici­
pada y la tasa de variación del producto real anticipada (r*- (dy/ 
dt)*) es una constante k se obtiene: o, 

r=k
0

+(dY/dt)* 

Así, la parte monetaria se puede reescribir como: 

Md = Yl(r) 29 

Ms=Md 
r=k

0
+(dY/dt)* 

[28] 

[29] 
[30] 
[31] 

Sustituyendo [30] y [31] en [29] se obtiene que el ingreso 
nominal (Y) es igual a la oferta monetaria (M) dividido por la 
inversa de l(r): 

Y= Ms/l(k
0
+(dY/dt)); [32] 

Llamando 111(.) igual a V(.), por ejemplo, la velocidad decir­
culación del dinero y Y= Py se obtiene la ecuación cuantitativa 
una vez más. 

MV=Py [33] 

La ecuación [32] se puede dinamizar para llegar a la siguiente 
expresión, 

dY/Y -dY*/Y=k
2
(dM/M-(dY*/Y)) [34] 

La ecuación [34] muestra los resultados monetaristas bási­
cos. En primer lugar en una situación de equilibrio a largo plazo, 
dY /Y =dY /Y*=dM/M. Es decir, la tasa de crecimiento del ingreso 
nominal esperado es igual a la tasa de crecimiento del ingreso 
nominal actual y de la oferta monetaria. En segundo lugar, si 
dMM > ( <)dY*/Y entonces dY /Y> ( <) dY*/Y. Finalmente, la 
ecuación [34] se puede escribir como una ecuación de veloci­
dad de circulación del dinero que refleja el carácter procíclico 
de la velocidad de circulación que Friedman había postulado en 
su estudio empírico sobre la demanda de dinero en 1959 (véase 
la ecuación 7). Así, 

dV IV= k/dM/M- dY /Y*) [35] 

En la ecuación [35] las variaciones en la tasa de crecimiento 
de la velocidad de circulación del dinero son función de la dife­
rencia entre la tasa de variación de la oferta monetaria y el in­
greso nominal esperado o permanente. Así, en la fase expansiva 
del ciclo la velocidad aumenta, con lo que se refuerza el efecto 
sobre el ingreso nominal. 

En el debate con los keynesianos, Friedmanjamás logró su 
objetivo: establecer cómo un aumento en la oferta monetaria se 
dividía en efectos precio y producto. Terminó su análisis con su 
teoría del ingreso nominal especificada años atrás. En este sen­
tido el debate fue un fracaso y no permitió la comunicación. 

29. Nótese que la demanda de dinero se puede escribir de esta 
manera por la homogeneidad de grado 1 en precios e ingreso nominal. 

milton friedman 

Que Friedman haya empezado con un modelo IS-LM y termi­
nado en la teoría cuantitativa del dinero dio a luz un elemento 
esencial: la teoría de los keynesianos como Tobin o Patinkin era 
de hecho la misma que la de los monetaristas. Entonces, ¿dónde 
estaba la falla de comunicación entre ambas escuelas? Friedman 
no podía, como cuando empezó el debate, diferenciar la postu­
ra monetarista de la keynesiana con base en el abanico de acti­
vos considerados, lo cual reflejaba suposiciones acerca de la 
velocidad de ajuste de precios. 

Durante el debate en su respuesta a Tobin, Friedman volvió 
a la distinción mencionada entre walrasianos y marshallianos. 
Dejando fuera velocidades diferenciadas de ajuste en los pre­
cios, los monetaristas y keynesianos compartían la misma teoría. 
Su diferencia radicaba en la concepción de equilibrio. Friedman 
y en general la escuela monetarista utilizan el concepto de equi­
librio marshalÍiano o de largo plazo y Jos keynesiasos el equili­
brio intertemporal. Esta conclusión devolvía a Friedman al tema 
central de sus Ensayos de economía positiva y de su enfoque y 
metodología económicos. El equilibrio de largo plazo tiene dos 
características: por un lado no se define respecto al tiempo, sino 
respecto a las fuerzas persistentes y permanentes del sistema; 
por otro, se define mediante una tasa de ganancia uniforme sobre 
todos los bienes de capital. 

La concepción distinta de equilibrio ha llevado a los mone­
taristas a centrarse en el largo plazo y a los keynesianos en el corto 
plazo. El concepto de equilibrio de Friedman fue originalmen­
te concebido y desarrollado por Ada m Smith en el capítulo 7 de 
La riqueza de las naciones: "Del precio natural y de mercado 
de las mercancías". 

En dicho capítulo, Adam Smith distingue entre el precio na­
tural y el precio de mercado. El primero se define como la suma 
de los salarios, los beneficios y la renta en sus niveles natura­
les. El precio de mercado está regulado por la proporción entre 
la cantidad de una mercancía ofrecida en el mercado y la demanda 
de los consumidores dispuestos a pagar el precio natural (por 
ejemplo, la demanda efectiva). El precio de mercado oscila en 
torno al precio natural según la diferencia entre la oferta y la de­
manda efectiva. El precio natural es, según Smith, "el precio cen­
tral hacia el cual el precio de todas las demás mercancías están 
oscilando. Diversos accidentes pueden elevar el precio de las 
mercancías por encima del precio natural[ ... ] y a veces por debajo 
de éste. Pero cualesquiera que sean los obstáculos que impidan 
que los demás precios se instalen en este centro de reposo y con­
tinuidad, siempre están tendiendo hacia él". 30 

De manera similar a la deAdam Smith, Friedman señala que 
el "equilibrio de largo plazo, en el que todas las expectativas se 
realizan, viene determinado por la teoría cuantitativa clásica más 
las ecuaciones walrasianas de equilibrio general; no es un esta­
do alcanzable en la realidad, sino una construcción lógica que 
define una norma o patrón alrededor del cual el mundo real está 
fluctuando, pero hacia el cual siempre tiende". 31 

30. Adam Smith, The Wealth of Nations, tres tomos, Penguin 
Books, Nueva York, 1986, pp. 160-161. 

31. M. Friedman, "Comments on the Critics", en Gordon R. (ed.), 
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El debate entre keynesianos y monetaristas continuó en 1973 
en la conferencia de la Universidad de Brown, realizada con 
objeto de evaluar de manera empírica y resolver diferencias teó­
ricas entre ambas teorías. Los trabajos fueron editados por Jero­
me SteinenMonetarism (1976) e incluyeron un modelodeBru­
nner y Metzler que introducía activos en el modelo monetarista 
tratando de remediar algunas deficiencias del modelo de Fried­
man. Éste participó como comentarista de un trabajo de Tobin 
y Buiter y volvió a afirmar que pensaba que las diferencias entre 
monetaristas y keynesianos no eran teóricas sino empíricas. 
Finalmente el debate entre monetaristas y keynesianos acabó en 
la discusión de las pendientes de las curvas IS-LM y resolvió poca 
cosa. 

Sin embargo, de alguna manera la profesión económica adop­
tó la crítica de Friedman a la curva de Phillips. 32 U na vez que la 
revolución de las expectativas racionales demostró que las ex­
pectativas adaptativas eran inconsistentes con la maximización 
de la utilidad, se quitaba la última imperfección de mercado y 
la curva de Phillips era vertical a corto y a largo plazos. 

La revolución keynesiana se encontraba totalmente des­
rapada. Los nuevos keynesianos, cuya esencia es la introduc­
ción de imperfecciones en un modelo de equilibrio general 
neowalrasiano, volverían a incorporar la distinción entre corto 
y largo plazos y darían la mayor de las razones a Friedman. Las 
imperfecciones permiten que el dinero no sea neutral a corto 
plazo; en el largo es neutral y la inflación es un fenómeno mo­
netario. 

EL PROYECTO MONETARIO 

En 1948 Friedman emprendió con Ana Schwartz, 33 que des­
tacaba por su conocimiento de la historia del sistema ban­
cario de Estados U nidos, un proyecto de análisis monetario 

en el National Bureau ofEconomic Research cuya duración se 
calculaba en tres años. Se intentaba cubrir Estados U nidos a partir 
de la guerra civil y constaba de tres componentes: el comporta­
miento de los fenómenos bancarios y monetarios en el ciclo 
económico; la relación entre el comportamiento cíclico de los 
fenómenos monetarios y bancarios, y el papel del dinero en las 
fluctuaciones cíclicas. 

Durante la primera mitad del decenio de los cincuenta am­
bos economistas trabajaron básicamente en el acopio y elabo­
ración de los datos y la idea inicial era publicar dos libros. El 
primero se dedicaría a presentar datos y explicar la metodolo­
gía, mientras el segundo se centraría en el análisis de los datos. 

Milton Friedman 's Monetary Framework, University of Chicago 
Press, Chicago, 1974, p. 150. 

32. Blaug menciona que el neokeynesiano Robert Gordon publicó 
un libro de nivel intermedio, Ma croeconomics, cuyo eje central lo 
constituye la " tasa natural de desempleo". 

33 . Ana Schwartz nació en 1915 y se educó en el Barnard College 
y en la Universidad de Columbia. Gran parte de su vida profesional 
ha estado asociada al National Bureau ofEconomic Research . 
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El proyecto terminó 34 años más tarde y se publicaron tres im­
portantes libros: A Monetary History ofthe UnitedStates, 1857-
1960, en 1963; Estadísticas monetarias de Estados Unidos, en 
1970, y Monetary Trends in the United States and the United 
Kingdom, en 1982.34 

La historia monetaria de Estados Unidos abarcó desde 1867 
hasta 1960 y se basaba en los ciclos económicos tomando como 
referencia los puntos de inflexión establecidos por la metodo­
logía del National Bureau ofEconomic Research. Durante 1867-
1879, dominaron los problemas monetarios derivados de la 
guerra civil. Éstos se centraban básicamente en la convertibilidad 
entre dinero y especie. En 1862la convertibilidad se suspendió 
debido a la excesiva creación de dinero en el norte de Estados 
U nidos para financiar la guerra. El estándar monetario era fidu­
ciario y se conocía como el GreenBack. 

El1 de enero de 1879 se restableció la convertibilidad y en­
tre 1879-1896 se discutió el lugar de la plata en el sistema mo­
netario. La expansión de la producción de bienes y el exceso de 
demanda de dinero produjo una deflación cuya respuesta fue el 
grito de acuñación libre de plata cuyo representante y candida­
to a la presidencia de Estados Unidos fue William Jennings Bryan 
( 1860-1925). Un importante legado de esa época que ha llega­
do hasta nuestros días es el Mago de Oz, que no es sino una ale­
goría monetaria y un comentario sobre la acuñación libre de la 
plata a finales del siglo XIX. 35 

El progresivo aumento de la oferta de oro se tradujo en un 
aumento de precios que permitió restablecer la confianza en el 
patrón oro. El debate monetario abandonó entonces la discusión 
del estándar monetarió para abordar el sistema financiero. En 
particular se habían registrado dificultades bancarias ( 1873, 1884, 
1890 y 1893) que se habían traducido en corridas de depósitos, 
quiebras y sustitución de depósitos por circulante. Luego del 
pánico de 1907 se establecieron regulaciones bancarias que cul­
minaron con la creación en 1913 de la Reserva Federal, que 
empezó a funcionar un año después. Este cambio monetario se 
juntó con el debilitamiento de la conexión entre la oferta mone­
taria de Estados Unidos y las condiciones externas. 

Pese a estos dos factores que permitieron independizar las 
decisiones y las acciones de política monetaria, las fluctuacio­
nes de la oferta monetaria luego de 1914 fueron mayores. La 
expansión monetaria que permitió financiar la primera guerra 
mundial se contrarrestó a principios de los años veinte con una 
fuerte contracción monetaria. El resto de la década fue estable 
y la cooperación internacional con el Reino Unido, Francia y 

34. El último se sometió a un comité de lectura del National Bureau 
of Economic Research en 1966 (Phillip Cagan , Solomon Fabrican!, 
Jack Guttentag). El comité sugirió ampliar la muestra al Reino Uni­
do y otros países para poder hacer comparaciones internacionales. Los 
autores incorporaron parte de las sugerencias 16 años más tarde. 

35 . La alegoría monetaria ha sido oscurecida en parte por los cam­
bios que se dieron en la película El Mago de Oz en relación con el libro 
original de Frank Baum. A título de ejemplo Rockoff señala que en el 
libro, los zapatos de Dorothy son de plata mientras que en la película 
son de rubí. H. Rockof, "The 'Wizard o fOz' as a Monetary Allegory" , 
Journal of Political Economy , vol. 98 , núm. 41, 1990, pp. 739-760. 
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Alemania mostró que la coordinación podía garantizar la esta­
bilidad interna y externa. Esta era fue interrumpida bruscamente 
por la contracción de 1929 que, merced a un mecanismo de pro­
pagación de quiebras y pánicos bancarios en conjunción con una 
Reserva Federal que no supo actuar, se tradujo en la mayor re­
cesión de la historia de Estados Unidos. La gran depresión fue 
inducida por una caída de la oferta monetaria de más de 30% en 
1930-1933. 

La gran depresión tuvo importantes efectos en la estructura 
bancaria y el sistema monetario. Se aprobó el seguro de los de­
pósitos en 1934 para evitar los pánicos y corridas bancarias y se 
modificó la estructura de la Reserva Federal. También se per­
mitió a esta última cambiar los requisitos de encaje legal. Final­
mente se produjeron cambios en la forma de operar del patrón 
oro y partir de la segunda guerra mundial Estados Unidos adoptó 
un estándar fiduciario. 

Según Friedman, la gran depresión tuvo un importante efecto 
en la Reserva Federal y la teoría económica. Por una parte, la 
política monetaria pasó a segundo plano y los esfuerzos se con­
centraron en la intervención gubernamental y la política fiscal. 
Por otra, se perdió confianza en la habilidad de la Reserva Fe­
deral y ésta comenzó a adoptar un papel pasivo. 

La pasividad de la Reserva Federal se reflejó en su falta de 
actuación oportuna durante la expansión monetaria de 1933 a 
1936. En 1936 decidió incrementar los requisitos de encaje le­
gal y se produjo una disminución en la oferta monetaria y una 
recesión en 1937-1938. La Reserva actuó básicamente como 
agente financiero del Tesoro de Estados U nidos: mantuvo tipos 
de interés fijos para los bonos de gobierno" y adaptó el crecimiento 
de la oferta monetaria a dichas necesidades, política que aban­
donó en 1953, cuando la guerra de Corea la hizo insostenible. 
El fracaso de utilizar métodos no monetarios para el control de 
la inflación confirió un ímpetu renovado a la política moneta­
ria. El aumento de la velocidad de circulación en 1958-1960 
refleja las expectativas y las creencias del público respecto a la 
estabilidad económica futura. 

El mensaje de la historia monetaria es claro. Las fluctuacio­
nes en la actividad económica tienen un origen esencialmente 
monetario. Así, durante los 93 años considerados, Friedman 
identifica seis contracciones de las cuales cuatro tienen origen 
monetario: 1873-1879, 1890-1893, 1907-1908 y 1929-1933. La 
asociación entre ambos es estable en el tiempo. En respuesta a 
las fluctuaciones cíclicas, la velocidad de circulación del dine­
ro mostró movimientos sistemáticos, estables alrededor de su 
tendencia y procíclicos. 

La relación entre la oferta monetaria y los movimientos cí­
clicos en la actividad económica también han sido estables.Aquí 
se· detecta un patrón de comportamiento: la tasa de variación de 
la oferta monetaria fue mayor a la del ingreso nominal durante 
las expansiones y menor durante las contracciones. Finalmen­
te, los cambios monetarios se explican por cambios en el dine­
ro de alto poder o base monetaria . Los otros determinantes de 
la oferta de dinero, las razones reservas a depósitos (R/D) y efec­
tivo a depósito (C/D) desempeñan un papel importante durante 
épocas de dificultades financieras. Los cambios en el acervo de 
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dinero son en lo fundamental independientes de los cambios en 
el entorno económico. 

M= BM * (D/R(1+D/C)/D/R+D/C) [36] 

El objetivo de Monetary Trends in the United S tates and the 
United Kingdom es analizar los movimientos de largo plazo en 
la cantidad de dinero y su relación con el ingreso, los precios, 
el producto y los tipos de interés en 1867-1975. Los datos utili­
zados fueron promedios de fases, es decir, la observación es un 
promedio durante el auge y caída en el ciclo económico o du­
rante una caída y un auge. Según Friedman y Schwartz los re­
sultados empíricos validan la teoría cuantitativa para ambos 
países. 

Evitando cualquier alusión a causalidad o determinación, los 
autores afirman que el nivel de ingreso nominal "asemeja con 
gran fidelidad" al nivel de la cantidad nominal de dinero, y la 
tasa de cambio del ingreso nominal es paralela a la tasa de cam­
bio de la cantidad nominal de dinero. De la misma manera, los 
cambios en la oferta monetaria en niveles y tasas de cambio 
"asemejan con gran fidelidad" los movimientos de los precios. 
Los cálculos de la elasticidad ingreso de la demanda de dinero 
son más pequeños que los encontrados por Friedman años atrás 
(0.9 y 1.15 para el Reino Unido y Estados Unidos, respectiva­
mente). Hacia el final del libro los autores contrastan los modelos 
keynesiano y monetarista simple y encuentran que la evidencia 
del Reino Unido es unánimemente a favor del modelo mone­
tarista . 

En 1982 se publicaron en The Jo urna! ofEconomic Literature 
tres reseñas favorables de Charles Goodhart, Robert Hall y 
Thomas Mayer. Éste último escribió: "Este libro será seguramen­
te un clásico, que puede definirse como una obra que las futu­
ras generaciones no tendrán que leer porque los libros de texto 
las habrán familiarizado con su contenido". Goodhart señaló que 
algunas partes del libro estaban fuera de época (no es de extra­
ñarse ya que se empezó en 1966) y que las partes más interesantes 
se hallaban en los resultados empíricos que, aunque validaban 
la teoría cuantitativa, podían aceptarse e interpretarse de manera 
diferente. Por su parte, Hall aprovechó la ocasión para desarrollar 
la economía monetaria mostrando algunas discrepancias con 
Friedman y Schwartz. La reseña desfavorable la publicó Hendry 
en 1991 indicando que el libro no tenía una base econométrica. 

LA GRAN DEPRESIÓN 

E 1 punto de arranque de la gran depresión suele situarse en 
el colapso bursátil de octubre de 1929 en Estados Unidos. 
Este fenómeno trajo consigo importantes problemas de li­

quidez no sólo a los inversionistas individuales sino también para 
los bancos e instituciones financieras. Aunque el fenómeno em­
pezó en Estados U nidos se propagó a todo el mundo debido a la 
estrecha relación económica que había forjado Estados U nidos 
con los países europeos después de la primera guerra mundial. 
Aquél se había transformado en el principal proveedor de capi-

• 

• 

• 

• 

• 
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e u A D R o tal de Europa luego de que la guerra había de­
bilitado dichas economías. 

Araízdelacaídadela bolsa de Nueva York, 
quebró el mayor banco austriaco, el Creditan­
stalt, causando graves problemas en algunos 
bancos alemanes. Por su parte, el Reino Uni­
do no pudo resistir la fuga de oro que precipi­
tó el abandono del patrón oro en 1931. A me­
dida que la depresión entró en su fase más 
aguda, varios bancos estadounidenses quebra­
ron. En 1933, 11 000 de los 33 000 bancos de 
Estados Unidos se habían declarado en quie­
bra. 

l'lll \ TASA OF. DESEMPLEO DE PAÍSES INilLSTRIALIZAilOS SELECCIO'IAOOS, 1927-1933 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Alemania Francia Reino Unido Estados Unidos 

Tasa de Tasa de Tasa de Tasa de 
P/8 desempleo P/8 desempleo P/8 desempleo P/8 desempleo 

1927 116.5 3.9 117.7 n.d. 107.4 6.7 1 S 1.9 3.9 
1928 121.6 3.8 125 .9 n.d. 108.7 7.4 153.6 4.3 
1929 121.1 5.9 134.4 n.d. 11 1.9 7.2 163 .0 3.1 
1930 119.4 9.5 130.5 n.d. 1 1 1.1 1 1.1 147.5 8.7 
1931 110.3 13 .9 122.7 2.2 105.4 14.8 135 .2 15.8 
1932 102.0 17.2 114.7 n.d. 106.2 15 .3 117 .1 23.5 
1933 108.4 14.8 122.9 n.d. 109.3 13 .9 114.7 24.7 

n.d. No disponible. El colapso financiero se enfrentó con una 
política de dinero barato en muchos de los 
países afectados. Así, en 1932 el Reino Uni­
do se embarcó en una política de dinero bara­
to y la tasa de interés del banco central, la tasa 

Fuente: A. Maddison, Dynamic Forces in Capitalist Development , Oxford Uni ve rsity Press, Nueva York , 
1991. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

de descuento, se fijó en 2%. Con este tipo de políticas se pretendía 
no sólo abatir los tipos de interés de largo plazo para incremen­
tar el acervo de capital y la inversión en concordancia con la teoría 
económica de la época (Keynes, Robertson), sino también dis­
minuir el costo de la deuda gubernamental adquirida durante la 
primera guerra mundial. 

La crisis financiera representó un importante colapso en la 
producción, los flujos comerciales y el empleo. La tasa de des­
empleo se situó entre 15 y 30 por ciento y marcó para varios 
países un aumento significativo en relación con la década pre­
via. En Estados Unidos y algunos países europeos el PIB cayó 
sistemáticamente de 1930 a 1933. El desplome del producto en 
aquél fue de -9% en 1930 y de -30% en 1929-1933 (véase el 
cuadro 1 ). En el Reino Unido y Alemania la contracción se tra­
dujo en disminuciones de la actividad económica de 16% en el 
lapso 1929-1933 y de 6% en el período 1929-1931 , respecti­
vamente. 

Los remedios propuestos para la gran depresión no se hicie­
ron esperar y fueron notables por su heterogeneidad. Lionnel 
Robbins (1934) optó por la deflación de los salarios; a su juicio, 
"de no haber sido por la prevalencia del punto de vista de que 
las tasas salariales han de conservarse a toda costa para mante­
ner el poder de compra del consumidor, la violencia de la actual 
depresión y la magnitud del desempleo que la acompañó hubie­
ran sido considerablemente menores".36 

Friedrich Hayek, otro economista de la escuela austriaca, era 
partidario de dejar que la depresión siguiera su curso natural. Su 
punto de partida era la teoría austriaca de capital que presupo­
nía determinadas estructura y distribución de bienes de consu­
mo y capital. 

Las intervenciones mediante la política fiscal o monetaria 
podían desequilibrar dicha estructura y profundizar la crisis 

36. Obviamente Robbins no era partidario de la intervención gu­
bernamental en obras públicas para remediar la falta de demanda du­
rante la gran depresi ón; 37 años más tarde afirmaría que fue el "error 
más grave de su carrera profesional". 

económica. Así Jo manifestó tanto en su crítica a Foster y Cat­
chings como en su reseña sobre el Tratado del dinero (1930) de 
Keynes. Así, en "La paradoja del ahorro" escribió: "En la me­
dida en que [las obras públicas] se financien por créditos adicio­
nales[ ... ] tienen que traer todos efectos nocivos[ ... ] que sur­
gen cuando se incrementa el dinero para fines de consumo [ .... ] 
Si se ha iniciado una extensión del equipo productivo y la im­
posibilidad de completarlo se ha manisfestado en una crisis, la 
aparición del desempleo y la disminución de la demanda resul­
tante de bienes de consumo puede ser la única manera de com­
pletar parte del aumento del equipo productivo"37 

En sus Reflexiones sobre la teoría pura del dinero de J. M. 
Keynes afirmó: "Cualquier intento de prolongar la crisis median­
te la expansión del crédito[ ... ] prolongará la depresión y pos­
tergará los inevitables ajustes reales". 

En oposición a este punto de vista, los economistas de Chicago 
recomendaron la intervención gubernamental, curiosamente 
bajo la forma de obras públicas (política fiscal) para sal ir de la 
depresión . 

El punto de vista de Chicago se basaba en la discrepancia 
entre los precios finales y los costos de producción , la rigidez 
de los salarios y la inestabilidad de la velocidad de circulación 
del dinero. Éste viene resumido sucintamente en un memorán­
dum (1932) firmado entre otros por Aaron Director, Paul Dou­
glas, Frank Knight, Lloyd Mints, Henry Simmons y Jacob 
Viner: "Hemos desarrollado una economía en la que el volu­
men y la velocidad del crédito es muy flexible y sensible, mien­
tras que los salarios y los precios son rígidos a la baja [ . .. ]Esta 
es la base sobre la cual la acción gubernamental puede justifi­
carse [ ... ] la recuperación puede lograrse mediante la reducción 
de costos[ . . . ] o mediante la inyección de suficiente poder ad­
quisitivo de tal manera que una producción mucho mayor pueda 
ser rentable a los costos existentes [ ... ] El primer método es 
convenientemente automático pero terriblemente lento. El 

37. F. A. Hayek, Contra Keynes and Cambridge, Col lected Works, 
vol. 9 , Chicago University Press, 1995. 
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segundo[ ... ] sólo necesita una política fiscal valiente de par­
te del gobierno central". 38 

Por su parte, Keynes analizó la depresión en un inicio bajo 
el marco conceptual del Tratado sobre el dinero, según el cual 
en una situación wickseliana de exceso de ahorro sobre inver­
sión y tipo de cambio fijo, el tipo de interés cumplía la función 
de mantener el equi librio externo y el gasto gubernamental el 
equilibrio interno. Con un tipo de cambio flexible o una econo­
mía que se aproximara a una economía cerrada como la de Es­
tados Unidos, Keynes recomendaba disminuciones en el tipo de 
interés para estimular la inversión. Ésta fue, entonces, la dife­
rencia entre Keynes y la escuela de Chicago y la que presentó 
en ese centro universitario en tres clases tituladas "Un análisis 
económico del desempleo". 39 

La postura de Keynes sobre la falta de demanda agregada, ya 
sea la del Tratado sobre el dinero o la de la Teoría general, fue 
dominante hasta principios de la década de los sesenta, cuando 
Friedman y Schwartz ( 1963) elaboraron una interpretación dis­
tinta. 

El análisis de Friedman y Schwartz sobre la gran depresión 
tiene el objetivo de entender y demostrar que los cambios eco­
nómicos se explican en gran parte por los cambios monetarios 
y que éstos son independientes de las condiciones económicas . 
Según ambos autores, la contracción de 1929 se explica básica­
mente por los pánicos bancarios que fueron el mecanismo de 
propagación y por los cambios ocurridos en el sistema de la 
Reserva Federal que impidieron que ésta actuara durante la gran 
depresión. En sus inicios, la crisis de 1929 no fue distinta a la 
de otras épocas. No obstante, su naturaleza cambió cuando en 
1930 una serie de quiebras bancarias se tradujo en crisis de li­
quidez (contracción monetaria), que a su vez causaron corridas 
bancarias y quiebras adicionales. El colapso bancario se refor­
zó e intensificó por el abandono del patrón oro en Inglaterra y 
por la postura conservadora de la Reserva Federal. En 1933, 
cuando se decretó el feriado bancario, el acervo de dinero ha­
bía caído más de 30% y un tercio de los bancos había desapare­
cido mediante fusiones o quiebras (véase el cuadro 7). 

38. Las diferencias con el marco teórico de Friedman son nota­
bles. En primer lugar, estos economistas trabajan con la noción de com­
petencia imperfecta. En segundo lugar, la velocidad de circulación del 
dinero y, por ende, la demanda de dinero son inestables. Keynes en 
su tratado sobre la reforma monetaria ( 1923) entreveía opiniones si­
milares en cuanto a la velocidad de circulación del dinero. Con respecto 
a este punto Knight escribiría: "En el caso del dinero, la demanda es­
peculativa predomina sobre la demanda real". G.S. Tavlas, "Chicago, 
Harvard, and the Doctrinal Foundations of Monetary Economics", 
Journal ofPolitical Economy, vol. 105 , núm. ll , 1997, pp. 153-177. 

39. Para Keynes la disminución de la inversión precedió el colapso 
bursátil de 1929. La cura del desempleo consistía en restaurar los 
beneficios empresariales. En el marco del Tratado sobre el dinero esto 
significaba aumentar la inversión . Ésta determinaba los beneficios 
empresariales y éstos el nivel del producto. Si bien Keynes afirmó que 
aplaudía la intervención gubernamental en obras públicas señaló que 
eran difíciles de poner en práctica en poco tiempo para remediar un 
problema de tan gran envergadura como el desempleo . 

milton friedman 

A juicio de ambos autores la Reserva Federal no actuó y no 
utilizó los instrumentos que tenía a su alcance para evitar la gran 
depresión. El curso de acción de ésta se explica no sólo por el 
clima de opinión, sino también por una serie de sucesos fortui­
tos entre los que destaca la muerte, en 1928, de Benjamín Strong, 
gobernador del Banco de la Reserva Federal de Nueva York. A 
este respecto Friedman señaló: "Si [Benjamín Strong] hubiera 
tenido doce meses más de buena salud, podríamos haber termi­
nado la depresión en 1930". 

El análisis de Friedman y Schwartz se ha generalizado, por 
lo menos a parte de la profesión, pero ha sido criticado en parti­
cular en tres aspectos. La muerte de Strong fue un hecho menor 
en la gran depresión. En segundo lugar, las quiebras bancarias 
que identifican Friedman y Schwartz en 1930 no fueron un he­
cho generalizado, pero se deben en gran parte a la quiebra de sólo 
dos bancos: Caldwell and Company (Tennessee) y Bank ofthe 
United States (Nueva York). Por último, empíricamente la re­
lación de precedencia entre crisis bancaria y contracción en la 
oferta monetaria es débil. 40 Esto indicaría que dicha contracción 
podría ser un efecto de las condiciones prevalecientes.41 

En su crítica de la curva de Phillips y en su debate con los 
keynesianos, Friedman afirmó que las políticas expansivas que 
querían disminuir la tasa de desempleo eran sólo una ilusión a 
largo plazo y que la política monetaria debía mantener la esta­
bilidad de precios. En su estudio sobre la historia monetaria de 
Estados U nidos y el Reino U nido fue más allá. La política mo­
netaria contractiva podía tener efectos severos en el comporta­
miento del nivel de producto. 

El ejemplo que mejor ilustraba este punto era la gran depre­
sión. Mas aún, el manejo discrecional de la política monetaria 
podía de hecho aumentar la fluctuación de las variables nomi­
nales y así crear una incertidumbre innecesaria para la toma de 
decisiones de los agentes económicos. La falta de una acción 
oportuna para contrarrestar el aumento de la oferta monetaria 
en la mitad de los años treinta o la dependencia de las acciones 
de la Reserva Federal en el Tesoro después de la segunda gue­
rra mundial apuntaban en esa dirección. De aquí que Friedman 
recomendara la adopción de reglas sobre la discreción en el 
manejo de la política monetaria. 

Formalmente, sea 0'2 a la varianza del nivel de ingreso lue­
go de una acción discreczional por parte de las autoridades. Ésta 
se puede escribir como la suma de la varianza en el nivel de in­
greso que hubiera resultado de no existir tal política ( 0'2.), de la 
varianza nivel de ingreso que hubiera añadido (o sustraído) la 
política discrecional cr2 ) y de su covarianza (2cov(x, y)), 

y 

0'2 = 0'2 + 0'2 + 2cov(x y) 
Z X y ' 

[37] 

40. P. Termin, Lessons from the Great Depression, MIT Press, 
Cambridge, 1993. 

41. Una posición intermedia es la de Bernanke, quien decía que 
los desequilibrios creados en 1930-1933 redujeron la eficacia de 
intermediación del sistema financiero , aumentando los costos reales 
de intermediación y generando así una restricción crediticia que agravó 
la recesión de 1929-1930. 

• 

• 
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•••••••• • •••• ••••••••••••••••••• 
Años Oferta monetaria' PIB real Bancos cerrados al público 

1927 25.5 293.3 669 
1928 25.7 296.2 499 
1929 25.8 315.7 659 
1930 24.8 285.5 1 352 
1931 22.8 263.5 2 294 
1932 20.1 227.0 1 456 
1933 19.1 222.1 4 004 

l. En miles de millones de dólares. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
La acción discrecional disminuirá la variabilidad si: 

cr2 < cr2 <=> cr2 <-2cov(x, y)= -2r cr cr [38] 
Z X y xy Z X 

Despejando rxy se obtiene la condición final para que la política 
discrecional sea exitosa: 

r <-112(cr ,cr) 
xy y x 

[39] 

Si cr =O no habría política discrecional. Mientras mayor sea la 
y 

magnitud de la política discrecional mayor será cr . Para reducir 
y 

la variabilidad mayor tendrá que ser la correlación entre x e y. 
Aunque en un principio se sesgara por mantener un nivel de 

reservas de 100% sobre los depósitos, luego optó por una regla 
de tasa de crecimiento de la oferta monetaria (de 3 a 5 por ciento) 
que fuera compatible con una tasa de expansión del producto real 
de largo plazo. Friedman utilizaría este argumento para negar 
que el experimento de Paul Volcker a la cabeza de la Reserva 
Federal ( 1979-1983) fuera monetarista42 y para defenderse de los 
puntos de vista que atribuían el fracaso del monetarismo de 
Friedman al cambio en la alta variabilidad de la velocidad decir­
culación a partir de la década de los ochenta. Friedman arguyó 
que la variabilidad de la velocidad reflejaba el comportamien­
to errático de la oferta monetaria. 

Las reglas monetarias no siempre han sido compartidas por 
los economistas de Chicago. Henry Simmons era partidario de 
una regla de precios debido a imperfecciones en el sistema fi­
nanciero y Viner ( 1962) argumentó a favor de la política mone­
taria tradicional. Otro economista libertario, Hayek (1975), 
expresó serias dudas sobre la eficiencia de dicha política.43 Por 

42. En 1982, Friedman declaró, refiriéndose a la política de Paul 
Volcker, ante un comité del Congreso de Estados Unidos: "Si es mone­
tarismo, entonces yo no soy un monetarista". 

43. B.L. Yeager, In Search of a Monetary Constitution, Harvard 
University Press, Cambridge, 1962. Friedman escribe: "Si Simmons 
hubiera tenido el conocimiento de los hechos que tenemos en la ac­
tualidad se hubiera convencido de su persuasión inicial de una tasa 
de crecimiento de la oferta monetaria fija en vez de aceptar[ . ... ] la 
estabilización de precios por lo menos corno un objetivo temporal 
mientras se establecía una buena sociedad financiera". James Angel! 
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último, las reglas monetarias no tienen que ir acompañadas de 
la independencia de las instituciones que controlan la política 
respectiva. Friedman se ha manifestado por lo menos en dos 
ocasiones en contra de la independencia de los bancos centra­
les (1962 y 1984). En primer lugar consideró que independen­
cia de jure no implicaba la independencia defacto. En segundo 
lugar se planteó si era deseable que en una democracia una ins­
titución concentrara tanto poder. En este sentido encontró una 
incompatibilidad entre sus puntos de vista "liberales" y la inde­
pendencia de los bancos centrales. En tercer lugar, tal indepen­
dencia otorgaría demasiada importancia a las personalidades en 
la toma de decisiones y demasiado poder a la banca. 

CoNCLUSIONES 

La importancia de Mil ton Friedman en !a historia del pensa­
miento económico es innegable. Su legado abarca la teoría 
estadística, la teoría y la práctica económicas, la metodo­

logía, las innovaciones y la originalidad de sus métodos empí­
ricos y sobre todo la facilidad con la cual pudo transmitir sus 
ideas. Quizás Friedman haya sido, después de John Maynard 
Keynes, el economista con más influencia en términos de la 
política económica en la segunda mitad del siglo veinte. 

En el plano académico, los tres economistas más citados en 
la actualidad son, en orden descendente, Keynes , Smith y Fried­
man. La gran mayoría de los economistas utilizan su especi­
ficación de la demanda de dinero, el ingreso permanente y las 
conclusiones que emanan de la teoría cuantitativa, además de 
que la crítica a la curva de Phillips ha pasado a ser parte de la 
instrucción de cualquier joven economista. Entre los princi­
pios que se piensa guiarán la enseñanza de la macroeconomía 
en este siglo se encuentran dos de las principales ideas defen­
didas por Friedman a lo largo de su carrera: la dicotomía clá­
sica entre sector monetario y real a largo plazo y su interrelación 
en el corto plazo, y la distinción fisheriana entre tipos de inte­
rés nominales y reales.44 Sin embargo, la figura de Friedman 
ha sido una constante fuente de polémica y controversia. Su 
asociación con la dictadura de Pinochet en Chile lo colocó para 
muchos en una perspectiva radical conservadora.45 Su fiel ad-

fue uno de los proponentes de una regla monetaria en los años trein­
ta, lo que ha llevado a algunos economistas a considerarlo como un 
predecesor de Mil ton Friedrnan. Tavlas no lo considera un economista 
de la escuela de Chicago. De hecho , Angell se convirtió pronto al 
keynesianismo. Hayek, en La constitución de la libertad, señala: "La 
validez del argumento depende, entonces, de si se puede construir un 
mecanismo automático que haga que la oferta monetaria cambie de 
manera más predecible[ ... ] que las medidas discrecionales que se 
adopten. La respuesta no es certera. No hay ningún mecanismo que 
haga que la oferta monetaria se adapte tal y como queramos", F.A. 
Hayek, The Constitution of Liberty, Routledge, London , 1976. 

44. "The Principies of Macroeconomi cs at the Millennium"; 
American Economic Review, mayo de 2000. 

45. Según Collins y Lear, Friedman le dio un clase de economía 
a Pinochet, le recomendó un tratamiento de choque, le aconsejó que 
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herencia a la teoría cuantitativa tuvo fuertes y mordaces críti­
cos entre los que destacan Joan Robinson y Nicho las Kaldor. Se 
le criticó en particular su falta de coherencia en el tratamiento 
de la causalidad entre oferta monetaria, precios e ingreso nomi­
nal. Desde muy temprano en su carrera se le acusó de utilizar los 
datos para cometer la falacia post hoc ergo propter. 

Fuera de la esfera política los críticos no han sido lo suficien­
temente justos con Friedman; ni su utilización de los datos, ni 
los conceptos de exogeneidad o endogeneidad de la oferta mo­
netaria invalidan su teoría económica. 

La teoría cuantitativa no es, en el fondo, una teoría que se 
sostenga sobre la forma en que se determinan los precios. En 
Knut Wicksell (1898) la oferta monetaria es endógena y las al­
zas de precios son causadas por factores reales y no monetarios. 
No por eso Wicksell ha dejado de ser considerado uno de los 
padres de la teoría cuantitativa. Ésta se sostiene en la forma en 
que se determina el producto. Desde el punto de vista de Fried­
man, el producto se determina por la teoría de la oferta y la de­
manda en un marco de equilibrio de largo plazo. Pero esto con­
tiene una contradicción: la determinación del nivel de producto 
por ese método está sobredeterminada. Tomando las ecuaciones 
de Friedman (1974) se tiene: 

C/P= f(Y/P, r) función de consumo [40] 
1/P = g(r) función de inversión [41] 

Y/P = C/P+IIP Identidad del ingreso [42] 

Ahora bien, res la tasa natural de interés y ésta se determina 
por el cociente entre la tasa de renta neta, R, y su costo de pro­
ducción, es decir: 

r = R/costo de producción [43] 

Para un conjunto de bienes (a,b,c, . .. z), ra=rb=r"= ... =rz, es 
decir que r se determina mediante la libre competencia por un 
lado, pero a la vez en equilibrio el costo de producción de los 
bienes de capital tiene que ser igual a su precio de oferta (Pk). 
Es decir, 

[44] 

No obstante, no existe razón para pensar que las dos condi­
ciones (competencia y precio igual a costo de producción) han 
de cumplirse simultáneamente. Es decir, de hecho se están apli­
cando dos conjuntos de condiciones para determinar la misma 
variable, r, cayendo en una sobredeterminación en el nivel de 
producto. 

Esto se traduce en una indeterminación de la parte moneta­
ria del modelo, 

MV = P (¿ Y/P?) [45] 

ignorara a la prensa internacional y eliminara el estatismo que sofo­
caba a la economía y la iniciativa privada. 

mmon rneoman 

Así, la teoría cuantitativa deja de tener un fundamento concep­
tual y vuelve a su origen tautológico. Esta crítica cuestiona seria­
mente el pensamiento económico de Friedman y deja espacio para 
que se le atribuya el mismo calificativo que él atribuyó a John 
Kenneth Galbraith ( 1977): el de ser un misionero más que un 
científico. & 
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Wassily Leontief, 
un creador de sus tiempos 

• • • • • • • • • • MARTÍN P UCHET ANVUL ' 

Un episodio de los primeros tiempos de la guerra fría reve­
la la importancia del análisis de insumo-producto, con­
tribución original de Wassily Leontief (1905-1999) que le 

valió obtener el Premio Nobel de Economía. En Estados Uni­
dos tanto ejecutivos de las grandes corporaciones como funcio­
narios del gobierno exigieron que se interrumpiera la elabora­
ción de las tablas de insumo-producto y lo lograron en 1954, aun 
a costa del despido de un importante número de economistas y 
estadísticos. Alegaron que las tablas eran un instrumento de la 
planificación estatal y, por tanto, del comunismo. 1 En la Unión 
Soviética los responsables de la investigación económica limi­
taron y atacaron el estudio del análisis de insumo-producto por­
que, dijeron, era una vertiente de la economía burguesa y no una 
derivación de la contabilidad de los balances del producto ma­
terial como pretendían algunos economistas.2 

Un tratamiento similar recibieron quienes trabajaban inspi­
rándose en la obra de Leontief durante la revolución cultural 
china (1966-1976) : sus labores fueron interrumpidas y se les 
expulsó dela administración porque los modelos de insumo­
producto eran instrumentos del capitalismo. 3 Asimismo, durante 
esos años el análisis de insumo-producto fue perdiendo fuerza 
en el medio académico estadoundiense, junto con la caída del 
consenso keynesiano, al grado de que el Harvard Economic Re-

l. Karen Polenske, "Wassily W. Leontief, 1905-1999", Economic 
Systems Research, vol. 11, núm. 4, 1999, pp. 341-348,y AnneP. Carter 
y Pe ter A. Pe tri, "Leontief's Contribution to Economics", Journal of 
Policy Modelling , vol. 11 , núm. 1, 1989, pp. 7-30. 

2. Véase la introducción de Alee Nove en V. S. Nemchinov, The 
Use ofMathematics in Economics , Oliver y Boyd, Edimburgo y Lon­
dres, 1964. 

3. Karen Polenske, op. cit., p. 344. 

search Project, que Leontief dirigía, fue cancelado en 1973.4 Si 
la neutralidad ideológica se midiera por el rechazo mutuo de 
quienes sostienen ideas opuestas y si, además , aquélla fuese 
prueba de cientificidad, la contribución de Leontief gozaría 
ampliamente de ese rechazo y tendría, entonces, impecables 
credenciales científicas. Pero estas simplificaciones no sirven 
para esclarecer el carácter y el papel de las aportaciones en eco­
nomía y en otras ciencias sociales. En este a1tículo se valora dicho 
análisis como contribución fundacional dentro del análisis eco­
nómico y, en particular, entre sus líneas teórico-empíricas. 

El texto se enfrenta a dos hechos complejos: a] el análisis de 
insumo-producto es una aportación teórico-empírica muy sin­
gular, constituye un desafío para otras disciplinas -matemáti­
cas, computación, ingeniería de la tecnología, ecología, ciencia 
política- y se desarrolló durante la larga vida de Leontief,5 y 
b] la difusión internacional de sus extensiones y la diversidad de 
sus aplicaciones -en particular sus derivaciones hacia el aná­
lisis estructural cuantitativo y cualitativo- son sumamente 
amplias.6 

4. Anne P. Carter y PeterA. Petri, op. cit ., p. 23. 
5. Véase una valoración en ese sentido en Fa y e Duchin, Structural 

Economics. Measuring Change in Technology, Lifestyles, and the 
Environment, lsland Press , Washington, 1998. 

6. Véanse las evaluaciones de las diferentes líneas de desarrollo 
del análisis de insumo-producto contenidos en Ronald Miller, Karen 
Polenske y Adam Rose (eds.), Frontiers of Input-Output Analysis, 
Oxford University Press , Nueva York, 1989; A. Carter y P. Petri , o p . 
cit.; Ada m Rose y William Miernyk, "Input-OutputAnalysis : TheFirst 

* Profesor titular de métodos cuantitativos de la Facultad de Eco­
nomía, Universidad Nacional Autónoma de México <anyul@servidor. 
dgsca. unam.mx>. 
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Muchas ideas de quien esto escribe sobre el análisis de in­
sumo-producto fueron decisivamente influidas por Alberto Ruiz 
Moncayo y Pedro Uribe Castañeda. El primero, matemático 
dedicado a la teoría de la probabilidad, siempre estuvo preocu­
pado por la cantidad y la calidad de los datos que usaban los eco­
nomistas para sostener sus afirmaciones y, acorde con esa preo­
cupación, fue el responsable de hacer compatibles y comparables 
las primeras tablas de insumo-producto de México y las usó para 
hacer ejercicios pioneros de análisis estructural cuantitativo.7 

Uribe Castañeda, economista que se dedicó y aportó a la esta­
dística económica y a las teorías de la producción, la demanda 
y el crecimiento, puso mucho de su empeño y su talento en com­
prender teóricamente los resultados extraídos del análisis de 
insumo-producto. 8 

Este artículo es un reconocimiento póstumo a estos dos in­
telectuales que en México aplicaron y desarrollaron varias líneas 
de la contribución principal de Leontief. Y en tierras donde las 
tradiciones de investigación económica, por lo general, no suelen 
germinar, no sale sobrando el testimonio de esfuerzos e inteli­
gencias que las sembraron y contribuyeron a su crecimiento. 

En suma, si bien el artícülo privilegia el análisis de insumo­
producto, la exposición toma en cuenta otros aspectos y contri­
buciones del autor. En la primera parte se trazan algunos rasgos 
biográficos a partir, entre otros artículos, del perspicaz y pene-

Fifty Years", Economic Systems Research, vol. 1, núm. 2, 1989, pp . 
229-271; Robert Dorfman , "Wassily Leontief', en J. Eatwell , M. 
Milgate y P. Newman (eds.) , The New Palgrave. A Dictionary of 
Economics , vol. 3, 1987, pp. 164-166; Fa y e Duchin , "Wassily Leon­
tief's Contributions to Economics", Momento Económico, núm. 104, 
julio-agosto de 1999, pp . 52-54; J. Steven Landefeld y Stephanie H. 
McCulla, "Wassily Leontief and his Contributions to Economic Ac­
counting", Survey ofCurrent Business, vol. 79, núm. 3, 1999, pp. 9-
11 , y Karen Polenske, o p . cit. 

7. Los dos volúmenes de las Bases informativas para la utiliza­
ción del modelo de insumo-producto, su folleto sobre las matrices de 
insumo-producto de México correspondientes a 1950, 1960 y 1970, 
y su artículo con Almon y Sanginés, donde aplica la sección mexica­
na del modelo Inforum, son demostrativos de ese empeño. CGSNEGJ­
SPP, Homogeinización de matrices de insumo-producto, 1950, 1960 
y 1970. Bases informativas para la utilización del modelo de insumo­
producto , tomo ! , 1980; Bases informativas para el análisis de los 
cambios estructurales de la economía mexicana en el período 1950-
1970. Bases informativas para la utilización del modelo de insumo­
producto , tomo II , 1980; Alberto Ruiz Moncayo, Las matrices de 
insumo-producto de México de 1950, 1960 y 1970. Su utilización para 
el análisis de los cambios estructurales de la economía, CGSNEGI-SPP, 
México, 1981, y ClopperAlmon,Alberto Ruiz Moncayo y Lui s San­
ginés , "Simulation of a Mexico-USA Free Trade Agreement", Eco­
nomic Systems Research, vol. 3, núm. 1, 1991 , pp . 93-97. 

8. Véanse al gunos de sus textos referidos al modelo de insumo-pro­
ducto en P. Uribe, C.G. de Leeuw y H. Theil, "The Information Approach 
to the Prediction of International Trade Flows", Review of Economic 
Studies , vol. 33, 1966, pp. 209-219 ; Pedro Uribe, "Experimentos con 
el modelo mexicano de insumo-producto" , Demografía y Economía , 
vol. IX, núm. 3, 1975, pp . 412-431 , y Análisis de actividades y teoría 
del capital, Universidad de Guadalajara, Guadal ajara, 1997. 

trante texto que el economista mexicano Juan Antonio Escalan te 
publicó en Comercio ExteriorcuandoLeontief obtuvo el Nobel.9 

La segunda parte contiene un recorrido por las raíces del análi­
sis de insumo-producto para mostrar cómo ciertos hilos del aná­
lisis económico en la obra de Leontief se anudan de manera que 
surja la red conceptual que constituirá su contribución. En la 
tercera parte se especifica el modelo de insumo-producto y se 
describe cómo las líneas primigenias de la investigación y la 
reflexión de Leontief se plasman en el análisis de insumo-pro­
ducto. Por último, se ofrece una ubicación múltiple del análisis 
de insumo-producto y se le presenta como contribución funda­
dora de parte del análisis económico contemporáneo. 

BREVE BIOGRAFÍA INTELECTUAL 

W 
assily Leontief nació el 5 de agosto de 1905 en San 
Petersburgo 10 y falleció e15 de febrero de 1999 en Nue­
va York. Su vida comprende el "siglo XX corto" (1914-

1991) y late con todas las tensiones políticas y las disputas in­
telectuales.11 Las etapas académicas de su larga vida se pueden 
dividir así: juventud (1925-1931), madurez ( 1932-1948), ple­
nitud (1949-1989), senectud (1990-1999). La primera abarca 
desde su graduación como economista hasta su breve período 
en el National Bureau of Economic Research. La segunda co­
mienza con su carrera como profesor en Harvard y culmina con 
la fundación del Harvard Economic Research Project on the 
Structure of American Economy (HERP). La tercera compren­
de desde la implantación de ese importante proyecto hasta los 
años de la fundación de laAsociación Internacional de Insumo­
Producto (IIOA, por sus siglas en inglés) y de su revista. La últi­
ma etapa corresponde a los años finales y siempre productivos 
de su vida. 12 

Juventud. Estudió en su ciudad natal y se graduó de econo­
mista, la profesión de su padre, a los 19 años . En 1925, enfren­
tado al gobierno desde posiciones mencheviques, marchó a 
Berlín. Allí obtuvo su doctorado en 1928 y decidió aceptar una 
misión como asesor del Ministerio de los Ferrocarriles de Chi­
na. Regresó por un año como investigador a la Universidad de 
Kiel y en 1931 aceptó un ofrecimiento del National Bureau of 
Economic Research en Nueva York. Su capacidad sobresaliente 
en economía estadística había trascendido y el Bureau quería 

9. Juan Antonio Escalante, "Wassily Leontief, Premio Nobel", 
Comercio Exterior, vol. 23 , núm . 11 , noviembre de 1973, pp. 1152-
1154. 

1 O. Véase Faye Duchin, "In Honor of Wassily Leontief ' s 90th 
Birthday" , Structural Change and Economic Dynamics, vol. 6, núm. 
3, 1995. La confirmación de esta fecha de nacimiento difiere de la re­
gistrada en notas biográficas anteriores . 

11. El historiador inglés acuñó esta expresión y se refiere a ese 
período histórico como la "edad de los extremos". Eric Hobsbawm, 
The Age of Extremes, Vintage Books, Nueva York , 1996. 

12. La bibliografía de Leontief está parcialmente recopilada en 
A. Carter y P. Petri , op. cit., y en Duncan Foley, "An Interview with 
Wassily Leontief', Ma croeconomic Dynamics, 2, 1998, pp . 116-140. 
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aprovecharla. Sin embargo, su paso por Nueva York fue efímero: 
la Universidad de Harvard le ofreció la posición de catedrático 
y Leontief consiguió que le otorgaran un pequeño fondo -1400 
dólares de la época- para construir una tabla que mostrara las 
transacciones entre las industrias. En sus años de juventud, en­
tre su artículo primigenio de 1925, donde critica los balances so­
viéticos de principios de los veinte, y el proyecto que propuso 
para entrar en Harvard, surgen las ideas preliminares cuyo de­
sarrollo hará surgir el análisis de insumo-producto. 

Madurez. Éstos son años en los cuales el todavía joven profesor 
de Harvard guía a sus más brillantes discípulos -Goodwin, 
Solow, Samuelson, entre otros- por los senderos de la teoría 
económica al tiempo que construye los cuadros de insumo-pro­
ducto de 1919 y 1929 para la economía estadounidense y asesora 
la elaboración gubernamental de los correspondientes a 1939. En 
el centro de ese período se encuentra la publicación de Estruc­
tura de la economía americana, 1919-1929. Allí se compedia la 
teoría y el método del análisis de insumo-producto y se recopilan 
los cuadros que sirven para practicar dicho análisis. Sin embar­
go, la frase "análisis de insumo-producto" no aparece en el libro. 

Conviene destacar algunas preocupaciones y planteamien­
tos del período. Como Solow señala a propósito de su re lectura 
de la Estructura: Leontief era primero y antes que nada un teó­
rico y la Estructura puede interpretarse como la obra de Walras 
con datos. 13 Su planteamiento medular se guía por la idea de de­
terminar las cantidades y los precios de una economía cuando 
los procesos productivos son interdependientes. Y en ese sen­
tido su preocupación era plenamente walrasiana. 

Pero la intención de todo teórico es interpretar las relaciones 
cuantitativas observadas y para ello requiere formular modelos 
que usen conceptos operacionales. Esa intención tras la teoría 
está formulada durante los mismos años en que desarrolla las 
redes de conceptos que sirven para construir e interpretar los 
datos de los cuadros de insumo-producto.14 

Junto con ese enfoque teórico que acepta someterse a la prueba 
de los datos surge la preocupación central por generar los mis­
mos. El estudio de los aspectos contables y de la agregación de 
las magnitudes económicas ocupa un lugar central de la reflexión 
de esta época. Tal vez entre sus aportaciones relevantes estén los 
primeros desarrollos sobre la posibilidad de agregar variables 
ligadas funcionalmente. 15 

Plenitud. Cuando en 1948 se forma el HERP para desarrollar 
la investigación económica mediante el análisis de insumo­
producto ya existían tres cuadros de insumo-producto de la eco-

13. Robert M. Solow, "Rereading The Structure ofthe American 
Economy", Economic Systems Research, vol. 1 O, núm. 4, 1998, pp. 
299-306. 

14. Véase su crítica de la teorización que no incorpora definicio­
nes explícitas de los conceptos de manera que és tos sean operacionales 
en Wassi ly Leontief, "Teorización implícita, una crítica metodológica 
de la nueva esc uela de Cambridge", en W. Leontief, Ensayos de eco­
nomía, Ariel Barcelona, 1980, pp. 85-102. 

15 . Wassily Leontief, "Introducción a una teoría de la estructura 
interna de las relaciones funcionales", Ensayos de ... , op. cit. 
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no mía estadounidense para 1919, 1929 y 1939 y se emprendían 
las bases para compilar la más grande y ambiciosa: la correspon­
diente a 1947 y que comprendería 400 sectores. Se desarrolla­
ban aceleradamente las computadoras y los métodos numéricos 
para computar modelos cada vez más complejos. En particular 
en el mismo HERP se elaboraban métodos y programas de cóm­
puto para solucionar modelos dinámicos de insumo-producto. 
Al mismo tiempo que recibía fuertes apoyos gubernamentales 
y privados para su proyecto, Leontief ya había desarrollado los 
principales elementos de su contribución, los cuales aparecerían 
reunidos en la edición de 1951 de la Estructura. Con esta enor­
me base de datos, la teoría firmemente establecida, la compu­
tación en pleno desarrollo y la experiencia de algunas aplicacio­
nes relevantes de su análisis comienza una etapa signada por 
importantes contribuciones metodológicas y aplicadas. 

De manera paralela, en 1950 se celebra la primera conferen­
cia internacional de insumo-producto en Driebergen, Países 
Bajos, donde se reúnen muchos economistas destacados de Es­
tados Unidos, Europa y Japón que, en pocos años, extenderían 
y desarrollarían el análisis hacia otras latitudes. Estas conferen­
cias continúan hasta hoy congregando a economistas de todo el 
mundo. 

En 1953 aparece el resultado metodológico y aplicado pro­
bablemente más trascendente del HERP, 16 en el que se plasman 
las contribuciones medulares de Leontief dirigidas al análisis 
estructural y dinámico; 17 ensayos de Leontief y de Isard que ex­
tienden el análisis para cuadros de transacciones interregionales, 
y capítulos sobre bienes de capital o sectores específicos escri­
tos por economistas que trascenderían en el desarrollo del aná-
1 isis de insumo-producto, comoAnne P. Carter y Hollis Chenery. 
Los puntos centrales que debían desarrollarse aparecen en este 
libro: a] los métodos para comprender el cambio estructural en 
el sentido estricto en el que puede definirse en el modelo de 
insumo-producto; b] el cálculo de los coeficientes de capital para 
especificar el modelo dinámico de acervos y flujos; e] la com­
pi !ación detallada de datos ingenieriles para calcular funciones 
de producción de cada proceso o sector económico; d] la formu­
lación del submodelo de demanda más allá de la definición de 
los coeficientes de consumo, y e] el desarrollo de una contabi­
lidad interregional para sustentar un modelo de flujos geográ­
ficos. A cada uno de estos aspectos se dedicaron varios econo­
mistas miembros del HERP, entre quienes estaban, además de los 
mencionados, Robert Solow y James Dusenberry. Sobre cada 
uno de estos puntos Leontief y sus colaboradores avanzarán entre 
1953 y el año del Nobel. En particular, a partir de la contabili­
dad interregional se elaborará una robusta rama de análisis re­
gional, donde aparecerán importantes personalidades, como 
Karen Polenske y Ronald Miller. 

16. Wassily Leontief et al., Studies in the Structure ofthe American 
Economy. Theoretical and Empirical Explorations in lnput-output 
Ana/ysis, Oxford University Press, Nueva York, 1953 . 

17 . Wassily Leontief, "Structural Change", en W. Leontief et al ., 
o p. cit., cap. 2, pp. 17-52, y "Dynamic Analysis" , en ibid. , cap. 3, pp. 
53-90. 
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Los intereses intelectuales de Leontief, sin embargo, no se 
concentraron de manera exclusiva en el desarrollo y el perfec­
cionamiento del análisis de insumo-producto. Durante esos años 
otros temas estuvieron en su agenda de investigación y sirvie­
ron para probar y aplicar su análisis. Fueron muy importantes 
sus trabajos sobre: 

a] la comprobación de los principales resultados de la teoría 
convencional del comercio internacional; 

b] la economía del desarme; 
e] la contaminación del ambiente, y 
d] el desarrollo económico. 
Esas investigaciones combinaban motivación ética, capaci­

dad para responder mediante su análisis y voluntad de diálogo 
con explicaciones e interpretaciones surgidas de la teoría conven­
cional. Reveladores de su sentido humano son los motivos que 
impulsaron esos empeños intelectuales, ya que apuntaban a re­
solver problemas con serias implicaciones para el bienestar y la 
calidad de vida: empleo, donde prima el desplazamiento de los 
trabajadores; paz, donde imperan los negocios prósperos de ar­
mamento; vida sana, donde se extienden los efectos nocivos 
de la degradación del ambiente por la producción industrial, y 
desarrollo, donde se crece con pobreza y desigualdad. Y, a la vez, 
Leontief quería que el estudio de esos problemas se hiciera 
mediante el análisis que había formulado, pero en permanente 
y fructífera discusión con quienes partían de otras perspectivas 
teóricas y practicaban otras formas del análisis. Defendió, ob­
viamente, los méritos de su perspectiva analítica pero abogó con­
tra el aislamiento y la inflexibilidad. Ejemplo de ello es que 
durante los años de Harvard (1932-1975) enseñaba, de modo 
preponderante, la teoría económica convencional, aun cuando 
su juicio crítico sobre ésta se fue reforzando con el tiempo y con 
el desarrollo y el enriquecimiento de su propio análisis. 

Las motivaciones señaladas, que se expresaron en su agenda 
de investigación y también en su estilo intelectual, muestran que 
en su concepción del mundo los problemas que deben estudiarse 
y resolverse para conservar y mejorar a la especie humana son 
mucho mayores y trascendentes que las discrepancias sobre las 
perspectivas teóricas y metodológicas. Tal vez esas motivaciones, 
agenda y estilo sean el gran legado de Leontief para la economía 
del siglo XXI que trascienda sus contribuciones analíticas. 18 

El período que va de la obtención del Nobel a la fundación, 
en agosto de 1986, de la Asociación Internacional de Insumo­
Producto (lnternational Input-Output Association, IIOA) y la 
puesta en circulación de su revista Economic Systems Research 
en 1989 fue, como resulta obvio, de proyección y de realizaciones 
de repercusión internacional. Ya antes de la obtención del Nobel 
el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas le ofre­
ció encargarse de un gran proyecto: la preparación de un modelo 
de la economía mundial que sirviera para analizar los problemas 
del qesarrollo, la oferta y la demanda de recursos naturales y el 
ambiente hacia el año 2000. El discurso de aceptación del Nobel 

18. Karim Nauphal, "Wassily Leontief: a Vis ion for an Economic 
Science in the Next Century", Momento Económico, núm. 1 04,julio­
agosto de 1999, pp. 22-34. 

wassily leontief 

titulado "Estructura de la economía mundial: esbozo de una 
simple formulación de insumo-producto", plantea un modelo 
donde el mundo está dividido en macrorregiones -países de­
sarrollados, países menos desarrollados- y cada región tiene 
tres sectores productivos: la industria extractiva, las otras indus­
trias y la industria de reducción de la contaminación; dos compo­
nentes de valor agregado: salarios y otros ingresos, y dos destinos 
de demanda final: el interno y las exportaciones. Ese cuadro 
cuantificado con datos de 1970 y proyectado según diferentes 
escenarios para 2000 es una síntesis de los problemas de interés, 
del método para tratarlos y de la simplicidad para exponerlos sin 
perder un ápice de la riqueza interpretativa del argumento. 19 

En 1975, después de que se cerrara el HERP, pasó de la Uni­
versidad de Harvard a la de Nueva York, donde se fundó el Ins­
tituto de Análisis Económico, que quedó bajo su dirección. Allí 
culminó el modelo sobre la economía mundial, el cual se publicó 
en 1977 con el título de El futuro de la economía mundial y for­
mó, después de sus setenta años, un grupo de investigadores, 
entre quienes destacan Faye Duchin y Daniel Szyld. 20 De este 
período son los libros con Faye Duchin sobre el gasto militar 
publicado en 1983 y sobre los efectos de la automatización so­
bre los trabajadores de 1986.21 Pero, además, de las 218 refe­
rencias de Leontief hasta 1988 aproximadamente un tercio son 
posteriores a 1976. 

Un aspecto relevante de la proyección de Leontief lo consti­
tuye el conjunto de líneas de modelación que incorporan el aná­
lisis de insumo-producto. El modelo Inforum de Clopper Almon 
integra el modelo de insumo-producto en un modelo de múlti­
ples economías.ZZ La matriz de contabilidad social de Stone 
extiende en varias direcciones el enfoque de Leontief.23 Los 
modelos de equilibrio general computable introducen especi­
ficaciones de insumo-producto del lado de la demanda. 24 En estas 
aportaciones se verifica el intercambio entre la propuesta de 
Leontief y algunos de sus interlocutores cercanos. 

Senectud. La vitalidad de un hombre sólo se comprueba ple­
namente al final de sus días. Leontief fue paradigmático: siguió 
produciendo y reflexionando sobre su propia obra como sola­
mente lo ha hecho un pequeño grupo de intelectuales del siglo 

19. W. Leontiefy Fa y e Duchin, The Future Impacto! Automation 
on Workers , Oxford University Press, Nueva York, 1986. 

20. W. Leontief, A.P. Carter y P. Petri , The Future ofthe World 
Economy, Oxford University Press, Nueva York, 1977. 

21. W. Leontief y Fa y e Duchin, o p. cit. 
22. Clopper Almon , "The Inforum-liASA International Systems 

oflnput-Output Models", en Proceedings ofthe Seventh International 
Conference oninput-Output Techiques, Naciones Unidas, Nueva York, 
1984. 

23. J.R.N. Stone, "La matriz de insumo-producto y las cuentas 
sociales", en Modelo Insumo-Producto. l. Bases teóricas y aplicacio­
nes generales, SPP-CGSNEGI, México, 1980, y "WhereAre We Now? 
AShortAccountofthe Development oflnput-Output Studies and Their 
Present Trends", en Proceedings ofthe Seventh ... . , o p. cit. 

24. K. Dervis, J. de Melo y S. Robinson , General Equilibrium 
Modelsfor Development Policy, Cambridge University Press, Cam­
bridge, 1982. 
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XX. De este último período son varios artículos -e incluso un 
libro- con aplicaciones del modelo y algunas reflexiones so­
bre aspectos metodológicos.25 No obstante, el punto más alto es 
su artículo de 1996, donde abre una nueva línea de aplicación 
del insumo-producto a la economía de la ciencia. 26 Sólo un ser 
humano de excepcionales talento, creatividad y fuerza vital ofre­
ce tal testimonio de amor a la vida. 

Cuando se hace un balance de sus principales contribuciones 
al análisis económico en términos de las clasificaciones habitua­
les aparecen nueve campos: 

1) cambio tecnológico; 
2) inversión de capital; 
3) cuentas nacionales; 
4) análisis regional; 
5) estudios ambientales; 
6) cambio estructural de las economías en desarrollo; 
7) teoría del comercio internacional; 
8) curvas de indiferencia, y 
9) números índice. 
En ellos desarrolló y aplicó su análisis de insumo-producto 

a las teorías económicas neoclásicas. Pero esta contabilidad de 
contribuciones por campos disciplinarios no deja ver su contri­
bución mayor: aquella por la cual es un creador de sus tiempos. 

Las siguientes secciones ubican ese análisis en el laberinto 
del análisis económico que se concibe como ejercicio teórico­
empírico y justifican que se le considere una contribución ma­
yor y fundacional. 

RAíCES DEL ANÁLISIS DE INSUMO-PRODUCTO 

El análisis de insumo-producto está precedido y arraigado 
en tres direcciones de la obra y el pensamiento de Leontief: 
a] su trabajo sobre la contabilidad económica soviética de 

los años veinte y su tesis doctoral realizada en Berlín en el am­
biente de la teoría clásica, en particular ricardiana, y generada 
en torno a Von Bortkiewicz; b] sus artículos de los primeros años 
treinta sobre la teoría económica y estadística de los números 
índice y la interdependencia general de las actividades econó­
micas, y e] su enfoque de la economía (economics) como cien­
cia empírica de los hechos económicos (economy) que desde 
entonces estuvo caracterizado por tres rasgos clave: la perspec­
tiva sistémica para apreciar los datos; la comprensión del carácter 
dinámico -evolutivo y discontinuo- que tienen las relacio­
nes fácticas, y la necesidad de plantear modelos computables con 
los cuales interpretar datos y relaciones fácticas. 

25. W. Leontief y P. Costa, Il transporto di merci el' economia 
italiana. Scenari di interazione al2000 de al20 15, Marsilio, Venecia, 
1996, y Wassily Leontief, "Can Economics Be Reconstructed asan 
Empirical Science?, American Journal of Ag ricultural Economics, vol. 
72, 1993, pp. 2-5. 

26. Wassily Leontief, "Proposal for the Use of the Input-Output 
Approach in the Analysis of the Structure of Interdisciplinary Re­
lationships", Economic Systems Research, vol. 8, núm. 1, 1996, pp. 
81-86. 

Procesos de producción, unidades económicas 
y corriente circular de la actividad económica 
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En la recensión crítica del informe de Popov sobre el balance de 
la economía nacional de la Unión Soviética en 1923-1924 sur­
ge una preocupación central que se reflejará luego en el análi­
sis de insumo-productoY Ella se refiere al problema de la me­
dición del valor bruto de la producción sectorial en términos de 
costos pagados a otros sectores y del producto neto generado por 
cada sector en relación con los métodos de imputación de pre­
cios al margen de los mercados. 

Como se sabe, los costos de una fase productiva están com­
prendidos en los que tiene otra posterior y, entonces, el cálculo 
del valor bruto de la producción sectorial requiere siempre evi­
tar una "doble contabilización" en la medida en que se registren 
costos de fases sucesivas incluidas unas en otras . La medición 
de la producción y la forma de evitar la duplicidad aludida tie­
nen diferentes características según el criterio técnico o econó­
mico que se aplique para definir los sectores y sus relaciones, 
como está anotado en el texto juvenil de Leontief. 

Cuando se adopta el criterio técnico, como en la contabili­
dad soviética de los primeros años veinte, cada sector se con­
sidera organizado respecto a su proceso productivo y a los bie­
nes físicos mediante los cuales se relaciona con los demás. Así, 
en la valoración de la corriente circular que sigue la actividad 
económica sólo se consideran los sectores en cuanto procesos 
productivos que usan y ofrecen bienes físicos. Por ejemplo, 
aquellos servicios que no se "objetivizan" en los precios de los 
bienes físicos no forman parte de la corriente circular valo­
rada.28 

Para cada fase de un proceso productivo que, a la vez, define 
un sector se registran los bienes físicos que se usan y el valor 
agregado que se genera. Pero como una fase comprende a la an­
terior los costos de Jos bienes utilizados en la fase previa deben 
deducirse de la posterior para evitar que se contabilicen dos ve­
ces. Este procedimiento es relativamente aplicable cuando un pro­
ceso productivo integra fases cercanas y homogéneas: el sector 
de las prendas tejidas comprende el uso de hilados producidos 
por la industria textil y ésta transforma materias primas prove­
nientes de la agricultura del algodón y de la ganadería lanar. Pero 
cuando un sector comprende el uso de bienes físicos provenientes 
de procesos productivos lejanos y diversos la descomposición 
técnica del proceso es inoperante y se le debe remplazar por una 
basada en las unidades económicas que conforman el sector se­
gún los bienes o los servicios producidos. 

27. Wassily Leontief, "11 bilancio dell ' economia nazionale del 
l'URSS", 1925. Los principales aspectos de ese informe se publica­
ron en Moscú en 1926 en Nicho las Spulber, La strategiasovieticaper 
lo sviluppo eco no mico, 1924-1930, Giulio Einaudi Editor, Turín, 1964. 
Las principales partes están publicadas en español en las referencias 
de Popov y Litoshenko. 

28 . Esta primigenia indicación de Leontiefmuestra una compren­
sión económica de la contabilidad nacional y una perspectiva del desa­
rrollo de los procesos productivos que ella debe registrar sorprenden­
temente avanzada para su época. W. Leontief, "11 bilancio .. . ",o p. cit. 
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Ahora las relaciones entre sectores no se establecen por me­
dio de las fases de los procesos productivos que sustentan a cada 
sector, sino mediante las unidades económicas que según lamer­
cancía producida configuran el sector respectivo. En el caso de 
una economía premercantil como la soviética de aquella época 
muchos procesos productivos estaban integrados por fases li­
gadas de manera natural-el peso de la agricultura y de sus for­
mas de autoconsumo eran determinantes en ese sentido-, no 
mediante el intercambio. 29 Por el contrario, en una economía 
mercantil los sectores están compuestos por unidades económi­
cas que se vinculan por el intercambio. Así, la adopción de un 
método de contabilidad sectorial basado en la descomposición 
de los procesos productivos en fases integradas o sustentado en 
la configuración por unidades económicas que intercambian 
mercancías y servicios, depende crucial mente del carácter pre­
mercantil o mercantil de la economía. Pero de manera tajante 
Leontief afirma que cuando ·la economía adquiere una configu­
ración mercantil se impone el criterio económico en lugar del 
técnico en la definición de los sectores. 30 

En su tesis doctoral aparecen algunos conceptos y proposi­
ciones de la teoría clásica que serán fundamentales en la concep­
ción del análisis de insumo-producto.31 Los primeros forman la 
red de enunciados referidos por la frase "corriente circular de 
la actividad económica" que expresa, par excellence, e! enfo­
que descriptivo de la producción. Los segundos se refieren a la 
conceptualización de las relaciones por medio de las cantidades 
intercambiadas y mediante los valores que suponen la determi­
nación de los precios relativos . 

La corriente circular de la actividad económica supone con­
cebir la economía en su conjunto como una cadena causal ce­
rrada. Entre dos elementos vecinos de la cadena -la causa y su 
efecto- media un intervalo de tiempo infinitamente pequeño, 
denominado período elemental de producción. Durante ese lapso 
se produce y consume cierta cantidad de algún bien en la fase 
del proceso productivo. Las cantidades que entran y salen en esa 
fase son los costos elementales y los ingresos elementales. Sus 
cocientes de costos entre ingresos son los coeficientes elemen­
tales. Para todos los procesos de producción se define una úni­
ca unidad de medida a la cual referir los períodos elementales 
de producción .32 

Cada bien económico recorre la corriente circular desde su 
punto de partida hasta su punto de llegada para configurar un 
ciclo. El menor período en el que aquél recorre la corriente hasta 
formar un ciclo es el período más corto de reproducción. Por 
su parte, la trayectoria de un bien puede seguir sin regresar a 

29. !bid., p. 190. 
30. !bid. , pp. 189-190. 
31. Véase la tesis que fue presentada en 1927 en Wassily Leontief, 

"The Economy as a Circular Flow", en Structural Change and Eco­
nomic Dynamics, vol. 2, núm . 1, 1991 , pp. 181-212. Reimpreso en 
Heinz D. Kurz, Erik Dietzenbacher y Christian Lager, lnpu.t-Output 
Analysis, The International Library ofCritical Writings in Economics, 
3 vols., Edward Elgar, Cheltenham, Rei no Unido, 1998. 

32. /bid ., p. 71. 

wassily leontief 

su punto de partida y su recorrido por la corriente no confor­
ma un ciclo. El período que tarda un bien en recorrer esa tra­
yectoria secuencial es el período más largo de reproducción.33 

El modelo así delineado de la corriente circular se aproxima 
a una red de la producción. Ésta se forma de manera integrada: 
en última instancia, la reproducción de cada elemento individual 
es directa o indirectamente dependiente de la existencia simul­
tánea e independiente de todos los otros elementos. La red es una 
estructura compuesta en la cual el conjunto consiste en varios 
grupos reproducibles y donde cada uno de ellos, directa o indi­
rectamente, satisface condiciones para producir a los otros y, así, 
cumple las que son necesarias para su reproducción misma. 34 

Los conceptos de la corriente circular de la actividad econó­
mica aluden así a dos aspectos medulares para la posterior con­
cepción del análisis de insumo-producto: la temporalidad de los 
procesos de producción y la reducción de sus componentes a 
períodos elementales, y la estructuración de la actividad econó­
mica como una red donde una mercancía -los ítem económi­
cos del texto original de Leontief- recorre trayectorias que 
forman ciclos o que atraviesan toda la economía de forma li­
neal.35 

En la descripción de la actividad económica desde el punto 
de vista de la corriente circular prevalecen las relaciones entre 
cantidades de bienes físicos que tienen lugar en los procesos y 
en las redes productivas. La introducción del intercambio en­
tre las unidades económicas conduce a la incorporación de los 
balances y la ley del valor. 

La ecuación que iguala el valor de un bien con sus costos es 
la " ley del valor" desde el punto de vista de la teoría objetiva del 
valor.36 La perspectiva material de la actividad económica que 
subyace en el enfoque de la corriente circular se integra así con 

_la perspectiva del intercambio que mediante la llamada ley clá­
sica del valor conduce a la teoría de los precios relativos. 

Conviene señalar algunas líneas presentes y ciertas notables 
ausencias en los pródromos del análisis de insumo-producto. 

Dos distinciones que separan la economía de otras concep­
ciones de los hechos económicos son destacables. La economía 
no puede concebir los procesos desde el punto de vista estricta-

33. /bid. , pp. 71-72. 
34. !bid., pp. 72-73. 
35. No sobra señalar que esa concepción dual del flujo circular de 

la actividad económica -procesos de producción interconectados y 
estructura compuesta de trayectorias cíc li cas o linea les- que tiene 
un indudable cuño clásico ha originado interpretaciones fecundas de 
las tabl as de insumo-producto . Nicholas Georgescu-Roegen, The 
Entropy Law and Economic Process, Harvard U ni versity Press, Cam­
bridge, Mass., 1971 ; Christian Lager, "Production , Prices and Time: 
a Comparison of Sorne Alternative Concepts", Economic Sys tems 
Research, vol. 12, núm. 2,junio de 2000, pp. 231-254; Roland Lantner, 
"L'analyse de la dominance éco nom ique", Revue d 'Économie Po­
litique, año 82, núm. 2, marzo-abril de 1972, pp. 216-283 ; Jules Gazon, 
"Une nouvelle méthodolog iel' approche structurale de 1' influence 
économique" , Économie Appliqu.ée, vol. XXXII, núms. 2-3, 1979, pp. 
301-337. 

36. W. Leontief, "The· Eco no m y as a . . ."' , op. cit ., p. 83 . 
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mente técnico y descomponerlos en fases de utilización de bie­
nes físicos al margen del intercambio. No cabe la confusión entre 
economía e ingeniería de procesos basada en una detallada 
merceología (estudio de las mercancías desde la materia prima 
hasta el producto elaborado). Tampoco hay lugar para identifi­
car la economía con lacataláctica (ciencia del intercambio; tér­
mino acuñado por R. Whately en su obra Introductory Lec tu res 
on Political Economy, 1831). Los intercambios hacen posible 
expresar los balances y requieren para su explicación una teo­
ría de los precios, pero el enfoque material tendrá una conside­
rable importancia para formular esa teoría.37 

Tal tensión entre economía, ingeniería de procesos y cata­
láctica está planteada desde el punto de vista empírico cuando 
Leontief observa la dificultad de calcular el valor bruto de la pro­
ducción en el caso en que las fases de un proceso no estén verti­
calmente integradas, como en la producción premercantil. La 
posibilidad de medir costos y valor agregado desde el punto de 
vista de la contabilidad económica suponía comprender el pa­
pel del intercambio en los procesos de producción. 

Es interesante observar que en los textos del economista 
Leontief no hay ninguna referencia a la teoría de la reproduc­
ción del capital de Marx, en la cual está inspirada la contabilidad 
económica soviética que él criticó. 38 Tampoco aparece en esta 
etapa referencia alguna a la teoría del equilibrio general de Wal­
ras, que sería el sustento teórico explícito del análisis de insumo­
producto. 

Sistemas contables y números índice 

En 1936, al plantear las relaciones cuantitativas de insumo-pro­
ducto, surgen los problemas de la agregación y la consolidación 
como asuntos centrales de la construcción de datos cuando se 
considera la interdependencia económica generaJ.39 La base 
teórica de la estadística de esas relaciones es simple: la acti­
vidad económica de un país se piensa como si fuera registrada 
por un gran sistema contable. Así, cada unidad económica­
empresa u hogar- tiene una cuenta donde aparecen sus ingre­
sos y sus gastos y cada ingreso en la cuenta de una unidad reapa­
rece como gasto en la de otra unidad.40 

La construcción de ese gran sistema contable supone, en pri­
mer término, decidir con qué grado de agregación se describirá 
la actividad económica, esto es, cuál es el tipo y el número de 
grupos de unidades económicas -industrias, ramas de activi­
dad económica, estratos de hogares , etcétera- que compren­
derá el sistema. En segundo lugar hay que resolver cuál será el 
grado de consolidación de las cuentas, lo que significa que si a 

37. !bid., p. 99. 
38. P. l. Popov, "Introducción al estudio del balance de una eco­

nomía nacional", en Alberto Corazon (ed.), Metodología de la pla­
nificación. Aportaciones soviéticas 1924-1930, Madrid, 1972, pp. 33-
49. 

39. W. Leontief, "Quantitative Input ... ", op. cit. 
40. /bid ., p. 105. 
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cada grupo corresponde una cuenta o si, por el contrario, una 
cuenta cubre y consolida varios grupos. 

La réplica estadística del sistema contable de la actividad 
económica de un país requiere definir: a] cómo se identifica cada 
grupo de unidades económicas, por ejemplo, en el caso de las 
empresas si esta identificación responde al producto que gene­
ran o a las similitudes cualitativas y cuantitativas de sus estruc­
turas de costos; b] cómo se contabilizan ingresos y gastos de las 
unidades según se consideren los flujos de un solo período-la 
actividad económica estática- o se incluyan los de varios pe­
ríodos -la actividad económica dinámica-,4 1 y e] qué tipos 
de ingreso y de gasto se clasifican. 

Ahora bien, cuando un sistema contable global se basa en el 
reconocimiento de la interdependencia general entre sectores 
económicos los datos se organizan según la perspectiva teórica 
del equilibrio general walrasiano. Aunque esta filiación no está 
planteada explícitamente en el artículo de 1936luego sería re­
ferida claramente.42 

Conviene anotar que la interdependencia general es la carac­
terística descriptiva central que se transfiere del concepto más 
complejo de corriente circular de la actividad económica a las 
definiciones operativas del sistema contable. En la corriente 
circular la interdependencia adquiere el carácter más profundo 
de una red entre unidades económicas que se establece mediante 
flujos directos e indirectos. 

La necesidad lógica de agregar unidades y consolidar sus 
cuentas para lograr la descripción de las transacciones cuando 
prima la interdependencia general se torna concomitante del 
imperativo de introducir números índice. Leontief trabajó de 
manera paralela en la concepción del análisis de insumo-produc­
to y en la teoría económica de los números índice.43 

En la contabilidad económica se cruzan para Leontief, otra 
vez, dos cuestiones cruciales: a] la actividad económica se com­
pone de unidades económicas cuyos intercambios ocurren de 
manera tal que equiparan flujos -un ingreso para quien ofre­
ce, un gasto para quien demanda-, y b] esos flujos se descom­
ponen en la cantidad intercambiada y su precio. Esos intercam­
bios observables que se sustentan en relaciones entre unidades 
económicas mediadas materialmente por bienes y servicios con 
precios monetarios muestran la realidad económica. 

En consecuencia, la definición de números índice es consus­
tancial a la observación de la actividad económica mediante un 
sistema contable. Y, a la vez, no es posible captar esa actividad 
sin recurrir a definiciones explícitas que transformen los com-

4l.Ibid.,p.l08. 
42. Leontief explica cómo el sistema contable está inspirado en 

la idea de construir un sustento empírico para la teoría del equil ibrio 
ge neral que está organizada en torno a la interdependencia general. 
Wassily Leontief, "El análisis de insumo-producto y la teoría del equi­
librio general" ( 1954), en CGSNEGI-SPP, Modelo Insumo-Producto. 
2. Bases teóricas y aplicaciones especia les, SPP, México, 1981 , pp. 
13-20. 

43. Wassily Leontief, "Los bienes compuestos y el problema de 
lo s números índice" ( 1936), en W. Leontief, Ensayos de economía, 
Ariel, Barcelona, 1980, pp. 172-20 l. 
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ponentes de los intercambios en conceptos que los representen 
sin sesgos. 

En el origen de la concepción del análisis de insumo-producto 
surgen entonces dos lineamientos metodológicos que serán parte 
medular del pensamiento de Leontief.44 El primero es la afirma­
ción del carácter empírico de la ciencia económica en el sentido 
de que sus proposiciones se refieren a hechos observables que 
es necesario representar. El segundo es la necesidad de plantear 
teorías cuyos conceptos tengan la posibilidad de volverse ope­
racionales mediante algún procedimiento de descripción y ob­
servación de la realidad económica. 

Las consecuencias de estos lineamientos son muy trascenden­
tes, por lo que conviene destacarlas. Concederle carácter empíri­
co obliga a que la disciplina aborde seriamente la determinación 
sistémica de los hechos económicos y su dinámica perpetua. Esto 
es, que establezca cómo es posible aislar aquellos hechos que 
explican directa e indirectamente los resultados de un proceso 
económico. Reclamar la necesidad de teorías que integren con­
ceptos operacionales impone estándares de calidad de la inves­
tigación económica que no sólo se refieran a la estructura for­
mal de las teorías sino también a los tipos de hechos y de datos 
que sustenten los enunciados teóricos. 

Cuando se forjaron estos lineamientos sus consecuencias 
sirvieron para orientar y promover mucha de la investigación 
económica de la primera mitad del siglo XX. Ya en 1970, cuan­
do Leontief planteó las implicaciones de su concepción me­
todológica ante la Asociación Estadounidense de Economistas, 
esas consecuencias fueron una referencia para criticar los prin­
cipales desarrollos de la teoría económica y sus aplicaciones. 

Más allá de las repercusiones que tuvieron los lineamientos 
planteados es necesario comprender su significado para el aná­
lisis de insumo-producto. La consideración del carácter empí­
rico suponía que un bien compuesto debería contar con las mis­
mas dimensiones mensurables -cantidad, precio, utilidad­
que los bienes individuales y que la construcción de los núme­
ros índice no es sólo de índole estadística sino también teórica. 
Para asignar una dimensión a un índice se necesita que teórica­
mente se estipule qué estructura ponderal permanece invariable 
y con qué criterio se le elige. Por ello se requieren definiciones 
teóricamente orientadas del índice que se quiere obtener y no sólo 
fórmulas estadísticas para transformar datos individuales en un 
agregado.45 Cuando se trata de compilar datos de todas lastran­
sacciones de la economía mediante sistemas contables los ín­
dices serán parte consustancial de ese modelo contable. 

La ausencia de los conceptos operacionales y el recurso a las 
definiciones implícitas en el discurso de los teóricos del Cam­
bridge de los años treinta condujeron a refinar el segundo de los 

44. En su discurso presidencial de 1970 a la Asociación Estadouni­
dense de Economistas, Leontiefrecupera estos dos lineamientos que 
orientaron su trabajo científico. W. Leontief, "Theoretical Assump­
tions and Nonobserved Facts", American Economic Review, vol. LXI, 
núm. 1, pp. 1-7. 

45 . W. Leontief, "Los bienes compuestos ... ", o p. cit., pp. 172-173, 
191-192y 199-201. 
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lineamientos metodológicos planteados. El hábito lógico de 
definir los conceptos mediante la introducción de una proposi­
ción que los contiene y que, a la vez, es demostrable basándose 
en otras anteriormente introducidas conduce a un problema 
metodológico serio. Cuando se trata de observar dichos concep­
tos, y en tanto no se les ha interpretado mediante una definición 
explícita, surge la dificultad de que no se sabe qué se va a con-
tabilizar o a medir en un momento dado.46 e 

Los antecedentes referidos a la contabilidad económica y a 
la corriente circular de la actividad económica muestran el en­
foque descriptivo que sustentará el análisis de insumo-produc­
to. Allí se destaca qué se entiende por actividad económica en 
contraste con las concepciones merceológica y cataláctica de la 
misma. Se establece así cuáles son los entes que se estudian 
cuando se usa el término economía como el objeto a estudiar. Por 
su parte, cuando se introducen las características del sistema 
contable necesario para captar la interdependencia general se 
precisa el enfoque formal que delimita un discurso económico 
que pueda argumentar sobre los entes de una actividad econó­
mica descrita en los términos planteados. 

Enfoque sistémico de fenómenos temporales 
(¿teoría de los sistemas dinámicos?), 
computabilidad y computación 

El enfoque descriptivo de la actividad económica y su expresión 
en la concepción formal de la economía exhiben, también, los 
rasgos de mayor contemporaneidad y proyección que muestra 
el análisis de insumo-producto. Una manera efectista de presen- • 
tar dichos rasgos sería decir que la contribución principal de 
Leontief concibe la actividad económica como un sistema di­
námico y la representa mediante un modelo computable, usan-
do ambas frases en el sentido fuerte que tienen en las teorías ma­
temáticas de los sistemas dinámicos y de la computabilidad de 
procesos. 47 

A continuación se explica en qué sentido estos rasgos están 
incorporados en el enfoque que generó el análisis de insumo­
producto. En la tesis doctoral están planteados de manera lógi­
ca y encadenada dos puntos centrales: a] las clases de cambios 
en los coeficientes de distribución y costos, y b] la configura­
ción de las estructuras económicas. De la misma manera que en 

46. W. Leontief, "Teorización implícita ... ", op. cit .. 
47 . En la teoría de los sistemas dinámicos, éstos son un dispositi­

vo , organismo o institución cuyas partes se relacionan en el tiempo y 
cuya trayectoria depende de sus entradas y de su estructura, ambas 
cambiantes . La representación formal se hace mediante un sistema 
dinámico matemático compuesto por un par (S,!,) donde S es un es- • 
pacio que representa los estados del sistema y f,: S-¿ S es una función 
que en cada momento del tiempo transforma los estados del sistema. 
Por su parte, en la teoría de la computabilidad, un proceso es una su­
cesión de fases resultantes de un dispositivo, organismo o institución 
y es computable si existe un algoritmo que replica el proceso . Dicho 
algoritmo es una secuencia de instrucciones que replican las fases del 
proceso. 
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la teoría de los sistemas dinámicos no es posible separar el cam­
bio de la estructura, la dinámica del sistema, en el enfoque de 
Leontief tampoco lo es. La corriente circular supone que cada 
unidad económica está conectada con otras y que, al mismo tiem­
po, se desenvuelve en un proceso que se descompone en los 
períodos de reproducción señalados. 

Como se planteó arriba, en la concepción de la corriente cir­
cular aparecen los coeficientes elementales que son el requeri­
miento necesario de un bien físico -el costo elemental- para 
producir una unidad de otro -el ingreso elemental- duran­
te un período elemental. Pero como en el proceso de producción 
se concatenan períodos elementales, el costo de producción de 
un bien depende de los coeficientes elementales de los bienes 
que intervienen directamente en su producción y, también, de 
los requerimientos, medidos por sus respectivos coeficientes, 
para producir cada uno de aquéllos . 

Entonces es posible distinguir entre los primeros coeficien­
tes elementales que Leontief llamó de distribución y los que 
resultan de la cadena de todos los anteriores coeficientes ele­
mentales, denominados de costo. Los cambios en esas dos 
clases· de coeficientes de manera aislada primero y de forma 
combinada luego constituyen la dinámica del proceso de pro­
ducción. Esta concepción de la dinámica será heredada al aná­
lisis de insumo-producto mediante los conceptos de cambio en 
los coeficientes técnicos y de cambio en los componentes de 
la matriz inversa. 48 

Debe observarse que cuando se considera esta concepción de 
la dinámica a la luz de la teoría de los sistemas dinámicos sur­
gen nítidos los conceptos de cambio en los parámetros que for­
man la estructura del sistema y de cambio de las relaciones en­
tre los parámetros que resulta de la evolución estrucrural del 
sistema. El grado de concentración de la obra de Leontief en la 
permanencia y el cambio de los coeficientes técnicos del mo­
delo de insumo-producto es demostrativo de esta preocupación 
permanente por la dinámica en este sentido contemporáneo.49 

El concepto de "investigación estructural" planteado por 
Leontief en su tesis doctoral vincula dos conceptos que tam­
bién reaparecerán en el análisis de insumo-producto. El primero 
es el de estructura como sucesión de fases del proceso produc­
tivo donde en cada una se interrelacionan los grupos de uni­
dades económicas y como una red en la cual los grupos de 
unidades económicas están vinculados por cadenas de distinta 
longitud entre fases y de diferente tipo, en particular cíclicas o 
secuenciales. El segundo es el de captar la estructura de una 
economía por medio de la observación, detección y descripción 
empírica de la estructuración que presentan los datos y de guiarse 
para ello por una concepción teórica, en este caso la teoría de la 
corriente circular de la actividad económica.5° Cuando esa cap­
tación ocurre mediante el sistema contable la estructura econó­
mica se revela mediante las transacciones entre grupos de u ni-

48. W. Leontief, "The Economy ... ", op.cit., y The Structure of. .. , 
op. cit. 

49. !bid., y W. Leontief et al., Studies in the ... , op. cit. 
50. W. Leontief, "The Economy as a ... " , op. cit. 
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dades económicas y según la permanencia de los coeficientes 
de producción y de consumo en el tiempo. 

Es visible así que en las raíces del análisis de insumo-producto 
coexisten un enfoque sistémico que pretende captar la estruc­
tura económica u otras estructuras parciales, producción, con­
sumo, ingreso, gasto, y un enfoque dinámico que se concentra 
en la permanencia y el cambio de los coeficientes, o aún más en 
el origen de esos cambios en las modificaciones de las estruc­
turas tecnológicas y de preferencias. 51 Pero lo distintivo no es 
la coexistencia sino su interrelación en la forma típica de la con­
cepción contemporánea de los sistemas dinámicos.52 

En el marco de esta concepción surge la noción de modelo 
como forma matemática de operar con los datos. El sistema con­
table proporciona los datos que el modelo debe representar en 
forma matemática y la teoría económica del equilibrio general 
determina qué datos serán variables y cuáles parámetros, .qué 
relaciones simultáneas e intertemporales habrá entre variables, 
y entre variables y parámetros. Ese tránsito de la contabilidad y 
la teoría al modelo fue hecha por primera vez por Leontief en 
1941.53 En el siguiente apartado se hace formalmente ese reco­
rrido, pero aquí todavía interesa mostrar algunas ideas sobre la 
concepción del modelo que estaban en los orígenes. 

La teoría del equilibrio económico general se centró desde 
sus orígenes en responder si el modelo tenía un equilibrio com­
puesto por sistemas de precios y de cantidades que satisficieran 
las condiciones económicas representadas. Leontieffue contem­
poráneo estricto de los dos esfuerzos primeros y más importantes 
-ambos ocurrieron en Berlín en 1928-1929- para resolver el 
problema de existencia del equilibrio general y que repercuti­
rían en todo el resto del siglo. 54 Sin embargo, aunque su mode-

51. Wassily Leontief, "Sorne Basic Problems of Structural Ana­
lysis", Review ofEconomics and Statistics, vol. XXXIV, núm. 1, 1952, 
pp. 1-9. 

52. En el artículo de Goodwin está planteada claramente la ten­
sión entre estructura y cambio y la necesidad de convertir el modelo 
de Leontief en una representación adecuada para captar empíricamente 
la trayectoria de una economía. Richard M. Goodwin, "Static and 
Dynamic Linear General Equilibrium Models" ( 1953), en R.M. Good­
win, Essays in Linear Economic Structure , MacMillan Press, Londres, 
1983,pp. 75-110. 

53. Wassily Leontief, The Structure of American Economy, 1919-
1939. An Empirical Application of Equilibrium Analysis, Oxford 
University Press, Nueva York, 1951. 

54. En el Berlín de esos años von Neuman planteó y demostró el 
teorema del minimax de la teoría de juegos que conduciría luego a la 
primera demostración de la existencia del equilibrio general y Remak 
demostró que existía una solución semi positiva y única para un sis­
tema de ecuaciones lineal característico con matriz semipositiva. 
Heinz D. Kurz y Neri Salvadori, "'Classical' Roots oflnput-Output 
Analysis: a ShortAccount of its Long Prehistory", Economic Systems 
Research, vol. 12, núm. 2, junio de 2000, pp . 153-180, y Lionello F. 
Punzo, "Van Neumann and Karl Menger's Mathematical Colloquim", 
en M. Dore, S. Chakravarty y R. Goodwin (eds.), John von Newmann 
and Modern Economics, Clarendon, Oxford, 1989, y On Robert Re­
mak's Superponiertes Preissysteme, conferencia en la History Econo­
mics Society, Filadelfia, junio de 1993. 
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lo planteó desafíos importantes en ese sentido, se concentró en 
otro problema: la posibilidad de obtener una solución numéri­
ca del sistema de ecuaciones que expresa el modelo. 

Como se sabe, demostrar que hay una solución no significa 
que ésta se obtenga, pues primero se requiere formular un pro­
cedimiento para alcanzarla y, después, poner éste en práctica para 
lograr el resultado numérico. La fomulación del procedimiento 
es, desde el punto de vista matemático, el desarrollo de un algo­
ritmo que soluciona, en este caso, el sistema de ecuaciones. Cuan­
do la solución de un sistema puede obtenerse mediante un algo­
ritmo se dirá que esta solución, su sistema determinante y el 
modelo por éste representado son computables. Leontief, econo­
mista teórico empíricamente orientado, tuvo una marcada preocu­
pación por que el modelo de insumo-producto fuera computable. 
Pero, además, siempre se propuso que la solución computable 
fuese obtenible numéricamente, es decir, que fuese computa­
da por una máquina. 55 

El modelo planteado por Leontief obligará a resolver conjun­
tamente tres problemas: la existencia, la computabilidad y la 
computación de una solución. Estos problemas tienen cada uno 
implicaciones teóricas profundas en la teoría económica y en las 
aplicaciones. La existencia obliga a caracterizar las propieda­
des que debe tener el modelo y así delimita la clase de corriente 
circular de la actividad económica que está representando. La 
computabilidad impone diferenciar el sentido empírico de los 
modelos computables de los que no lo son y abre un conjunto 
de problemas acerca de la unicidad y las posibilidades de obte­
ner soluciones. 

Por último, la computación plantea el grado de aplicabilidad 
que tiene una solución que puede computarse y hace necesario 
diseñar computadoras que admitan programar los algoritmos 
para solucionar ciertas clases de modelos. 56 

La ubicación de estos rasgos primigenios del enfoque de 
Leontief dentro de las perspectivas actuales de los sistemas 
dinámicos y de la computabilidad de procesos muestra que el 
análisis de insumo-producto transformó abstracciones de du­
dosa aplicabilidad en un instrumento operacional de amplio 
empleo, como señala Baumol. 57 Y supone así no sólo un salto 
respecto a las teorías de la corriente circular de la actividad 
económica de los clásicos y de la interdependencia general de 
Walras, sino también un cambio discontinuo en las metodo-

55. Para sus primeras aplicaciones usó modelos reducidos a nue­
ve sectores porque eran los que podían solucionarse en las compu­
tadoras analógicas de la época. R. Dorfman, "Wassily Leontief', op. 
cit. 

56. Para apreciar la importancia teórica actual de estos problemas, 
desde perspectivas muy distintas, véanse Tomothy J. Kehoe, "Com­
putation and Multiplicity ofEquilibria" , en Werner Hildebrand y Hugo 
Sonnenschein (eds.) , Handbook ofMathematical Economics, North­
Holland, Amsterdam, 1991 , y Lionello F. Punzo, "Sorne Complex 
Dynamics for a Multisectoral Model of the Economy", Revue Éco­
nomique, vol. 46, núm. 5, 1995, pp. 1541-1560. 

57. William J. Baumol , "Leontief's Great Leap Forward Beyond 
Quesnay, Marx and von Bortkiewicz" , Economic Systems Research, 
vol. 12, núm. 2, junio de 2000, pp. 141-152. 

wasslly teonuer 

Jogías de construcción de modelos que combinan proposiciones 
teóricas con datos . Cuando se rastrean las raíces del análisis 
de insumo-producto se comprueba que Leontief no hizo una 
contribución científica incremental sino una renovación ana­
lítica completa que está complejamente arraigada en diversas 
tradiciones de la investigación económica de carácter teórico, 
metodológico y empírico. 

FUNDAMENTOS DEL MODELO DE INSUMO-PRODUCTO 

En esta sección se especifica el modelo de insumo-producto 
(MIP). El objeto de este ejercicio es mostrar, de forma sin­
tética, cómo se plasmaron e integraron las líneas primigenias 

que originaron el análisis de insumo-producto. 
El punto de partida es un sistema contable planteado como 

tabla de insumo-producto. Luego se introducen algunos supues­
tos que hacen posible definir matrices de coeficientes y plantear 
el modelo como sistema cerrado o como sistema abierto siguien­
do la tradición de la teoría matemática de los sistemas. Para cada 
caso se presenta la estructura del modelo y se plantean los pro­
blemas de la existencia y la obtención de la solución. 

Contabilidad de insumo-producto 

La tabla de insumo-producto para una economía con dos secto­
res productivos y un grupo de hogares es: 

x,l X1 2 X e XI 

X21 x 22 XI x 2 

VI v2 o y 

XI x2 y T 

La construcción de esta tabla se basa en suponer que en cada 
entrada se registran las transacciones entre las empresas y en­
tre éstas y los hogares. Cada gasto registrado según su renglón 
de origen es un ingreso en la columna de destino. Se cumple 
entonces la ley de S ay del primer tipo como la denomina Good­
win.58 La ley de S ay del segundo tipo es la que afirma que en una 
economía cerrada -sin relaciones económicas con el resto del 
mundo- como la replicada por la tabla, los totales de cada ren­
glón son iguales a los de cada columna. Sin embargo, en una 
economía abierta éste no sería el caso. 

Los sectores y el grupo de hogares son las unidades económi­
cas y ellas generan un producto (ingreso) , para lo cual incurren 
en ciertos costos (o utilizan ciertos insumos). Las relaciones entre 
ellos se establecen mediante intercambios y la tabla es simple-

58. Goodwin afirma que Leontief acepta esta ley de S ay que es la 
misma que sustenta , a nivel agregado, el multiplicador keynesiano . 
Richard M. Goodwin, "The Multiplicr as Matrix" (1949), en R.M. 
Goodwin , Essays in Linear. .. o p. cit., pp. 1-21. 

• 

• 
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mente el registro de los mismos según las convenciones de la 
contabilidad económica. 

En notación matricial las diferentes partes de la tabla son: 

[X
11 X12] (Xc) , ( ) (X¡) , , X= , f= ,v= v 1v 1 ,x= ,y=tf=vt 

Xz¡X zz X¡ Xz 

donde X son las transacciones intermedias,flas transacciones 
de demanda final, v ' las transacciones que originan el valor agre­
gado, x el valor bruto de la producción y y el producto neto. 

Modelo cerrado de insumo-producto 

Los siguientes supuestos hacen posible especificar el MIP con 
las características de un sistema cerrado, es decir, aquel en el que 
todas las variables son endógenas. 59 

a] Las siguientes razones entre gastos e ingresos son cons­
tantes: 

que en notación matricial resulta: 

A = ,ay= ,a v =avlav2 , Aa= ,Y,xa= 
[

"11 "12] ("e) · ( ) [Aa l (x) 
a21 3 22 3 1 avO Y 

Esta afirmación di vide los flujos corrientes entre unidades 
económicas entre aquellos que se considerarán determinados 
-variables: x"- y los que se considerarán determinados -pa­
rámetros: A"-. Al mismo tiempo, al postular la constancia de 
las razones aludidas introduce el supuesto walrasiano sobre los 
coeficientes de producción (A, a), pero lo extiende a los coefi­
cientes de consumo (a).60 La permanencia en el tiempo de di­
chos coeficientes define la estructura económica y hace posible 
analizar el cambio de los mismos en términos de modificacio­
nes en la red que sustenta dicha estructura. 

b] La oferta es igual a la demanda: 

X a = A a X a => ( I - A a )x a = O; X a > O [1] 

La igualdad representa las condiciones de equilibrio entre 
oferta y demanda para todas las unidades de la economía. Por 
su parte la desigualdad impone la condición de viabilidad que 
debe satisfacer el equilibrio para tornarse económicamente vá­
lido. 

59. El concepto de sistemas cerrado y abierto es el que introdujo 
la teoría matemática de los sistemas dinámicos a la Kalman. R.E. 

Kalman , P.L. Falb y M.A. Arbib , Topics in Mathematical System 
Theory, Me Graw-Hill , Nueva York, 1969. 

60 . Léon Walras, Éléments d'économie politique pure (o u théorie 
de la richesse socia/e), Librarie Generale de DroitetdeJurisprudence, 
París , 1976. 
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e] Los precios son iguales a los costos: 

[2] 

El modelo especificado liga el intercambio material planteado 
en b] con la ley del valor, concebida como laequivalenciaentre 
precios y costos. A la vez, se exige que los precios surgidos del 
intercambio sean viables. La existencia de valores de la produc­
ción y precios de equilibrio, ambos viables, se asegura de la si­
guiente manera. La construcción de la matriz A" impone que 
existe un renglón linealmente dependiente de los otros, de ma­
nera tal que el det (1- A")= O y, por tanto, la solución nula queda 
descartada. A la vez, la matriz A a es semipositi va, irreducible y 
si= r¡ = 1 para cualquier i, j, por lo cual se cumple TPF y su coro­
lario (véase el recuadro 1) que aseguran la existencia de una 
solución positiva de los sistemas característicos (1) y (2): x"> 
O, p" >O para un valor característico unitario. 

R E e u A D R 

T t:OR U 1AS Dt: EXI STENCIA DE SOLUCIONES POS IT IVAS UE SISTEMAS 

HOMOGÉ Nt:os6 1 

o 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Definiciones 

/) El vector x -correspondientemente la matriz (n, 1 )- es no negativo 
x C-= O, si (Vi)x ¡ ~O. El vector es semipositivo, x ~ O, si x ~O /\ x * O. 
El vector es positivo, x >O, si , (Vi)x¡ >O. 

2) La suma de los elementos 
de la j-ésima columna 
de una matriz A (n , n) es: 

y la suma de los elementos 
de la i-ésima fila es: 

3) Una matriz A es irreducible si no es posible, mediante intercambios 
simultáneos de renglones y columnas, obtener una submatriz nula en el 
ángulo inferior izquierdo de la misma. 

Teorema de Perron-Frobenius (TPF) 

Dada una matriz no negativa e irreducible A existe un valor característico 
(A > 0) y un vector característico (x > 0), ambos positivos, que solucionan 
el sistema característico: Ax = AX. 

Corolario de Bauer-Solow 

Las siguientes proposiciones son equivalentes: 

A= maxs · 
a] IS jS n J 

bl A.=mins. 
15j 5n J 'Y 

e] si es igual para j = 1 , ... ,n. También se cumple parar;. 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
61. Hukukane Nikaido, Introduction to Sets and Mappings in 

Modern Economics, North-Holland Publishing , Amsterdam, 1970. 
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La solución se obtiene mediante un algoritmo de cálculo de 
valores y vectores característicos (véase el recuadro 2). Estos 
algoritmos eran desconocidos cuando Leontief planteó el mo­
delo en forma de sistema cerrado. 

R E e u A D R o 2 

ALGOHIT\IOS DE C.\l.lTLO DE SOLLICIONES llE SISTEMAS CAHACTERISTICOS61 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
La obtención de los valores y vectores de un sistema carac­
terístico: Ax = A.x, x #O se hace por medio de los siguien-
tes pasos: a] se obtiene una matriz similar de A denotada 
por S= P· 'AP que tienefonna Hessenberg-superior median-
te la multiplicación por matrices P que son productos de 
matrices de Househo/der; b] se aplica a la matriz S el algo-
ritmo QR para obtener los valores característicos, y e] se 
calculan los vectores característicos asociados a los valores 
obtenidos mediante la so lución de los sistemas característi-
cos definidos para cada valor. Las frases en cursiva indican 
los conceptos matemáticos clave para la computabilidad de 
la so lución de un sistema característico. El significado de los 
mismos puede consultarse en las referencias del recuadro. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Modelo abierto de insumo-producto 

Los siguientes supuestos hacen posible transformar el modelo 
representado como un sistema cerrado en uno en sistema abierto: 
a] la demanda final y el valor agregado son variables exógenas, 
y b] los recursos primarios son ilimitados. La lógica interna del 
modelo ha cambiado en este planteamiento: de la determinación 
simultánea de los valores de la producción y de sus precios tí­
pica de la teoría walrasiana a la determinación de la producción 
por la demanda final característica de la teoría macroeconómica 
keynesiana y de los precios por los costos de los recursos pri­
marios como en la teoría clásica. 63 

La expresión del modelo está compuesta ahora por las ecua­
ciones de valores: 

x = Ax + f ~ x = (I- At f; x ~O [3] 

y de precios: 

p' = p' A+ v' ~ p' = v' (1- At; p' ~O [4] 

62. J .H. Wilkinson, The Algebraic Eigenvalue ?roble m, Oxford 

University Press, Oxford, 1965, y R.J. Goult, R. F. Hoskins,J.A. Milner 

y M.J. Pratt, Computational Methods in Linear Algebra, Stanley 

Thornes , Londres, 1974. 

63. En ese cambio está basada la interpretación de la matriz in­
versa del modelo abierto como generalización del multiplicador 

keynesiano y de la ecuación de los precios como caso de la teoría clá­
sica de largo período. Luigi L. Pasinetti, Lecciones de teoría de la 
producción, Fondo de Cultura Económica, México, 1984. 

wassily leontief 

La estructura ahora está representada por la matriz inversa 
de Leontief (I - A)· 1

• El funcionamiento de la actividad econó­
mica se puede describir entonces por medio de una serie de téc­
nicas para estudiar la configuración de dicha matriz. 

La existencia del equilibrio requiere determinar si [3] y [ 4] 
tienen solución (véase el recuadro 3). La matriz (1- A) es dia­
gonal positiva por construcción y los vectores de variables 

R E e u A D R o 

TEOREMAS DE EXISTENCIA DE SOLUCIONES NO NEG \T I VAS llE SISTE\IAS 

INHOMOGÉ'IEOS 64 

3 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Definiciones 

1) Una matri z A: (n, n) se denomina de Leontief si: 

A>= O, 1\ (3j)sj < 1 

2) Una matriz cuadrada B: (n, n) es diagonal positiva si: 

(Vi"' j)b;j s; O 1\ b;; >O 

3) Una matriz cumple la condición de Hawkins-Simon (HS) si sus menores 
principales angulares izquierdo-superiores son todos positivos: 

det(B 1) > O,det(B2 ) > O,det(B3) > O, ... ,det(B) >O 

En dicho caso se dice que la matriz Bes HS. 

Teorema de Miyazawa (TM) 

Dada una matriz A de Leontief, las siguientes proposiciones son equivalentes: 

a] Todos sus valores característicos son menores que la unidad en valor 
absoluto : 

(Vj)p j < III , y 

b] 1- A es no singular, (1- A)- 1 es semipositiva y el sistema (1- A)x = f 
con f ~O tiene solución no negativa única. 

Teorema de HS (THS) 

Dado un sistema de ecuaciones inhomogéneo: Bx = f, las siguientes propo­
siciones son equivalentes: 

a] (3i)f; >O=> x > =O; 

b l (Vi )f¡ ~ o => X > = o , y 

e] Bes HS. 

Corolario de Bauer-Solow 

Dada una matriz: B = pi- A, A >= o, 

se cumple que: p > s j v p > r; => B es HS . 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
64. Houkane Nikaido, op. cit., pp . 13-19, y Ken'ichi Miyazawa, 

lnput-Output Analysis and the Structure of lncome Distribution, 
Lecture Notes in Economics and Mathematical Systems, Springer­
Verlag, Berlín, 1976. 

• 
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exógenas de ambos sistemas son positivos: f >O y v' >O. La 
hipótesis del corolario del THS vale por construcción y, por 
tanto, se cumple el THS. El TM asegura que la matriz inversa 
de Leontief(I- A)·' es semipositiva y como los vectores de va­
riables exógenas son positivos se tiene que x >O y p ' >O 

La solución se obtiene, ahora, mediante un algoritmo que 
instrumenta el método clásico de Gauss. La solución computa­
da recurre a la programación de algoritmos que aseguran la es­
tabilidad numérica de los resultados (véase el recuadro 4). 

R E e u A o R 

¡1 LCORiniOS 1' \R-\ ORTE'OER LA SOUTIÓ~ OF SI SI f~\IAS LINF \LFS 

"0 IIOMOGf;~FoS'>.' 

o 4 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
La solución de un sistema Bx = f se obtiene mediante los 
siguientes pasos: 

a] se transforma la matri z B en una matriz equivalente R = PB 
que es triangu lar-superior y resulta de premultiplicar B por 
·una matriz P que es , también, el producto de matrices de 
Householder, y 

b) el sistema Rx = z, donde z = Pf se resuelve "hacia atrás" 
despejando las sucesivas incógnitas: x,, x,_

1
, ••• ,x1• 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

MíNIMA CONCLUSIÓN PARA UN GRANDE 

DE LA ECONOMÍA CONTFI\1PORÁNEA 

e abe una recapitulación que indique las líneas de investiga­
ción y reflexión que fueron moldeando el análisis de 
insumo-producto hasta dotarlo de una originalidad y con­

temporaneidad poco comunes. 
La caracterización de la actividad económica y la especifi­

cación de los rasgos que debe tener su descripción, provenien­
tes de la estrecha vinculación que se observa en el pensamiento 
de Leontief entre concepción de la actividad económica y con­
tabilidad, muestran la forma particular en que aquél relaciona­
ba realidad, teoría y datos en la construcción del conocimiento 
económico.66 Esa forma no probabilística de informarse de los 
hechos lo distancia del análisis econométrico moderno, la otra 
gran vertiente del análisis económico contemporáneo, pero lo 
reconcilia con la concepción de la economía como ciencia em­
pírica que teje teoría y datos en sus argumentos.67 

65. R.J. Goult y otros, op. cit. 
66. Esa forma de construir el conocimiento económico, presente 

en el análisis de insumo-producto, haría posible concebirlo como una 
teoría científica estructural en el sentido de Sneed, Stegmüller y 
Moulines. 

67. La diferencia con el análi sis econométrico moderno--centrado 
en la tradi ción de la London School of Economics y desarroll ado por 
Sargan, Hendry, Spanos y otros- está en que el tratamiento de los 
datos observados se hace en el análisis de insumo-producto sin recu­
rrir a una concepción probabilística de los mismos. Aris Spanos, "On 

eontief concibe la 

actividad económica 

como un sistema 

dinámico y la 

representa mediante 

un modelo 

computable 

43 

A la vez, la coincidencia de los enfoques sistémico y dinámico 
en la comprensión de los procesos de la actividad económica 
conducen a una visión de la economía en su conjunto como sis ­
tema dinámico que destaca la estructura y el cambio usando con­
ceptos próximos a los acuñados por las teorías contemporáneas 
de la economía dinámica.68 

En el concepto de modelo usado se anudan asuntos y pregun­
tas, de orden formal y algorítmico, que relacionan estrechamente 
al análisis de insumo-producto con muchos problemas de la 
modelación económica actual.69 

Son estas interconexiones las que harán que el análisis crea­
do por Leontief sea prolífico. No obstante, muchos conside ran 
que está obsoleto. 70 Pero una forma del análisis económico que 
dialoga con tantas otras maneras de concebir el análi sis mismo 
y aborda rigurosamente lo real no sólo exhibe la grandeza inte­
lectual de su creador sino que obliga a escuchar su admonito rio 
dictum: "Estudien la economía, no la ciencia económica". 7 1 Y 
esa práctica es la que vivifica cualquier concepción teóri ca o 
metodológica. () 

Theory ofTesting in Econometrics. Modeling with Nonexperi mental 
Data", Journal of Econometrics, núm. 67 , 1995, pp. 189-226. 

68. Esas teorías fueron desarroll adas por Goodwin , Day, Brock 
y otros. W.D. Dechert y Cars H. Hommes, "Complex Non linear Dy­
namics and Computational Methods", Journal of Economic Dynamic 
and Control, vol. 24, 2000, pp. 651-662. 

69. La relación entre los problemas de existencia y de compu­
tabilidad han sido tratados por Scarf, Kehoe y otros. T. Kehoe, o p. cit. 

70. Véase una opinión coincidente respecto a la obsolescencia y 
el futuro del análi sis de insumo-producto en Mari a Auguszti nov ics, 
"What Input-Output is About", Structural Change and Economic 
Dynamics , vol. 6, núm. 3, 1995, pp. 271 -277 . 

71 . F. Duchin , "Wassil y Leontief 's ... " , o p. cit. 
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En los últimos 25 años el pensamiento económico dominante 
ha comenzado a ser desafiado por nuevos desarrollos teó­
ricos que buscan una comprensión más amplia de los fe­

nómenos económicos. Por ejemplo, en los años recientes la 
economía se ha vuelto a preocupar por estudiar los procesos eco­
nómicos en un entorno más amplio, poniendo el acento en las 
relaciones entre economía y política, entre economía y socie­
dad e incluso entre economía y cultura. Estos desarrollos per­
miten iluminar, desde una nueva perspectiva, áreas de estudio 
de la economía, desconocidas y promisorias, que simplemente 
habían sido despreciadas por la arrogancia monista del pensa­
miento económico convencional. Entre estos desarrollos desta­
can, por ejemplo, la nueva economía política, la elección 
pública, la economía pública, la economía evolucionista y, por 
supuesto, la misma economía neoinstitucionalista; estas escue­
las económicas han tenido una rica interacción y un significa­
tivo avance en apenas los últimos 20 años. 

En este renacimiento intelectual habría que colocar la impor­
tante y, en más de un sentido, revolucionaria obra de Douglass 
C. North. Sus contribuciones a la evolución del pensamiento 
económico son muchas; sin embargo, la más relevante fue su 
idea de introducir el papel de las instituciones y, especialmen­
te, del cambio institucional en el desempeño económico. D.C. 
North ha sido uno de los impulsores más decisivos de la clio­
metría, es decir, la aplicación de las técnicas cuantitativas y de 
la teoría económica al entendimiento de los fenómenos histó-

* Profesores, respectivamente, de la Facultad de Economía de la 
Unive rsidadNacionalAutónomadeMéxico <jayalaecono @iserve. 
net.mx> y de la Universidad de Colima <gogar@cgic.ucol.mx> 

ricos de largo plazo. Su propósito ha sido volver más rigurosa 
la comprensión de la historia, no sólo a la luz de la historiografía 
tradicional o del uso de las fuentes documentales, sino sobre todo 
de la medición y cuantificación de los fenómenos históricos. 
North también ha explorado las ciencias de la conducta relacio­
nadas con las decisiones y elecciones de los agentes económi­
cos; de hecho, por sus contribuciones cuenta con el reconoci­
miento de los estudiosos de la sociobiología, pues ha puesto el 
acento en la necesidad de introducir la capacidad humana para 
aprender. Algunos de los exponentes de la nueva economía po­
lítica han admitido que North es uno de sus contribuyentes más 
destacados. Los ejemplos podrían extenderse a otros campos, 
pero bastaría decir que los politólogos reconocen en N orth una 
influencia refrescante y renovadora en su campo de estudio. 1 En 
la actualidad, algunos de los más prominentes economistas 
neoclásicos han reconocido ampliamente el papel de las insti-

l . La notable influencia intelectual de North se refleja claramente 
en un dato incontrovertible: es el economista más citado en los últi­
mos años. De acuerdo con el Premio Nobel de Economía de 1993, 
R. Fogel , las citas a los trabajos de D. North tomados de la base de 
datos de las ciencias sociales que se inicia en 1972 arroja los siguien­
tes resultados: en 1972-1985 el número de citas aumentó a un pro­
medio de 50 por año; de 1985 a 1989 el promedio aumentó a 70 , y 
en la primera mitad de los años noventa se elevó a más de 130. Ac­
tualmente, North no sólo es el más citado entre los historiadores 
económicos, sino también es con mucho el autor más citado por eco­
nomistas, independientemente de su campo de estudio . Los no econo­
mistas también han seguido crecientemente su obra, a juzgar por sus 
crecientes referencias a ella. Cifras y opiniones de R. Fogel , "Dou­
glass C. North and theEconomicTheory", en J.N. Drobaky J.V. Nye, 
The Frontiers ofthe New Institutional Economics, Academic Press, 
Nueva York, 1997. 

• 
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tuciones, cuando apenas hace unos pocos años lo negaban de 
manera categórica. 2 

Aunque todavía hay algunos académicos, por ejemplo Mil ton 
Friedman, que argumentan que las instituciones no desempeñan 
ningún papel relevante para explicar el comportamiento de los 
agentes en la economía, el crecimiento económico o la forma­
ción de la política económica, el nuevo consenso es que las ins­
tituciones sí influyen decisivamente en los resultados a los cuales 
puede llegar una economía. Sin embargo, con sabia humildad 
North ha señalado que la pregunta abierta no es si las instituciones 
importan, sino cómo y cuándo es que ellas importan. En ciertas 
circunstancias las instituciones tienen un papel relevante, pero 
en otras no tienen demasiada importancia. Las mismas institu­
ciones pueden afectar los resultados económicos de modo muy 
diferente, dependiendo de las condiciones externas; por ejem­
plo, la cultura, los valores, las organizaciones, etcétera. Enton­
ces, el reto, para una teoría no dogmática, es analizar la relación 
entre instituciones y economía para mejorar nuestra compren­
sión de cuándo y cómo las instituciones afectan el desempeño 
económico. North ha señalado que las instituciones importan, 
tanto cuando son eficientes como cuando no lo son, por lo que 
es importante resolver cuál es su repercusión y éste es un pro­
blema esencialmente teórico. 

Sin embargo, desde una perspectiva histórica, no se puede 
decir que diseñar instituciones eficientes es algo imposible o, 
desde otra perspectiva, afirmar que el diseño de instituciones 
ineficientes es inevitable; tampoco puede decirse que la existen­
cia de instituciones ineficientes es permanente. No, lo que la 
historia enseña es que ningún proceso histórico, menos aún cuan­
do lo entendemos mejor gracias a nuestras teorías y modelos, es 
inevitable. 

LA OBRA DE DouGLAss C. NoRTH 

D ouglass Cecil North es un hombre del siglo XX. Nació en 
Cambridge, Massachussetts, Estados Unidos, en abril de 
1920 y ha dedicado más de 50 años de su vida al estudio 

de la sociedad y de la ciencia económica. Si bien su decisión de 
estudiar economía fue un tanto circunstancial, sus trabajos son 
sistemáticos y están dotados de un renovado interés por recu­
perar la esencia del análisis de la economía, nacida de la obra 
de Smith ( 1776), quien aportó su teoría de los precios en tanto 
mano invisible que guió los intereses privados, pero que al conce­
bir exógenas a las instituciones, dio lugar a que se introdujeran 
y dominaran la disciplina los enfoques neoclásicos de optimi­
zación ahistórica e impersonal de la economía. Ello dio lugar, 
entre otras, a la crítica de la llamada vieja escuela institucional 
estadounidense, la cual concibió a la economía como un comple­
jo conjunto de factores interrelacionados que escapan a cualquier 

2. Para una revisión de las ideas de North y su proyección en la 
economía véase el libro que J. Drobak y 1. Nye, o p. cit., editaran en 
homenaje a dicho autor. Este texto ofrece un amplio recorrido por las 
ideas de North y su trascendental influencia intelectual. 

45 

representación de simples ecuaciones resolubles que conducen 
al sistema económico y a la sociedad al equilibrio y la armonía. 

Sin lugar a dudas, uno de los economistas de mayor influen­
cia en North fue Joseph Allois Schumpeter ( 1911), quien des­
tacó, además de la innovación, el papel de las instituciones y del 
cambio institucional como factor fundamental para el desarro­
llo y su importancia para estimularlo o desalentarlo. Obviamente, 
el estudio de los factores institucionales no ha sido la única pre­
ocupación de los economistas institucionales (nuevos y viejos), 
pero son éstos quienes hicieron de ese importante factor el ele­
mento central del desarrollo económico. A diferencia de los 
economistas tradicionales , Nortb planteó la importancia de las 
instituciones en un sentido amplio para el logro del crecimien­
to y el desarrollo económicos de las naciones a partir del estu­
dio de situaciones concretas en países determinados. 

La preocupación por la economía y sus efectos, por el cambio, 
por la dinámica de la economía real, por el efecto de las insti­
tuciones y por la insuficiencia de la teoría económica predomi­
nante para explicar el funcionamiento real de la economía, se 
desarrolla en gran parte de su obra principal. 3 Así, en 1961 con 
Economic Growth ofthe United S tates, analiza cómo mediante 
un solo sector (plantaciones de algodón) se estimula el desarrollo 
de otros sectores y se permite la especialización y el comercio 
interregional; en 1966 empieza su largo camino para restituir la 
importancia de la historia económica y las instituciones y pu­
blicaGrowthand Welfare intheAmericanPast: ANew Economic 
History. Ahí muestra cómo los cambios en la organización des­
empeñan un gran papel en el cambio tecnológico; en 1970 da a 
la luzAn Economic Theory ofthe Growth ofthe Eastern World, 
con Robert Thomas, donde recoge la larga experiencia de la 
construcción institucional europea; en 1971 aparece Institutional 
Change andAmerican Economic Growth, con Lance E. Davis, 
en donde reafirma su convicción acerca de la insuficiencia del 
marco de la teoría económica neoclásica para explicar por qué 
unas sociedades cambian y otras no, lo que le lleva a replantear 
en 1973 su análisis del éxito europeo; en efecto, en 1973 con R.P. 
Da vis publica The Rise ofthe Western World: A New Economic 
History y replantea la necesidad de nuevas herramientas para el 
análisis de la evolución de la economía real por medio de una 
re lectura de la historia económica a partir del estudio de las ins­
tituciones particulares de cada país; en 1977 da a conocer "The 
First Economic Revolution", nuevamente con R.P. Thomas, en 
Review History Economic, y en 1978 Structure and Performan­
ce: the Task of Economic History . 

Por sus trabajos de esos años ( 1971-1981) ya se le considera 
como uno de pioneros de la nueva economía institucional (N El) 
debido a la relevancia de sus estudios sobre historia económica 
y el papel de las instituciones en el desarrollo económico. En 
1981 publica Structure and Change in Economic History, don­
de abandona su anterior concepción en torno a la eficiencia de 
las instituciones y analiza por qué son ineficientes y por qué ello 

3. El resumen de la obra principal de North se obtuvo de su auto­
biografía en http://www.nobe l.se/economics/laurates/1993/North­
autobio.html. 
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amplía y perpetúa el subdesarrollo. Finalmente, en 1990, luego 
de 10 años de analizar el marco económico y político, publicó 
su Institutions, Institutional Change and Economic Performan­
ce, que le valió el premio Nobel de Economía en 1993. En ésta, 
su obra más acabada, plantea la importancia fundamental del mar­
co institucional para el desarrollo , además de marcar el inicio 
formal del desarrollo del nuevo paradigma neoinstitucional. Éste 
en cierto sentido se robustece con el desarrollo de un marco teó­
rico propio, con categorías, conceptos y temas de estudio bien 
definidos que tratan, en última instancia, de reducir la incerti­
dumbre del intercambio en tanto mecanismo alterno al sistema 
de precios de la mano invisible de Smith. En la actualidad North 
contribuye al fortalecimiento del paradigma de la NEI median­
te sus investigaciones en el campo de los derechos de propiedad, 
los costos de transacción, la historia de la organización econó­
mica, una nueva teoría del Estado, el problema de la cláusula de 
libertad, la ideología, el crecimiento del gobierno, el cambio 
económico y social, y su teoría sobre el cambio institucional. 
Estas investigaciones le han permitido publicar algunos ensa­
yos, como: "The Contribution ofthe New Institutional Econo­
mics toan Understanding ofthe Transition Problem" (1992); 
"Transaction-Cost, Institutions, and Economic Performance", 
y "Understanding the Process ofEconomic Change" (1999). 

Es indudable que se requiere y sería muy necesario un tra­
bajo sistemático para revisar de manera crítica las principales 
contribuciones de un pensador multidisciplinario, cuya preocu­
pación holística recuerda a los economistas clásicos, que lo 
mismo dominaban la economía política que la historia e incluso 
las ciencias de la moral. Desafortunadamente, este trabajo está 
fuera del alcance de este ensayo; sin embargo, a pesar de nues­
tras limitaciones, convendría cometer la osadía de poner en 
perspectiva algunas de las ideas angulares de la obra de North, 
que son especialmente pertinentes para países en transición, 
como México. 

Una de las preocupaciones esenciales de North , como buen 
historiador económico, ha sido interrogarse en una perspecti­
va de largo plazo y, desde sus muchas aristas, sobre un proble­
ma crucial: ¿por qué unos países se han desarrollado y otros se 
mantienen estancados? Esta pregunta es, en nuestra opinión, el 
tema capital del neoinstitucionalismo. Esta línea de reflexión fue 
sugerida por la lectura de la obra de Mancur Olson, especialmente 
su libro póstumo: Poder y prosperidad. Superando al comunismo 
y a las dictaduras capitalistas. 4 Las ideas de Olson permiten 
colocar la obra de North en una de sus vertientes más sugeren­
tes para países como el nuestro. Además, esta perspectiva críti­
ca hace posible avanzar en nuevas ideas adelantadas por North , 

4. M. Olson,PowerandProsperity. Outgrowing Communismand 
Capitalist Dictatorships, Basic Books, Nueva York, 2000. Las ideas 
de Olson, que permitieron una "relectura" de North, están tan presentes 
en este ensayo que saltan numerosamente a lo largo del texto. Por 
supuesto, su interpretación es sólo nuestra. La relectura debe repre­
sentar también un esfuerzo continuo de investigar nuevas ideas so­
bre el entendimiento del cambio económico y del modo en el cual opera 
la sociedad. 

el neoinstitucionalismo 

pero no completamente elaboradas. Si logramos llamar la aten­
ción o despertar el interés sobre esta faceta, habríamos cumpli­
do, al menos en parte, con el objetivo de este ensayo y, de ese 
modo, concurrir al amplio reconocimiento y divulgación del 
pensamiento northiano. 

EL NEOINSTITUCIONALIS\10: 

LNA RE\OLl CIÓN INHLECTUAL 

El neoinstitucionalismo es una revolución que apenas ha co­
menzado y que está en plena ebullición. Para algunos au­
tores el neoinstitucionalismo es una auténtica revolución 

intelectual que ha producido un arsenal de ideas para economis­
tas, economistas políticos, historiadores económicos, sociólo­
gos, historiadores y politólogos. Además influye en áreas de 
estudio que en la actualidad incluyen en sus agendas de inves­
tigación temas que rebasan ampliamente los temas tradiciona­
les.5 En efecto, la obra de North permitió articular en un cuerpo 
coherente distintas teorías o enfoques que habían permanecido 
por mucho tiempo más o menos aislados. Las teorías de las ins­
tituciones, de la elección económica y social, los derechos de pro­
piedad, los contratos, el análisis económico del derecho, las 
teorías de los costos de transacción, de los incentivos, de la agen­
cia y la de las fallas del mercado, fueron integradas para ofre­
cer una visión más rica y rigurosa de la realidad económica. Al­
gunos ejemplos ilustran ampliamente lo anterior: 

• En el campo de la microeconomía, la teoría de la empresa 
convencional ha cedido el paso a la nueva teoría de la organiza­
ción industrial. Este cambio sería inexplicable sin el desarrollo 
de las teorías de los derechos de propiedad, los contratos y los 
costos de transacción, que se desarrollaron, justamente, en el 
ámbito del neoinstitucionalismo en su sentido amplio. La evolu­
ción de las estructuras de organización, de las jerarquías y de las 
formas de gobierno que asume la empresa en nuestros días no 
serían susceptibles de estudiarse sin estos avances. La restruc­
turación profunda que han sufrido las formas de organización de 
las empresas pueden estudiarse a partir de la influencia de los cos­
tos de transacción, el papel de las modalidades de contratación, 
de la redefinición de los derechos de propiedad, etcétera. 

• En el campo de la macroeconomía, las teorías convencio­
nales de la oferta y la demanda agregadas habían llegado a los 
límites de sus capacidades explicativas. La nueva macroeco-

5. Para K. Shepsle el neoinstitucionali smo es la más desatacada 
de las revoluciones teóricas, incluso más influyente que las relacio­
nadas con la teoría de la elección y la teoría de juegos. Para este aca­
démico , la revolución proveerá de nuevos conocimientos y de una 
orientación para mejorar nuestras preocupaciones sobre la compren­
sión del papel de las instituciones, pero también para mejorar su di­
seño. K. Shepsle, "The Political Economy of S tate Reform : Political 
to the Core", ponencia presentada en el Seminario para la Reforma del 
Estado, Bogotá, Colombia, abril de 1998, y después en el Centenial 
Lecture at the London School ofEconomics and Political Science en 
febrero de 1999. 

• 

• 
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nomía abrió la agenda a temas hace muy poco inimaginables; 
por ejemplo, el enfoque de las reglas frente a la discrecionalidad 
de las autoridades (policymakers); el papel de los compromisos 
y anuncios de las autoridades en la elaboración de la política eco­
nómica; la función de los procesos políticos en la definición de 
las políticas; el significado de la "incompatibilidad de incenti­
vos" en la elaboración y aprobación de las políticas desde la pers­
pectiva de los incentivos de los agentes, y el papel de la "incon­
sistencia intertemporal" en la definición de políticas de mediano 
y largo plazos. Es decir, en la actualidad comienza a ser más 
aceptado que las políticas públicas son un resultado endógeno 
de las interacciones que se establecen entre políticos, burócra­
tas y los grupos de interés. Algunos temas han dejado de ser exó­
ticos; por ejemplo, los modelos de covariación en la inflación y 
el desempleo influidos por el calendario electoral, las tasas de 
interés y la oferta monetaria, influidas estas últimas, a su vez, 
por el grado de independencia del banco central; el financia­
miento del gasto público depende de manera crucial de los me­
canismos de reputación política de las autoridades. 

• La teoría del crecimiento económico se había quedado es­
tancada en la elaboración de modelos convencionales que no 
preveían elementos relevantes; por ejemplo, el significado del 
progreso técnico, la calidad de las políticas públicas, la orienta­
ción del Estado en la economía y el papel del sistema financie­
ro y bancario. En la actualidad es más común encontrar estudios 
sobre el crecimiento económico desde la perspectiva de los 
modelos "endógenos". En los últimos cinco años los estudios 
sobre crecimiento e instituciones han tenido progresos impor­
tantes. Un grupo de centros académicos se ha dedicado a estu­
diar de forma sistemática las relaciones del crecimiento con 
diversos indicadores, como la calidad del gobierno, los índices 
de credibilidad en el Estado, el cumplimiento de la ley, la cali­
dad de la burocracia, la calidad de la infraestructura, la educa­
ción y el capital social. 

• La economía política, que prácticamente había desapare­
cido como campo de estudio, hoy da muestras de una extraor­
dinaria vitalidad. Se renovó el estudio de la interacción de la 
economía y la política a la luz del papel de las instituciones, es 
decir, del modo en que éstas moldean las acciones de los agen­
tes económicos. Actualmente incluye el análisis de nuevos e 
importantes temas, como la influencia de los mecanismos de 
votación en la toma de decisiones en materia de política econó­
mica; la dimensión espacial de la política en los procesos de 
descentralización de la administración de las políticas públicas, 
su influencia en las relaciones intergubernamentales, la cons­
titución de los gobiernos y las legislaturas locales en la toma de 
decisiones; los problemas de agenda entre los distintos ni veles 
del sistema político: los partidos, las legislaturas, los gobiernos 
locales y el gobierno federal; el papel de la reforma de la admi­
nistración pública en la eficiencia de las políticas. 6 

• En el campo de la economía pública el neoinstitucionalismo 
ha permitido incorporar la dimensión institucional de las finanzas 

6. Un recuento amplio de la nueva economía política desde la 
perspectiva del enfoque neoinstitucionalista se encuentra en A. Dra-
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públicas y de la economía del sector público como un elemento 
decisivo para entender de modo más comprensivo y realista el 
papel del Estado en la economía. Por ejemplo, el papel de las 
instituciones y de las organizaciones permite incorporar las res­
tricciones legales en distintas áreas: la presupuestación, la orga­
nización del sector público, las empresas públicas, la seguridad 
social, etcétera. Distintas teorías que forman parte del neoinsti­
tucionalismo, por ejemplo, agencia/principal, costos de transac­
ción, derechos de propiedad, problemas de información y teoría 
del contrato, empiezan a aplicarse con éxito para explicar pro­
blemas de asignación de recursos y de equidad. Se ha comen­
zado a aplicar el diseño de instituciones para atenuar problemas 
de información, corregir fallas del mercado y del gobierno, etcé­
tera, así como para atender problemas de asignación de recur­
sos con mecanismos que están fuera del mercado. El diseño de 
nuevas instituciones ha permitido generar un ambiente más fa­
vorable a la coordinación económica cuando el mercado es 
ineficiente. 

• El neoinstitucionalismo ha influido de modo decisivo en 
muchos campos del análisis económico desde la perspectiva de 
sus implicaciones políticas. No cabe duda de que las finanzas 
públicas y las políticas comercial, fiscal y monetaria, por ejem­
plo, tienen relaciones muy estrechas con el proceso político, 
problemas que sería difícil, si no es que imposible, entender, si 
se hace caso omiso de él. Es cierto que en estos procesos hay 
conflictos, negociaciones, coordinación de políticas, acciones 
estratégicas, procesos complejos de evaluación y aprobación de 
políticas que difícilmente pueden explicarse desde la lógica 
estrecha del análisis económico tradicional. U na perspectiva más 
amplia tendría que subrayar la importancia de los aspectos men­
cionados al momento de estudiar la política económica. Por 
ejemplo, un enfoque muy promisorio para entender el proceso 
de elaboración de la política económica es el de los costos de 
transacción que comprenden los costos de información, nego­
ciación y cumplimiento de las políticas que afectan simultánea­
mente la organización interna de las empresas, pero también los 
resultados en los mercados y, en general, los procesos económi­
cos que ocurren fuera de la " lógica pura" del mercado. En el 
proceso de política económica hay a menudo problemas de agen­
cia, problemas de credibilidad y, en una palabra, de incentivos. 
Cuando el gobierno carece de incentivos suficientemente fuer­
tes las políticas públicas pueden ser estudiadas desde la óptica 
de nuevas perspectivas, como falta de compromisos, oportunis­
mo, búsqueda de la renta, tráfico de influencias y colusiones. 
Estos nuevos enfoques no podrían haberse desarrollado sin la 
influencia del neoinstitucionalismo.7 

zen, Political Economy in Macroeconomics, Princeton University 
Press, Princenton, 2000. 

7. Estos temas pueden revisarse en el libro de J. Banks y E. Hanus­
hek, Modern Political Economy. Old Tapies, New Directions , Cam­
bridge University Press, Cambridge, 1995 . El texto estudia, entre sus 
temas más destacados , el significado de las reglas presupuestarias, las 
reglas fiscales, las instituciones regulatorias y, en general, el signifi­
cado del entramado institucional para el desempeño económico. 
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La revolución neoinstitucionalista ha sido, gracias a la con­
tribución decisiva de North, el contrapeso que ha obligado a la 
economía convencional a "dejar de flotar en el aire" -como 
señala R. Coase-, para convertir a la economía en lo que real­
mente debería ser: una disciplina que guarde relación con aquello 
que en verdad sucede en el mundo real. Pero además el neoins­
titucionalismo impulsado por North superó al institucionalismo 
tradicional, que había caído en desuso, quizá por méritos pro­
pios, pero sobre todo porque su indudablemente valioso esfuerzo 
intelectual se concentró en la descripción y acumulación de 
monografías sobre las instituciones en un sentido amplio, que 
aunque contribuían a mejorar el conocimiento de las institucio­
nes, sus resultados no dejaban de ser también ambiguos. En 
contraste, el neoinstitucionalismo logró la hazaña de proveer a 
la economía de una teoría de las instituciones que en verdad se 
tradujera en un marco teórico riguroso y analíticamente pode­
roso para probar que las instituciones sí son relevantes para el 
desempeño de una economía y, también, que la teoría de las ins­
tituciones es una herramienta heurística sin la cual habría el ries­
go de volver a caer en la mera descripción de las instituciones. 

La agenda de investigación 
del neoinstitucionalismo 

Aunque se ha avanzado en la difusión, el entendimiento y el aná­
lisis teórico y empírico del papel de las instituciones, aún hay 
muchas preguntas que no tienen respuestas satisfactorias y que 
deberían formar parte de los actuales proyectos de investigación. 
Las siguientes preguntas son un buen ejemplo que ilustra la per­
tinencia del neoinstitucionalismo en las economías desarrolla­
das y en desarrollo: 

• ¿Cómo lograr que en los países en transición al mercado y 
a la democracia surjan las instituciones pertinentes que permi­
tan establecer un círculo virtuoso: fortalecimiento del merca­
do~ fortalecimiento del gobierno? ¿Es posible que esta tran­
sición pueda ocurrir con éxito, dado el conjunto de incentivos 
tan débiles que tienen los regímenes políticos en estos países? 

• ¿Cómo podría un mejor entendimiento del papel de las ins­
tituciones en el crecimiento influir en las posibles formulaciones 
de políticas públicas? ¿Las tomarían en cuenta las élites en el 
poder? ¿Mejoraría el desempeño de las políticas públicas? 

• ¿Podrán implantar con éxito reformas institucionales los 
países pobres, dado su bajo grado de desarrollo? O, dicho de otro 
modo, ¿pueden los países pobres, con una infraestructura insti­
tucional tan precaria, tener el mismo éxito que las economías de 
desarrollo medio que habían logrado acumular un importante 
acervo de instituciones? 

• ¿Cuál es el efecto de la integración regional o mundial en 
la demanda de nuevas instituciones o en su reforma? ¿El entor­
no internacional estimulará o frenará la creación de nuevas ins­
tituciones? 

• En el marco de la globalización: ¿cuál es la importancia 
de las reformas institucionales?¿ Cómo influye la globalización 
en las instituciones? ¿No es acaso la globalización una fuerza 

el neoinstitucionalismo 

contradictoria que erosiona e incluso destruye a las institucio­
nes y no las sustituye con nada? ¿Pueden las economías sin ins­
tituciones ser guiadas sólo por el mercado? 

• ¿Podríamos, a partir del análisis de algunas experiencias, 
identificar el tipo de gobiernos y reformas que son necesarias? 
¿Qué tipo de instituciones debe proveer el gobierno para esti­
mular el crecimiento? ¿Qué tipos de gobierno proveen institu­
ciones más eficientes y políticas más congruentes? 

• ¿Cuáles son las políticas que la experiencia ha mostrado son 
las más razonables para promover el crecimiento? 

Las anteriores preguntas sencillamente no se las hacía nin­
gún gobierno o institución multilateral del desarrollo y ni siquiera 
los académicos en ningún lugar del mundo hace apenas unos 
cuantos años. Este panorama cambió mucho desde la aparición 
de la primera obra de North en 1973, aunque sus siguientes li­
bros confirmaron Jos anuncios y descubrimientos que el histo­
riador, en colaboración con R. P. Thomas, había presentado como 
una primicia en su importante obra: Ascenso del mundo occiden­
tal. En su segundo libro, Estructura y cambio en la historia 
económica ( 1981 ), ya aparece el esbozo de una primera teoría 
de las instituciones en la que alude expresamente a la relevan­
cia de los arreglos institucionales, los contratos y los derechos 
de propiedad para el desempeño. En 1990 presenta en su libro 
Instituciones, cambio institucional y desempeño económico, 
una síntesis de sus principales ideas. Era claro que había naci­
do una teoría formalizada de las instituciones. No cabe duda de 
que a partir del "jalón" teórico de North se desencadenan otros 
esfuerzos intelectuales que estaban ahí pero sin nada que losar­
ticulara y proyectara. 

Los desafíos del neoinstitucionalismo 

A pesar del reconocimiento creciente del neoinstitucionalismo, 
y en particular de la obra de North, cabría admitir que todavía 
falta mucho por avanzar para que se reconozcan más ampliamen­
te la importancia y la pertinencia de las instituciones para al­
canzar el desarrollo. 8 De entrada, puede decirse que los acadé­
micos no han terminado por aceptar una revisión a fondo de su 
paradigma y de su visión de la economía. Este cambio no es un 
proceso fácil y tampoco pueden esperarse resultados radicales 

8. La obra de North ha tenido una influencia significativa en los 
diagnósticos y las propuestas de política de muchos gobiernos; en la 
actualidad es raro observar una propuesta de política pública que no 
prevea, en alguna medida, su componente institucional. En particu­
lar, es muy destacable que organismos tan conservadores como el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional reconozcan ex­
plícitamente la importancia de las instituciones para el desempeño 
económico, cuando hace muy poco tiempo habían supuesto que las 
reformas del mercado, por sí solas, serían la condición suficiente para 
que los países en desarrollo o en transición al mercado remontaran sus 
ancestrales problemas de pobreza, desigualdad y estancamiento eco­
nómico . Hoy, en cambio, estos organismos reconocen que se necesi­
ta un "segunda generación" de reformas cuyo componente básico es 
justamente la reforma institucional. 

• 
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en poco tiempo, simplemente porque el cambio de ideas tam­
bién significa el cambio de los intereses políticos que a menu­
do defienden los académicos. Los gobiernos, por su parte, es muy 
probable que no conozcan o ni siquiera tengan noticias sobre Jos 
argumentos analíticos que se han generado al respecto. Pero, 
además, sencillamente no tienen incentivos para erigir institu­
ciones eficientes que, a su vez, promuevan el crecimiento; por 
el contrario, los incentivos dominantes son mantener las actuales 
instituciones, independientemente de su ineficiencia e ine­
quidad. Esto es así porque las élites (incluidos académicos, po­
líticos y burócratas) encumbradas en el poder defienden sus 
intereses más inmediatos y en consecuencia no son sensibles a 
las necesidades de largo plazo reflejadas en las demandas de 
cambio institucional. 

La obra de North está muy lejos de ofrecer un visión simplista, 
según la cual bastaría con introducir reformas institucionales 
para remontar los ancestrales problemas de la pobreza; por el 
contrario, subraya las grandes dificultades a que se enfrentan las 
economías para prosperar, crear riqueza, fortalecer la democra­
cia, garantizar derechos y acceso a !ajusticia a la mayoría, aun 
si se hiciera la reforma institucional. Dicho autor no piensa cán­
didamente que la reforma de las instituciones resolverá los pro­
blemas de la noche a la mañana. No, tan sólo subraya que si no 
se toman en cuenta las instituciones el desarrollo sin duda se 
pospondrá indefinidamente o seguirá su curso reptante, lo que 
él llama "una vía ineficiente de desarrollo" que desperdiciará 
recursos y esfuerzos enormes en la redistribución, pero no los 
hará para generar riqueza. 9 

En esta última dirección, North ha estimulado grandemente 
la labor de enseñar, investigar y analizar el papel de las institu­
ciones; esto último, a su vez, ha permitido comunicar a la socie­
dad su importancia, con la esperanza de contribuir a crear un 
ambiente de cooperación más propicio al crecimiento económko 
y a la prosperidad social. Estos aspectos son particularmente 
destacables en los países en transición a economías de merca­
do o a la democracia. En efecto, habría que reconocer que toda­
vía es muy fuerte la miopía sobre el papel de las instituciones 
en el desarrollo económico, sin duda porque Jos intereses de los 
grupos son estrechos y cortos y las élites están acotadas y pre­
sionadas por el hoy y, en cambio, tienen poco interés auténtico 
por el futuro . Esto mismo pasa en países con democracias esta­
bles y desarrolladas, pues aunque sus problemas de desigualdad 
y pobreza son muchísimo menores, la democracia no satisface 
a todos, como lo refleja la creciente falta de credibilidad y con­
fianza de los ciudadanos en los grupos en el poder. Los ciuda­
danos perciben que el gobierno trabaja más a favor de los gru­
pos de interés especiales que por el bienestar de las mayorías . 
El comportamiento de políticos y burócratas ha dificultado 
mucho la puesta en marcha de reformas que indudablemente 
podrían mejorar la eficiencia y el bienestar social. Así, podría­
mos decir que en los países de alto desarrollo las élites tampo-

9. La idea de "vía dependi ente" tuvo su versión original en el tra­
bajo de P.A. David, Path-dependence: Putting the Past into the Future, 
Standford University, Standford, Mississippi , 1988 . 
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co han cobrado conciencia sobre la importancia de las institu­
ciones para mejorar el desarrollo. 10 

¿Mejora el neoinstitucionalismo la formulación 
y la eficiencia de las políticas públicas? 

U na nueva teoría, y aún más si la calificamos de revolucionaria, 
debe contribuir no sólo al entendimiento del papel de las insti­
tuciones , sino a la formulación de políticas públicas que mejo­
ren el desempeño de la economía. A pesar de las dificultades 
reales en esta materia, el neoinstitucionalismo deberá mejorar 
el conocimiento del papel de las instituciones en países pobres, 
ricos y en transición . Ciertamente, la investigación, el análisis 
y la difusión de las ideas sobre el significado de las instituciones 
es un elemento imprescindible y en este campo la contribución 
de North ha sido decisiva. Es verdad que los gobiernos y los agen­
tes no siempre crean buenas instituciones o, como se dijo, no tie­
nen los incentivos para hacerlo. A pesar de ello convendría se­
ñalar que hay ejemplos que muestran que la reforma institucional 
es posible y que además puede alcanzar un éxito razonable. Así 
lo acreditan las reformas en varios lugares del mundo: 11 

• La desregulación del transporte aéreo entre 1980 y 1997 en 
Estados Unidos ha permitido que las tarifas reales disminuyan 
40%, el número de pasajeros transportados crezca 2.25 veces, 
el número de rutas atendidas se eleve 1.25 veces y el empleo 
aumente casi dos veces; es decir, los mercados se volvieron más 
competitivos.12 

• La simplificación administrativa en N epa! permitió en un 
plazo relativamente corto facilitar el establecimiento de nego­
cios y empresas, y el país comenzó a ser más atractivo a los 
inversionistas locales y foráneos. 

• El Tratado de Libre Comercio deAméricadel Norte ha per­
mitido un creciente intercambio entre México, Estados Unidos 
y Canadá, el cual no tiene precedente. México se ha convertido 
en los últimos cinco años en uno de los cinco países exportadores 
más importantes del mundo. El empleo en la zona, en lugar de 
haber disminuido, como Jo habían predicho sus críticos, ha au­
mentado de manera significativa. 

• Las instituciones que han favorecido la constitución de la 
Unión Europea han conformado con notable éxito un bloque de 
economías con el mercado más grande, después del de Améri­
ca del Norte. 

1 O. Véase, por ejempl o, de S. Pharr y R . Putnam, Disaffected 
Democracies, Princenton University Press, Princenton , 2000. Según 
lo s autores, "La premi sa de l libro es que la confianza en el desempe­
ño de las in stituciones representativas de Europa Occidental , Amé­
rica del Norte y Japón ha declinado desde que se publicó el Informe 
sobre la Democracia de la Comisión Tri lateral ( 1975), en el sentido 
de que es tas democracias ti enen problemas" (p. 7). 

11 . Algunos ejemplos pueden revisarse en el Informe del Banco 
Mundial , El papel del Estado en un mundo cambiante, Washington, 
1997 . 

12. Datos proporcionado por la Comisión Federal de Competen ­
c ia, Caso Cintra, México, 2000. 
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• Las reformas de las instituciones electorales en México 
permitieron un fortalecimiento de la democracia sin preceden­
te en el país. 

• En China las reformas del mercado en distintas materias, 
como derechos de propiedad y contratos, han sido cruciales para 
mantener altas tasas de crecimiento durante los últimos 25 años, 
las más notables en la historia de este país, y muy destacadas si 
se les compara con cualquier otra economía del mundo. Si se con­
sidera a las siete economías provinciales de China por separa­
do, todas ellas son las de más alto crecimiento en el mundo en 
los últimos años. Durante 2000 China fue el país del mundo que 
atrajo más inversión extranjera; la razón no sólo es el tamaño de 
su mercado, sino sobre todo las reformas institucionales que lo 
han permitido. 

• A pesar de las enormes dificultades de todo tipo a que se 
enfrentan los países otrora socialistas, no cabe duda de que un 
buen número de diagnósticos y propuestas de reformas elabo­
rados desde la perspectiva neoinstitucionalista han sido muy 
útiles; si bien estos países no han tenido el éxito que a todos 
gustaría, no cabe duda que haber mejorado la comprensión de 
los problemas instituciones es en sí mismo un avance notable. 
Algunos países otrora socialistas, como Polonia, Hungría y la 
República Checa, han logrado avances significativos en sus 
procesos de reforma de mercado. Brunetti encontró evidencias 
de que en dichos países el aumento del índice de credibilidad (de 
4 sobre 5 puntos) ha contribuido a un incremento del ingreso per 
cápita hasta en más de 15% respecto a los países antes socialis­
tas que mantienen índices todavía muy bajos, excepto Polonia, 
donde el crecimiento se explica más por reformas de mercado. 13 

Los anteriores ejemplos sugieren que el diagnóstico de aque­
llas áreas en las cuales están bloqueados o agotados los arreglos 
institucionales es una tarea muy importante, justamente para 
mostrar cómo influyen estos arreglos en el desempeño econó­
mico y, por otra parte, cuáles podrían ser las reformas que se 
deberían aplicar. La tarea de los académicos, los centros de iñ­
vestigación y las instituciones multilaterales es mejorar los me­
canismos de comunicación para divulgar más ampliamente 
sus diagnósticos; este último objetivo es por sí mismo valioso, 
aun si se supone que no todos Jos diagnósticos se aplicarán al 
diseño de políticas, pero no cabe duda que su difusión es muy 
importante para sensibilizar a la opinión pública sobre su impor­
tancia y, al mismo tiempo, tratar de convencer a las élites de su 
pertinencia y oportunidad. 

CRECIMIENTO ECONÓMICO E INSTITUCIONES 

U 
na tesis polar de North es que el crecimiento económico de­
pende crucialmente de la existencia de instituciones que 
definan y protejan los derechos individuales y al mismo 

tiempo que eviten la predación en cualquiera de sus formas: co-

13. Véase A. Brunetti et al., "Credibility ofRules and Economic 
Growth from a Worldwide Survey ofthe Private Sector" , Economic 
Review, vol. 12, núm. 3, Banco Mundial, 1999, pp.353-384. 
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rrupción, políticas económicas incongruentes, devaluaciones 
bruscas del tipo de cambio, sistema tributario arbitrario, imprede­
cible y expoliador, déficit públicos insostenibles, desvaloriza­
ción del dinero, emisión monetaria espuria, etcétera. 14 Además 
-plantea North-los arreglos institucionales deben permitir 
la participación de la mayoría de los individuos y garantizar que 
se incluyan los intereses de todos ellos , es decir, que nadie que­
de formalmente excluido de la protección de sus derechos. 15 Es­
tos arreglos prosperan con más facilidad en la democracia que 
en Jos regímenes autoritarios y son estos arreglos los que pue­
den evitar o disminuir significativamente que los privilegios y 
los intereses especiales se mantengan. Las restricciones políti­
cas, derivadas de un sistema democrático, favorecen la construc­
ción de instituciones que permitan el desarrollo de derechos de 
propiedad y contratos creíbles y confiables. Éste es un factor 
crucial para desarrollar intereses incluyentes y de largo plazo. 16 

Una segunda idea deNorth es que el papel del Estado es cla-
ve para entender porqué prosperan o no las sociedades. En efecto, 
el Estado provee a la sociedad 17 de un conjunto de instituciones 
que defienden Jos derechos individuales y protegen a los indi­
viduos contra la propia predación de aquél. El estado de dere-
cho se convierte en un factor crucial para crear condiciones de 
estabilidad y confianza para los inversionistas y ahorradores. El 
Estado, conio un tercer partido, debe crear las estructuras de 
gobernación, mecanismos fuera del mercado, como un elemento 

14. Nuestra reflexión sobre la obra de North , en los siguientes 
apartados, fue ampli amente inf1uida por las ideas de M. Olson expuestas 
en su importante libro Powerand Prosperity. Outgrowing Communist 
and Capitalist Dictatorships , Basics Books, Nueva York, 2000. 

15. R. Klitgaard examina ampliamente las implicaciones de la co­
rrupción para el desempeño. Este autor sostiene que cuando la pre­
dación se vue lve sistémica se habrá dañado de manera sensible los 
mecanismos de gobierno para mejorar la gobernabi lidad y el diseño 
de políticas públicas que incentiven el crecimiento en el largo plazo. 
R. Klitgaard, "Contra la corrupción", Finanzas y Desarrollo, FMI, Was­
hington, junio de 2000 

16. Los participantes en la Conferencia sobre Transparencia y 
Desarrollo, organizada por el Banco Interamericano de Desarrollo en 
mayo de 2000, llegaron a conclusiones muy reveladoras sobre la ne­
cesidad de reforzar los mecanismos de transparencia para disminuir 
la corrupción. La transparencia puede elevar la responsabilidad de los 
gobiernos y elevar la gobernabilidad, condiciones indispensables para 
aumentar el crecimiento del ingreso per cápita en los países en desa­
rrollo. Consúltese la página de internet del Banco Interamericano de 
Desarrollo. 

17. Esta idea de North ha sido recogida en un importante es tudi o 
sobre el papel del gobierno en el desarrollo de Asia. Véase M. Aoki 
et al., El papel del gobierno en el desarrollo económico del Asia Orien­
tal. Análisis institucional comparado, El Trimestre Económico, Lec-
turas 91, México, 2000. En el texto se sugiere que el Estado no debe ti 
verse como una opción al mercado, sino como una amalgama que pro-
vee de instituciones e incentivos a los agentes para la coordinación y 
cooperación . Se sugiere que si n este papel del Estado el desarrollo 
alcanzado hubiera estado muy por debajo del que realmente se logró. 
Además, se subraya que estas instituciones permitieron la recupera-
ción de las economías asiáticas después de una de las crisis financie-
ras más profundas de que se tenga memoria. 
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decisivo en la provisión de incentivos para el crecimiento. La 
mayor gobernabilidad de una economía genera condiciones para 
la continuidad de la democracia y ésta, a su vez, restringe el 
oportunismo económico de los agentes: corrupción, cambios 
abruptos e inconsistentes en las políticas económicas, políticas 
públicas ineficientes, baja credibilidad en los compromisos del 
gobierno, etcétera. Una estructura de gobernación sólida des­
empeña un papel decisivo para reasignar los recursos de sus usos 
menos valiosos a otros más valiosos social y económicamente. 
Ésta es, sin duda, la fuente última de la generación de riqueza y 
crecimiento. M. Olson ha sintetizado magistralmente esta idea 
al señalar que el mercado debe aumentar al gobierno, es decir, 
el desarrollo de mercados complejos demandará un mejor y más 
fuerte gobierno. Así, tendríamos el punto de partida para el es­
tab lecimiento de un "círculo virtuoso" del crecimiento: buena 
gobernación~ incentivos para la inversión~ crecimiento~ 
cambio institucional ~ buena gobernación. 

Si bien es cierto que North sentó las bases teóricas que per­
mitieron subrayar la necesidad de instituciones, también previno 
sobre las dificultades para diseñar y mantener buenas institucio­
nes. El hallazgo de N orth es doble: por una parte, apuntó que el 
mercado no es capaz de generar las instituciones necesarias para 
el crecimiento, pero, por otra, señaló que el Estado a menudo 
provee y mantiene instituciones ineficientes e inequitativas. 
Entonces una pregunta que debe responder la teoría de las ins­
tituciones es: ¿cuáles son los mecanismos que permiten mantener 
buenas instituciones?, o bien, ¿porqué lo más común es que los 
países conserven malas instituciones? Una primera respuesta de 
North es que el intercambio voluntario en el mercado es , en sí 
mismo, un mecanismo débil y frágil para lograrlo y más bien 
genera conflictos interminables y costos entre las partes in­
volucradas. Aún más, una economía dejada a la libre negociación 
del mercado producirá resultados ineficientes e inequitativos. 
Por su parte, el Estado no garantiza por sí mismo la creación de 
buenas instituciones, pero no cabe duda de que se necesitan i ns­
tituciones públicas operadas por un tercer partido que manten­
gan y mejoren e incluso permitan crear mercados. Entonces la 
pregunta es: ¿queda algún papel al Estado, a pesar de que no 
garantiza buenas instituciones? La respuesta es sí, el Estado 
puede funcionar razonablemente bien si es acotado por las insti­
tuciones y su papel básico debería ser el de mantener una rela­
ción mutuamente beneficiosa. De acuerdo con ello, los derechos 
in di vi duales bien protegidos se refuerzan en la democracia, res­
tringen la predación, proveen de mayor seguridad y confianza 
a los individuos creando, de este modo, condiciones para el de­
sarrollo de los mercados. 

En este ambiente, la inversión y la productividad se vuelven 
los mecanismos clave en la creación de la riqueza y se evita o 
disminuye la predación o la lucha por el reparto del excedente 
social. Si este "círculo virtuoso" se establece, entonces la "vía 
eficiente del desarrollo" consistirá en "crear" y no en "tomar" 
la riqueza. Si, por el contrario, se establece un régimen político 
en el cual el Estado no esté sometido a controles, se perderá la 
posibilidad de contar con instituciones que permitan corregir 
dinámicamente el diseño de las instituciones y la aplicación de 
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políticas. La idea de North es que el crecimiento es posible a pesar 
de los mercados imperfectos y de las fallas institucionales, siem­
pre y cuando se puedan ir corrigiendo en el tiempo las políticas, 
sencillamente porque se tienen los mecanismos que lo permiten. 

Los críticos del neoinstitucionalismo han señalado que hay 
evidencias claras de que muchos países han crecido rápidamente 
y elevado varias veces sus niveles de ingreso per cápita a pesar 
de que tienen malas instituciones, de que hay corrupción, de que 
los derechos de propiedad no están bien definidos, de que cuentan 
con un sistema legal frágil y vulnerable a las presiones de los 
grupos de interés, y de que la democracia como sistema de re­
presentación política no ha sido la regla. De manera más espe­
cífica, la pregunta que se hacen estos críticos es: ¿por qué Chi­
na, Corea del Sur, Tailandia, Singapur y Malasia han logrado un 
crecimiento notable si no tienen instituciones democráticas 
parecidas a las de los países exitosos de Occidente? Es decir, la 
pregunta relevante es: ¿qué tan posible es el crecimiento con 
instituciones malas o incluso sin ellas? La respuesta que proba­
blemente daría North es que el crecimiento es posible con malas 
y aun sin instituciones, pero también señalaría que este creci­
miento no será sostenible en el largo plazo y tampoco eficiente 
ni equitativo. 

La idea de North es que un conjunto de "males públicos" 
inhibirán o francamente frustrarán el crecimiento. En efecto, 
derechos ambiguos, contratos no obligatorios, sistemas legales 
precarios, democracias débiles o inexistentes, predación y co­
rrupción permitirán el crecimiento, pero muy por debajo de sus 
posibilidades potenciales y no en el largo plazo. Estos males 
públicos pueden permitir el crecimiento en países de alta corrup­
ción y sin defensa de derechos, pero más temprano que tarde los 
efectos de las malas instituciones producirán un colapso de esas 
sociedades, porque sus estructuras de gobernación son esencial­
mente inestables y vulnerables al ataque de grupos predadores. 

Si la anterior respuesta llegara a convencer a los críticos, 
quedaría otra pregunta igualmente pertinente: ¿si las institucio­
nes son tan importantes, por qué en muchos países no se cam­
bian las instituciones malas por buenas? O bien, ¿cuáles son los 
factores que han inhibido en los países pobres la creación de 
buenas instituciones? 

Una primera respuesta es que las instituciones no han sido 
buenas porque no hay los incentivos suficientemente podero­
sos para que los agentes se involucren en la construcción de 
buenas instituciones y, en particular, que sean capaces de incluir 
los intereses de todos los grupos y ciudadanos. Y, a su vez, no 
se tienen estos incentivos porque los intereses de los grupos en 
el poder por lo general son estrechos, en el sentido de que fijan 
la atención sólo en logro de las metas de los grupos. Así, estos 
intereses llegan a divergir entre los grupos porque surge una 
incompatibilidad de incentivos entre agentes; por ejemplo, los 
intereses de los banqueros difieren de los intereses de los indus­
triales, los de la gran industria difiere de los de los pequeños 
industriales, lo cual produce un intercambio costoso y poco efi­
ciente. En este contexto, el Estado no llega a presentar políticas 
que reflejen los intereses de todos los grupos, es decir, que los 
incluyan. Una posibilidad es crear instituciones que permitan 
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atenuar esta incompatibilidad de intereses, pues sin ellas los fru­
tos de la especialización y el intercambio se pierden o no logran 
alcanzar su potencial. 

También habría que cobrar conciencia de que las necesida­
des y demandas del presente no son congruentes con las del fu­
turo. U na reforma fiscal que busque aumentar la carga tributaria 
puede desalentar la inversión o disminuir la competitividad en 
una economía global o desincentivar el trabajo y la inversión. 
Es probable que una reforma fiscal de ese tipo sea crucial en el 
corto plazo para remontar la debilidad del Estado y su baja ca­
pacidad de promoción del desarrollo, pero esta "incongruencia 
intertemporal" puede contribuir a obstruir tanto la reforma fis­
cal como el crecimiento económico en el largo plazo, lo cual se 
traduciría evidentemente en un estancamiento indefinido. 

Esta incongruencia plantea un problema: ¿cómo conciliar 
los intereses de los agentes de corto plazo con los de largo 
término? Y ¿porqué surge esta incongruencia? Una posible res­
puesta es porque los intereses estrechos de corto plazo no in­
cluyen los de las mayorías en el largo plazo. Es decir, hay una 
clara incongruencia intertemporal entre las políticas estrechas 
de corto plazo y las incluyentes de largo plazo. En este contexto, 
no es fácil convencer a los agentes de sacrificar beneficios de 
corto plazo, por ejemplo, aumentando los impuestos para incre­
mentarlos en el largo plazo. Un ejemplo común en los países 
pobres es que las instituciones fiscales que buscan premiar el 
ahorro y la inversión suelen estar completamente desalinea­
das con las instituciones financieras, que justamente buscan 
captar ahorro y canalizarlo a la inversión; si este muy proba­
ble desencuentro ocurre, entonces los proyectos de inversión 
nunca tendrán capital para su financiamiento y jamás se rea­
lizarán. El problema no es que los posibles inversionistas pier­
den una oportunidad, sino que la sociedad también pierde, 
porque no se agregará un flujo adicional de producción. En este 
ejemplo lo que necesitamos son unos arreglos institucionales 
que permitan a los agentes acortar las diferencias entre sus 
intereses divergentes, es decir, acercar a los ahorradores con 
los bancos y a éstos con los inversionistas. 

Las instituciones ineficientes explican la pobreza 

U na idea a la cual llegó N orth es que las sociedades que prosperan 
dependen de incentivos claros para producir y cosechar las ga­
nancias de la cooperación social que se obtienen mediante la 
especialización y el comercio. Los incentivos, aparte de ser cla­
ros, deben permitir a los individuos y empresas interactuar de 
un modo socialmente eficiente, esto es , de manera similar a lo 
que ocurriría en condiciones de competencia. En contraste, en 
un mundo dominado por derechos restringidos, por una débil 
aplicación de la ley, por la presencia fuerte de todo tipo de mo­
nopolios, el intercambio será precario y llevará de manera casi 
irremediable a la predación, la corrupción, la ineficiencia y la 
inequidad. Este mundo se comporta así porque hay incentivos 
poderosos para reforzar una corrupción fuerte y evita crear 
mercados robustos. 

el neo111Siltucwnai1Smo 

Los intereses incluyentes deben ser compatibles y consisten­
tes con el crecimiento económico y el desarrollo en el sentido 
amplio del término. La democracia es la forma histórica del poder 
más evolucionada e incluyente de los intereses de las mayorías. 
Sin duda la democracia ha desempeñado un papel muy impor­
tante en el progreso, la modernización y el crecimiento, porque 
es la forma de organizar el poder potencialmente más incluyente. 

Dos preguntas necesita responder el neoinstitucionalismo: 
¿por qué la democracia no ha surgido en todos los lugares o por 
qué no en todos ellos se ha consolidado? Y en segundo lugar, 
¿cuáles son los elementos que conducen a la democracia? La 
respuesta es que ésta sólo puede surgir cuando hay los incenti­
vos que permiten involucrar a la mayoría en la construcción de 
un sistema de intereses incluyentes alineados y en coincidencia 
con los intereses sociales. Esta idea lleva a North a descubrir un 
aspecto crucial en su teoría: un conjunto similar de institucio­
nes conduce a resultados diferentes en diferentes economías, es 
decir, el mismo tipo de instituciones no tiene los mismos efec­
tos en el crecimiento en cualquier lugar en que se establezcan 
estas instituciones. En esta dirección, se puede afirmar que dife­
rentes democracias, en tanto que arreglos institucionales, produ­
cen también diferentes resultados en términos de crecimiento. 
Pero también diferentes estados, con diferentes estructuras de 
·poder y procedimientos decisorios pueden cambiar significa­
tivamente el desempeño económico. Un Estado dominado por 
camarillas de intereses estrechos se acompañará de una demo­
cracia débil, lo cual de manera inevitable conducirá a predación 
e ineficiencia. La mejor democracia, medida por la capacidad 
para mejorar el desempeño económico, será aquella que tenga 
mayor capacidad de dar cauce a los intereses incluyentes, la 
capacidad de incluir intereses divergentes, atenuar la incompa­
tibilidad de incentivos o disminuir la incongruencia intertem­
poral. 

La democracia, desafortunadamente, no es un modelo per­
fecto, porque al igual que en los regímenes autoritarios, los in­
tereses egoístas buscan obtener de manera oportuna la mayoría 
del electorado o del apoyo de las masas. Estos incentivos con­
ducen de modo irremediable, por ejemplo, a prometer más gas­
to público y, muchas veces, con menores impuestos, lo que si 
llegara a ocurrir estaría engendrando una crisis fiscal, o bien 
podría surgir una poderosa tentación en los gobernantes a usar 
los recursos públicos de manera ineficiente. Una carencia de 
restricciones adecuadas pueden afectar tanto a regímenes auto­
ritarios como a democráticos. 

La democracia, en tanto que arreglo institucional, abre va­
rias preguntas: ¿la competencia partidista generará mucha dis­
torsión en los incentivos para aumentar los gastos (y después los 
impuestos)? ¿Los partidos que buscan maximizar los votos 
empujarán las tasas fiscales a su nivel máximo? La mayoría, en 
la democracia, tiene potencialmente incentivos para favorecer 
las ganancias en los mercados y no sólo en las políticas dis­
tributivas de la riqueza, porque los políticos y los burócratas están 
restringidos por instituciones que funcionan bien: pesos y con­
trapesos, rendición de cuentas, etcétera. En los estados autori­
tarios la tentación a caer en políticas populistas, corrupción o 
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predación es muy grande porque las instituciones restrictivas son 
débiles o simplemente no existen.18 

Los intereses incluyentes en las democracias no surgen de 
manera espontánea; en realidad se requiere de arreglos insti­
tucionales y de restricciones que permitan arribar a un acuerdo 
a favor de la inclusión. Por ejemplo, pesos, contrapesos y una 
más explícita mayoría se requeriría para una decisión crucial 
como la anterior, lo cual es común en las democracias represen­
tativas. Así, las mayorías débiles con frecuencia no pueden lo­
grar sus objetivos, lo cual crea incentivos para hacer que las 
mayorías se conduzcan en una dirección que favorece el desa­
rrollo de intereses incluyentes, como en efecto ocurre en muchas 
democracias. 

Vigilar a los gobernantes 

En las democracias el gobierno está acotado y restringido por 
instituciones y por la competencia política que supone la posi- · 
bilidad de la alternancia política, porque se tienen reglas de 
sucesión claras. En contraste, en los regímenes autoritarios el 
problema principal es que a los gobernantes no los vigila nadie, 
ni están dispuestos a conceder que lo haga un tercero o un agente 
externo, pues simplemente éste podría llegar a acumular un poder 
amenazante del propio poder del gobernante. Además, las élites 
en sociedades autoritarias siempre se enfrentan al riesgo de una 
crisis en la sucesión del gobierno. 

En una democracia los posibles competidores por suceder a 
un gobernante se someten a reglas del juego fijas y aceptadas para 
encontrar los mecanismos institucionales que permitan la suce­
sión, el remplazo de gobernantes, la formación de coaliciones 
y, por último, pero no menos importante, los mecanismos insti­
tucionales de representación política en todos los niveles de 
gobierno, es decir, reglas electorales aceptadas por todos los 
contendientes y vigiladas por terceros neutrales. 

Si los líderes y sus grupos se ven obligados a compartir el 
poder y a incluir los intereses de otros grupos, se podrá esqui­
var a los gobiernos autoritarios y la democracia tenderá a ser 
apoyada por la mayoría. La democracia genera los incentivos 
suficientes para establecer un equilibrio de poder entre los líde­
res, los grupos y las familias , porque el pluralismo, la competen­
cia y la dispersión del poder obligan a los grupos a no derrotar a 
otros y ello, evidentemente, favorece el fortalecimiento de la 
democracia. La segunda condición para que surja la democra­
cia es que entre las fuerzas políticas haya un cierto equilibrio de 

· 18. Sobre este tema puede consultarse de A. Przeworski , S. Sto k es 
y B. Manin, Democracy, Accountability and Representation, Cam­
bridge University Press, Cambridge, 1999. El libro examina los típi­
cos mecanismos de la rendición de cuentas en los sistemas democrá­
ticos y se hacen preguntas sobre los mecanismos que pueden inducir 
a los representantes a actuar en la dirección de los mejores intereses 
de los representados . Se examinan mecanismos sobre pesos y contra­
pesos, el papel de los sistemas electorales y, en general, los mecanis­
mos institucionales que se han creado para garantizar la inclusión. 
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poder, pero de modo tal que no se divida demasiado, justamente 
para evitar el surgimiento de pequeños grupos de poder que se 
resistan a la democracia. La tercera condición se refiere a que 
el país donde se logra un arreglo democrático sea protegido de 
ataques externos por cualquier circunstancia: física, natural, 
geográfica o geopolítica. 19 

¿Tienen los grupos intereses 
para compartir el poder? 

Las élites no siempre están dispuestas a compartir el poder, al 
menos no voluntariamente, es decir, para que ello ocurra se re­
quiere que cuenten con incentivos que les permitan cambiar su 
conducta maximizadora de poder. Desde esta perspectiva la 
democracia puede entenderse como un sistema de incentivos que 
obliga a los agentes a compartir el poder. Éste es un sistema que 
puede ser muy apreciado porque a final de cuentas para cualquier 
grupo es mejor tener algo de poder a no tener nada. Así, los lí­
deres tienen incentivos para cooperar entre ellos, para estable­
cer un gobierno no dictatorial y, por el contrario, formar un go­
bierno compartido. El mejor diseño institucional es establecer 
un gobierno representativo mediante el cual los grupos puedan 
efectivamente compartir el poder. En la democracia hay incer­
tidumbre sobre los resultados electorales, de modo que se tie­
nen incentivos para compartir el poder porque no se sabe quién 
va a ganar una elección. La mera posibilidad teórica de la alter­
nancia en el poder es un fuerte incentivo para interesarse en la 
política porque siempre es posible llegar a compartir "algo" de 
poder. Un sistema electoral creíble y confiable permite eleccio­
nes periódicas porque sus arreglos institucionales lo admiten y 
son congruentes con los intereses de los líderes y los miembros 
de cada grupo. Éste es un ejemplo conspicuo de cómo es lógi­
camente posible que se establezcan intereses incluyentes du­
rables en una democracia. 

En una sociedad compleja es necesario formar un gobierno 
formal, jerárquico, especializado y que tenga la capacidad de 
convencer y obligar a que se paguen impuestos, se cumpla la 
ley, se respeten los derechos individuales, se cumplan los de­
rechos de propiedad, se garantice el cumplimiento de los con­
tratos, etcétera, justamente para mantener la cohesión social 
y la paz. La fuerza del gobierno, o el "monopolio legítimo de 
la violencia", debe evitar la formación de una dictadura, aun­
que se sabe que es una tentación presente y atractiva para los 
grupos de intereses estrechos. La clave para evitar que surja 
una dictadura y un gobierno débil y fragmentado es que los 
arreglos institucionales de los gobiernos representativos lo 
eviten, por ejemplo, por medio de mecanismos de pesos y con­
trapesos o por el establecimiento de la rendición de cuentas o 
por medio de gobiernos divididos. 

19. Un modelo formal sobre el control de los gobernantes puede 
revisarse en J . D. Fearon , "Electoral Accountability and the Control 
ofPoliticians: Selecting Good Types versus Sanctionin Poor Perfor­
mance", en A. Przerworski et al. , op. cit., p. 55. 
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En una democracia dominada por la lógica del poder com­
partido, los líderes tienen incentivos para evitar o disminuir las 
posibilidades de que un líder se convierta en un autócrata. La 
competencia política entre grupos debe evitar caer en una gue­
rra de todos contra todos; por el contrario, buscaría establecer 
un arreglo institucional que garantice la sobrevivencia de los 
grupos perdedores, pero sobre todo que ofrezca seguridad so­
bre la alternancia en un futuro cercano sobre la base de eleccio­
nes libres y justas. Ello llama la atención sobre la necesidad de 
un diseño institucional adecuado que limite el poder del ejecu­
tivo por medio de los poderes legislativo y judiciai.2° 

Los derechos de propiedad y los contratos 
en un gobierno representativo 

Toda vez que se ha creado un gobierno representativo, acotado 
y que funciona se han generado también las condiciones para 
obtener las ganancias derivadas de la cooperación y la coordi­
nación que ocurre en el intercambio del mercado. El asunto clave 
es que se necesita de un arreglo que garantice el cumplimiento 
de los derechos de propiedad y los contratos por medio de un 
tercer partido, justo para buscar la conciliación entre las partes 
en conflicto. 21 Para ello se necesita que la autoridad que garan­
tice el cumplimiento de los derechos tenga autonomía respecto 
del ejecutivo, justamente paraimpedirqueéste imponga restric­
ciones a los derechos de propiedad, las cuales podrían abrir la 
posibilidad de una expropiación a discreción del ejecutivo. En 
realidad tampoco se trata de darle todo e l poder a la autoridad 
judicial, s ino sólo el necesario para actuar con neutralidad y sobre 
todo de acuerdo con reglas previsibles y no con la discrecio­
nalidad y arbitrariedad de la autoridad. 22 

Un arreglo institucional de poder compartido debe consi­
derar que el poder judicial no esté involucrado en los negocios 
que puedan estar en disputa en cualquier momento. La ley, la 
moral, la tradición y el espíritu de cuerpo son factores que pue­
den reforzar la credibilidad y, en consecuencia, la autoridad del 
poder judicial en la resolución de controversias. La historia 
muestra ejemplos de que estos arreglos pueden funcionar bas­
tante bien Y 

20. Sobre este tema puede consultarse B. Manin et al. , "Elections 
and Representation", en Przerworski , o p. cit. , p. 29, especialmente el 
apartado titulado "Elecciones, instituciones y representación", p. 29, 
en el cual se destaca la necesidad de cuidar los arreglos institucionales 
que preserven la representación inclusiva en la democracia para, a su 
vez, garantizar su continuidad. 

2 1. Ésta es una idea sostenida desde hace muchos años por M. 
Olson en su libro clásico, la Lógica de la acción colectiva. 

22. Este tema lo aborda con amplitud R. E. Messick en su ensa­
yo "Judicial Reform and Economic Development: A Survey of the 
Issues", The World Bank Observer, vol. 14, núm. 1, febrero de 1999, 
pp. 117-136. El autor subraya la necesidad del consenso sobre la re­
forma judicial más que sobreestimar su independencia en abstracto. 

23. Diversos estudios empíricos han sugerido que la goberna­
bilidad es un elemento fundamental para el desarrollo. Por ejemplo, 

el neoinstitucionalismo 

Continuidad de la democracia implica 
continuidad de derechos 

Un gobierno fuerte debe garantizar derechos, incluido el de 
prohibir la confiscación o la desaparición de los derechos de los 
enemigos. La democracia no garantiza el cumplimiento de los de­
rechos, pero sin democracia simplemente no habrá seguridad en 
los derechos. En la democracia insegura y débil un dictador puede 
reducir los derechos por distintos medios: déficit fiscal, deva­
luación, corrupción y confiscación. 

Convendría no confundir democracia y derechos, pues no hay 
una conexión directa entre ambos. En cambio, hay una conexión 
más directa y profunda entre continuidad de la democracia y 
gobierno representativo y derechos. Por su parte, una democracia 
no es viable sin derechos, pero lo que se subraya es que la de­
mocracia no es condición suficiente sino necesaria para garan­
tizar el cumplimiento de los derechos, por supuesto los derechos 
políticos, de expresión, de organización, entre los más destaca­
dos. 

Las democracias estables, seguras y confiables son las que 
pueden también garantizar derechos a lo largo del tiempo y a las 
distintas generaciones. La historia no ofrece un solo ejemplo en 
el cual los dictadores a lo largo del tiempo hayan garantizado el 
respeto continuo de los derechos. En una democracia con una 
previsible suces ión del poder bajo el cumplimiento de la ley, la 
sucesión de derechos y su cumplimiento es más segura y con­
fiable. 24 

Los gobiernos y sus políticas pueden ser 
responsables directos de resultados económica 
y socialmente ineficientes 

El gobierno y las políticas que aplican son muchas veces respon­
sables de resultados malos y socialmente ineficientes. Ejemplos 
destacados son las guerras entre naciones o las guerras civiles 
o la persistencia de la pobreza en muchos países que sólo obtie­
nen una parte pequeña de sus ganancias potenciales. 

D. Kaufmann y otros encontraron evidencias de una fuerte correla­
ción para una muestra de 155 países de acuerdo con la cual un índice 
de cumplimiento del estado de derecho estaba muy correlacionado con 
un aumento del ingreso per cápita. Asimismo, encontraron que un 
aumento del índice de gobernabilidad estaba muy correlacionado con 
una disminución significativa de la corrupción. D. Kaufmann et al., 
"La gobernabilidad es fundamental", Finanzas y Desarrollo, FMI, 

Washington , junio de 2000, pp. 10-13. 
24. La relación positiva entre continuidad de la democracia y con­

tinuidad de los derechos es señalada por R. Posner en su ensayo: 
"Creating a Legal Framework for Economic Development", The World 
Bank Observer, vol. 13, núm. 1, febrero de 1998, pp. 1 -!! El proble­
ma, señala Posner, no es gastar demasiado en una reforma que imite 
"extralógicamente" un sistema judicial muy desarrollado y detalla­
do ; en realidad, lo que se requiere es invertir lo necesario para acom­
pasar la reforma democrática con la reforma judicial; ambas van jun­
tas . Una reforma judicial sin democratización (elecciones creíbles, 
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No hay manera de explicar la pobreza de muchas naciones 
sin tomar en cuenta lo mal, lo muy mal que están gobernadas. 
El mal gobierno es una de las causas principales de su pobre­
za. Las disparidades en el desempeño se pueden explicar en 
términos de las diferencias de costos de transacción entre los 
gobiernos: en los países pobres la gente parece ser capaz de ar­
gumentar y llevar a cabo negociaciones como en los países de­
sarro 11 a dos. 25 

Aún más en particular uno se pregunta: ¿por qué si existe la 
capacidad de introducir tecnologías para producir bienes en los 
países pobres sus economías no prosperan? ¿Por qué con tecno­
logías modernas, con empresas competitivas internacional­
mente, con regulaciones económicas blandas, con tasas fisca­
les favorables y con salarios bajos, las economías en transición 
no alcanzan el éxito? ¿Por qué estos países no han podido re­
partir sus ganancias de eficiencia y competitividad? ¿Porqué en 
estos países no se realizan las ganancias mutuas que la teoría eco­
nómica predice? ¿Por qué en estas economías los costos de tran­
sacción son tan altos que mantienen en la pobreza a una parte 
muy importante de la población? 

La respuesta a estas preguntas puede encontrarse en la debi­
lidad o inexistencia de los mecanismos institucionales que per­
mitan mejorar la gobernabilidad. Entre ellos destacan tres : 

a] el proceso de selección, supervisión y sustitución de los 
gobiernos y sus mecanismos de rendición de cuentas; 

b] la capacidad del gobierno para administrar los recursos 
de forma eficaz y elaborar, poner en marcha y ejecutar políticas 
y leyes adecuadas para el desarrollo del país y el bien común, y 

e] el respeto, por parte de los ciudadanos y del Estado, de 
las instituciones que rigen sus relaciones económicas y socia­
les. 26 

LA TEORÍA DE LAS INSTITUCIONES ES PERTINENTE 

PARA LAS ECONOMÍAS EN TRANSICIÓN 

E 1 estudio de la transición al mercado o a la democracia abre 
un prolífico terreno para la discusión y aplicación del 
neoinstitucionalismo de North. En la actualidad el debate 

se ha centrado en el sentido de la transición y se discute sobre 
la complementariedad entre democracia y mercado,27 entre Es-

rendición de cuentas y equilibrio de poderes) podría quedar comple­
tamente aislada en un entorno desfavorable, además de los enormes 
recursos que tendrían que invertirse para su modernización. 

25. La evidencia empírica sobre la calidad del gobierno, la gober­
nabilidad y la credibilidad es bastante significativa aunque no defi­
nitiva . Para una revisión de los principales estudios sobre esta rela­
ción puede consultarse, de J. Aron, "Growth and Institutions: AReview 
ofthe Evidence", The World Bank Research Observer, vol. 15, núm. 
1, febrero de 2000, pp. 99-135. 

26. La definición de los tres mecanismos es de D. Kaufmann, op. 
cit ., p. 10. 

27. Aunque este debate es muy amp lio , una versión está recogida 
en R. J . Barro, Getting it Right. Markets and Choices in a Free Society, 
The MIT Press, Cambridge, 1996. 
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tado y mercado28 y entre ajuste, crecimiento y equidad/9 En estas 
áreas hay muchas preguntas en espera de una respuesta. En el 
caso de la relación entre mercado y democracia lo que hay que 
contestar es: ¿qué es primero, la democracia o el mercado? O, 
de otra parte, ¿democracia y mercado juntos? o ¿el mercado debe 
sustituir completamente a la planificación y a la propiedad públi­
ca?, o ¿en qué grado debe ser la sustitución?, o¿ la transición 
debe ser gradual o radical y rápida? El debate no sólo es de 
nombres y de grados. Para participar sensatamente en este debate 
es indispensable contar con una teoría congruente y probada 
contra otras experiencias, pero también contra nuestras opinio­
nes sobre las visiones que tenemos del futuro. Las grandes teorías 
muestran lineamientos generales que guían -sólo eso- los 
aspectos de mayor detalle en la reforma de las instituciones, en 
la formación de coaliciones y en la formulación de los incentivos. 

En el caso de las relaciones entre ajuste y equidad también 
hay muchas preguntas sin respuesta. Ciertamente, el acuerdo 
sobre la necesidad de las políticas de ajuste y cambio estructu­
ral se ha ampliado, aunque es necesario responder a varias in­
terrogantes. Por ejemplo, las siguientes: ¿qué tipo de ajuste?, 
¿hasta dónde llevar el cambio estructural?, ¿qué políticas se han 
de aplicar que sean eficientes y equitativas?, ¿toda privatización 
permite ganancias de eficiencia?, ¿hasta dónde llevar la desregu­
lación y una vez que se desregula cómo implantar una regula­
ción eficiente? 

También se ha reconocido que la estabilidad macroeconómica 
es una condición indispensable para que las políticas de cambio 
estructural tengan éxito, pero ello supone respuestas puntuales 
y preguntas relevantes como las siguientes: ¿es deseable, con­
veniente y posible eliminar el déficit público?, ¿un superávit 
fiscal es eficiente y congruente con las necesidades de crecimien­
to económico?, ¿un superávit fiscal evitará la inflación?, ¿la 
estabilidad monetaria es congruente con las necesidades de 
empleo? Las preguntas se pueden extender en direcciones muy 
importantes; no se trata de hacer una lista completa pero sí de 
sugerir que se requiere de una teoría que ayude en la búsqueda 
de respuestas y en el diseño de posibles soluciones. 

Los anteriores problemas son muy serios, ya que las políti­
cas de ajuste y cambio estructural, a pesar de lo prometedoras 
que habían sido, no han logrado superar los problemas que se 
habían propuesto combatir. En no pocos casos las políticas or­
todoxas no ha sido capaces de combatir la inflación y los añe­
jos problemas estructurales.30 

28. Véase, por ejemplo, Ch . Colclugh y J. Manor (eds.), S tates or 
Markets? Neoliberalism and the Development Policy Debate , Cla­
redon Press, Oxford , 1991, y R . Boyer y D . Drache, S tate Against 
Markets. The Limits of Globalization , Routledge, Londres, 1996. 

29. S. Haggard y R. Kaufman, The Political Economy of De­
mocratic Transitions, Princenton University Press, Princenton, 1995. 

30. Estas disyuntivas las han ll egado a reconocer algunos funcio­
narios del Banco Mundial, por ejemplo , J. Burki y G . Perry, en Más 
allá del Consenso de Washington. La hora de la reforma institucional, 
Washington, 1997, y el libro , editado por la OCDE y Col in Bradford, 
Redefining the S tate in Latin Ame rica, OCDE, París , 1994. 
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¿Cuál es el eslabón perdido? 

El éxito alcanzado por los países hoy desarrollados puede crear 
un espejismo y también grandes equívocos. Por ejemplo, es un 
error grave dar por sentado el supuesto según el cual basta con 
que los mercados se desarrollen para que el éxito llegue. Los 
mercados se pueden desarrollar y, sin embargo, el desarrollo 
podría no alcanzarse. También es una idea equivocada pensar 
que la fortaleza del Estado podría prevenir contra las distintas 
formas depredación y que cualquier tipo de Estado puede de­
fender con firmeza los derechos individuales. Por último, la 
experiencia muestra que Estado y mercados fuertes no siempre 
llevan a la democracia, a la vigilancia de los gobernantes y, en 
general, a un sistema de restricciones institucionalizadas que 
permita el desarrollo de intereses incluyentes. Las teorías supu­
sieron que el libre mercado era la fuerza principal, y quizá úni­
ca, que se convertiría en un motor para que todo el sistema tra­
bajara en favor de la prosperidad y que además barrería con todo 
aquello que pudiera presentarse como un obstáculo para la ex­
pansión del mercado. No todas las teorías del capitalismo y de 
las causas de la riqueza se dieron cuenta de la necesidad de crear 
mercados y libertades, quizá porque los teóricos nacieron en un 
mundo que estaba rodeado de una cultura que admitía los mer­
cados y los derechos individuales como algo natural o espontá­
neo. ¿Sería éste el caso de los economistas que han formulado 
las políticas de reformas para los países en transición? Las teo­
rías dieron como un hecho la existencia de una sociedad y de una 
organización proclives al desarrollo de los mercados y las liber­
tades, es decir, nunca plantearon la necesidad de construir un 
capital social y una infraestructura institucional indispensables 
para la coordinación de decisiones y proyectos de inversión. 
¿Podrán reconocer esto último los economistas partidarios del 
mercado libre? 

Cuando mucha gente de los países en transición al mercado 
y a la democracia leen el mensaje de las teorías dominantes ac­
tuales, según el cual el poder del mercado será por sí mismo 
suficiente para alcanzare! desarrollo, simplemente no entienden 
y aun rechazan, con toda razón, el brutal simplismo del razona­
miento mediante el cual se presentan las promesas que contie­
nen las políticas de reforma del mercado, la privatización, las 
desregulaciones, la disminución del activismo estatal y la libe­
ración de los mercados. Estas teorías, y ello no es menos impor­
tante, no pueden responder con seriedad a las razones por las 
cuales muchos han rechazado las políticas neoliberales. Es pro­
bable que no haya mala fe entre los que recomiendan las políti­
cas liberales; sin embargo, es un hecho documentable que en 
buena medida ignoran o no quieren ver que en los países entran­
sición sus problemas no son sólo de oferta y demanda; tampo­
co pueden entender que falta un tercer eslabón, igualmente o más 
crucial que el mismo mercado: la propia organización de la so­
ciedad y del Estado, de los valores y las actitudes. Por supuesto 
no se reconoce que faltan también las instituciones que generan 
los incentivos para que los individuos y los grupos emprendan 
acciones colectivas incluyentes de la diversidad de intereses 
contradictorios y conflictivos. El mercado y la reformas liberales 

el neoinstitucionalismo 

no sólo no crearon las instituciones y los incentivos, sino que, 
en muchas incluso los destruyeron, sin sustituirlos ciertamente 
por instituciones más eficientes. 31 

UNA RECAJ>JTULACIÓN 

En nuestra opinión la trascendencia de la obra de North se en­
cuentra en que nos ofrece posibilidades para reflexionar so­
bre los problemas del desarrollo en un marco suficientemente 

amplio. La teoría de North desató, por así decirlo, una reacción 
en cadena que ha creado una nueva perspectiva para estudiar el 
desarrollo. La "relectura" de North a luz de las ideas de Olson 
permite legítimamente llegar a una conclusión importante: dos 
condiciones son indispensables para que una economía de merca­
do genere prosperidad: la protección de derechos individuales 
y la eliminación de la predación. 32 La protección de los derechos 
individuales, especialmente los de propiedad, no puede verse 
como un lujo exclusivo de los países ricos; por el contrario, los 
derechos individuales son esenciales para obtener las vastas y 
potenciales ganancias que ofrecen los mercados y las transac­
ciones complejas. Estos derechos nunca son resultado de la 
interacción espontánea de los agentes; son, por el contrario, causa 
de un acuerdo y negociación entre agentes, incluido el gobier­
no. Los derechos individuales son impensables sin un gobierno 
fuerte. Los individuos pueden estar parados sobre una vasta ri­
queza, pero si no tienen la propiedad de ella, debido a la ausencia 
de derechos, simplemente no podrán obtener sus frutos. Estos 
derechos son los incentivos sine qua non para que los agentes 
se involucren en la inversión, el ahorro y, en general, en el co­
mercio. 

La segunda condición -señala M. Olson- para que una 
economía de mercado pueda generar prosperidad es que se eli­
mine la predación en sus distintas formas: robo, corrupción, 
confiscación, rentas monopólicas, abusos de poder, etcétera. Se 
ha subrayado la importancia de promover la competencia y 
mejorar la regulación económica para disminuir la corrupción 
y la predación. En efecto, se han encontrado evidencias según 
las cuales la mejoría del marco regulatorio y el fortalecimiento 
de la política de promoción de la competencia favorecen de ma­
nera significativa el abatimiento de la corrupción, además de que 
mejora la gobernabilidad, aumenta la credibilidad en el gobierno 
y sus políticas y, en general, puede estar asociado a un mejor des­
empeño económico. 33 

31. Llama la atención que personas con responsabilidades rele­
vantes en el Banco Mundial hayan señalado explícitamente la insu­
ficiencia y aun los errores de las políticas liberales impulsadas por el 
Consenso de Washington. Véase Burki y G. Perry, Más allá del Con­
senso de Washington. La hora de la reforma institucional, Banco 
Mundial , Washington, 1998. 

32. Como hemos insi stido, aunque es tas conclusiones son de M. 
Olson en su libro Poder y prosperidad, en realidad son congruentes 
con la teoría postulada por North. 

33. J.J. Laffont y J. Stiglitz han puesto de relieve la importancia 
de este tema. Del primero, véase "Competition, Information and 
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l estudio de la transición al mercado o a la democracia abre 

un prolífico terreno para la discusión y aplicación del 

neoinstitucionalismo de North. En la actualidad el debate se ha 

centrado en el sentido de la transición y se discute sobre la 

complementariedad entre democracia y mercado, entre Estado 

y mercado y entre ajuste, crecimiento y equidad. En estas áreas 

hay muchas preguntas en espera de una respuesta 

Se puede argumentar, con razón, que un sistema de derechos 
bien definidos no elimina en definitiva las tentaciones a caer en 
la corrupción. Sin embargo, también se puede afirmar que en 
ausencia de derechos la tendencia a la predación podría llegar 
a ser total. Los incentivos a la predación son ubicuos y no sólo 
exclusivos de países con derechos individuales débiles. En efec­
to, advierte Olson, hay un tipo depredación que puede ocurrir 
en sociedades con derechos individuales bien protegidos y ex­
tendidos, porque los grupos de interés, con sus actividades de 
cabildeo, pueden desarrollar sus intereses especiales. Por ejem­
plo, cuando se acuerda fijar una regulación, establecer un pre­
cio o pactar un subsidio. En cada uno de estos casos la negocia­
ción es compleja, lleva tiempo y se incurre en costos, lo cual 
puede infligir pérdidas a la sociedad si, por ejemplo, se llega a 
una regulación inadecuada. El grupo mejor organizado es el 
mejor dotado para imponer un política regulatoria, pero lo hará 
para favorecer sus intereses económicos estrechos, independien­
temente de las pérdidas sociales. Así, una regulació11 mal for­
mulada, un subsidio mal asignado o un precio mal establecido, 
va a generar distorsiones, ineficiencia y, finalmente, una eco­
nomía con incentivos perversos. Y por supuesto, este fenómeno 
puede ocurrir tanto en economías de democracia desarrollada, 
cuanto, y con mayor razón, en países en transición con estruc­
turas regulatorias débiles o inexistentes. 

Las dos condiciones anteriores no garantizan, por sí mismas, 
mercados perfectos, la máxima eficiencia social y una asigna-

Development", Annual World Bank Con.ference on Development 
Economics, Washington, abril de 1998, y J. Stiglitz ,Promoting Compe­
tition and Regulatory Policy, Conferencia sobre Competencia y Re­
gulación, celebrada en Pekín, China, enjulio de 1999. 

ción eficiente de recursos. Son condiciones necesarias pero no 
suficientes para alcanzar la prosperidad. Son suficientes sólo 
para asegurar el desarrollo de mercados en el sentido amplio, pero 
no mercados eficientes y menos aún equitativos. Se ha insisti­
do en que las economías que han crecido rápido lo han logrado 
gracias a la protección de los derechos, a pesar de no tener mer­
cados perfectos y de que los derechos no estén completamente 
extendidos. El crecimiento se ha dado a pesar de las imperfec­
ciones. Pero no hay una sola sociedad de la segunda posguerra 
que haya reunido las dos condiciones y que haya fallado en al­
canzar el crecimiento rápido de los ingresos. Las economías de 
industrialización reciente han cometido muchos errores, pero 
el crecimiento es un hecho incontrovertido. La idea entonces es 
que muchas sociedades tienen muchos mercados y no se desa­
rrollan, pero sólo las sociedades que reúnen las dos condicio­
nes permiten, a su vez, el desarrollo de los mercados.34 

Las dos condiciones se pueden llegar a cumplir en varios 
países, pero la prosperidad puede alcanzarse sólo en los democrá­
ticos, en los cuales se respetan los derechos y las instituciones 
están estructuradas en una dirección que permite desarrollar 
intereses incluyentes. Sin embargo, democracias continuas y 
durables, como las sociedades estables de cualquier democra­
cia, pueden sufrir daños por la presencia de intereses especia­
les estrechos, aunque ello (i significa que sea inevitable o que 
todo el tiempo sea verdad. 

34. La evidencia empírica a pesar de sus notables deficiencias 
parece apuntar en esta dirección . Véase el buen recuento en la mate­
ria de A. Brunetti et al., Economic Growt with "lncredible " Rules. 
Evidence.from a World Wide Private Sector Survey, Banco Mundial, 
Washington, 1998. 



Hacia una antropología simbólica 
del pensamiento económico 

• • • • • • • • • • JUAN CAST AINGTS TEILLER Y * ' . 

La historia del pensamiento económico ha sido analizada casi 
exclusivamente por los economistas y en términos de la 
propia teoría económica; éste es un ejercicio útil e impor­

tante, pero tiene la desventaja de quedar encerrado en sí mismo. 
Desde otra perspectiva, creemos que es posible estudiar la teoría 
económica a partir de otros aspectos, otros ángulos que ofrecen 
diferentes visiones y que incluso pueden ayudar a enriquecer la 
comprensión del pensamiento heredado en materia económica. 

En este artículo se hace una interpretación del pensamiento 
económico a partir de los instrumentos de análisis de la antro­
pología simbólica actual. Desde este punto de vista no se trata 
de establecer cuál es la teoría o la escuela económica que pudiese 
ofrecer la verdad frente a los errores de las otras, sino que se busca 
comprender las formas en que un sistema de pensamiento (una 
escuela) se relaciona con los otros sistemas. En este ensayo se 
pretende encontrar una matriz de elementos clave que permita 
dar cuenta de Jos grupos de transformaciones 1 en los cuales se 
inscriben las escuelas del pensamiento económico. 

El punto de partida fue identificar los elementos clave que 
debería contener la matriz de base y en la cual se inscri hieran los 
grupos de transformaciones fundamentales. Nuestro punto de vis­
ta es que en todas las sociedades se presenta una relación de opo-

l. En la antropología simbólica de Claude Lévi-Strauss se deno­
minan "grupos de transformaciones" al conjunto de permutaciones 
que se pueden hacer con un grupo de elementos dados; es decir, to­
dos los acoplamientos posibles que es dable realizar a partir de un grupo 
de elementos determinados. 

*Profesor-investigador en el Departamento de Economía y en el Doc­
torado de Antropología de la Universidad Autónoma Metropolita­
na-/ztapalapa <)uanc@xanum. uam.mx>. Es doctor de Estado en 
Ciencias Económicas y doctor de Tercer Ciclo en Antropología, tí­
tulos obtenidos en Francia. 

sición o integración entre lo individual y lo social. Indudablemente 
que el concepto de in di vi dual y de social cambia de una sociedad 
a otra, pero en todas se formula una concepción entre estas dos 
entidades. La hipótesis de partida fue que esta relación de oposi­
ción o integración entre lo social y lo individual constituía un 
aspecto relevante para el análisis del pensamiento económico. 

Es importante señalar que Jos elementos clave de la matriz de 
los elementos fundamentales del pensamiento económico pue­
den localizarse en el pensamiento económico de una sociedad 
primitiva, como la de los imerina, estudiados por el antropólogo 
Maurice Bloch. Así, este trabajo parte de los estudios antro­
pológicos de este último y de Jonathan Parry publicados en el li­
bro que ellos mismos coordinaron, Money and the Morality of 
Exchange2 y en particular de la "Introducción" a su libro y del 
capítulo "The Simbolism ofMoney in !merina", escrito por Bloch. 

Una de las tesis centrales del presente trabajo se refiere al 
análisis y el desarrollo de dos órdenes presentes en varias socie­
dades primitivas: uno orientado a la reproducción a largo plazo 
y basado en un orden cósmico de lo social, y otro orientado al 
corto plazo, en donde lo dominante es la reproducción de lo in­
dividual. El orden ligado al largo plazo busca mantener una re­
producción estática de la vida social frente al orden de corto plazo 
que se orienta a la apropiación individual, a la complacencia y 
al placer sensual. Los intercambios que se realizan en estas so­
ciedades son distintos y se califican en forma diferente, según 
se realicen dentro de un orden u otro. 

J. Parry y M. Bloch sólo se refieren a una posibilidad en el 
estudio de estos dos órdenes. De hecho, si se toman las dos opo­
siciones clave: la reproducción a largo y a corto plazos, junto con 
la combinación de una visión que puede ser trascendente o in-

2. Cambridge University Press, 1989. 
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manen te, es posible analizar el trabajo de los autores mencionados 
por medio de la antropología estructuralista y encontrar un gru­
po de transformaciones o de posibles combinaciones entre esas 
dos oposiciones. Dado que éstas son dos, se tiene un juego de 
cuatro posibles combinaciones de ellas, cada una de las cuales, 
además, conducen a una visión de lo social o de lo individual. 

De esta manera, lo que se podría denominar el sistema Parry­
Bloch, cuando se hace extensivo a todas sus posibilidades, lo que 
en realidad se encuentra es un conjunto más amplio de posibili­
dades que permiten ver cómo sociedades distintas y formas de 
pensamiento económico (y no sólo los casos particulares estudia­
dos por Parry-Bloch) conjuntan sus conceptos de lo social y lo 
individual en la configuración imaginaria que cada sociedad se 
hace sobre sí misma y la manera en que esta visión imaginaria que 
ella tiene de sí orienta el proceso real de reproducción social. 

Lo anterior constituye el objeto de estudio de este artículo, 
el cual constará de tres partes. En la primera se describen los 
análisis de Parry-Bloch, en la segunda se estudia el conjunto del 
grupo de transformaciones o posibles combinaciones que pue­
den surgir de los estudios específicos de estos autores y en la 
última se presentan algunos ejemplos en torno a la manera en 
que las distintas escuelas del pensamiento económico se inte­
gran a la matriz configurada en la segunda parte. 

LAS RELACIONES TENSAS Y COMPLEMENTARIAS 

ENTRE LOS ÓRDENES DE LARGO Y CORTO PLAZOS 

Los trabajos en torno a los dos órdenes, el de corto y el de largo 
plazos de Parry-Bloch, se basan en tres casos concretos que 
corresponden a tres capítulos de su libro Money and the 

Morality of Echange: el de los pescadores de Mala y, estudiado 
por J. Carsten; el de los merina de Madagascar de M. Bloch, y 
un ritual de la India que se refiere a un don ofrecido a los bra­
hamanes. En todas estas situaciones se encuentra la presencia 
de dos órdenes de transacciones, de corto y de largo plazos. Se 
presenta de manera sintética el caso de los merina de Madagascar 
y sólo se hacen referencias a los otros dos casos. 

En Merina el trabajo puede ser pagado o no pagado. Este últi­
mo proviene de obligaciones de parentesco y el primero es el que 
se realiza para los extranjeros. El no pagado se considera moral­
mente bueno; para trabajo pagado realizado para extranjeros se 
tiene una posición moral ambigua y sólo se considera como malo 
cuando compite con obligaciones derivadas del parentesco. 

Desde un punto de vista moral, el dinero puede provenir de 
una conexión con los extranjeros pero no de una relación de pa­
rentesco derivada de una relación con los ancestros. El dinero 
es importante en la Merina rural, pero para ellos no es un con­
cepto organizativo. Los elementos simbólicos a partir de los 
cuales se organiza su sociedad son dos: el parentesco y las tum­
bas de los ancestros. Para los merinos estos últimos son la fuen­
te de creatividad moral y van a las tumbas a pedir salud y rique­
za. La fuente de la vida, es decir, la capacidad de producción y 
reproducción, proviene de los ancestros; ellos constituyen un va­
lor fetiche que hacen posible la reproducción biológica y el traba-
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jo. En esta sociedad se devalúa el poder creativo de los vivos y 
se supone que éste proviene de los ancestros. Por eso el princi­
pio moral fundamental es la necesidad de mantener las tumbas , 
ya que de ellas emana una sustancia que es la fuente de la vida y 
del trabajo. En caso de dispersarse, esa fuente vital pierde potencia. 

Desde nuestro punto de vista debe acentuarse el hecho de que 
las tumbas configuran un centro simbólico y que de él emana un 
fetichismo que fundamenta una moral: lo que se relaciona con el 
mantenimiento de las tumbas es bueno y lo que no tiene relación 
con ellas es moralmente neutro. La moralidad proviene de esta 
centralidad fundamental. El mantenimiento de las tumbas es esen­
cial para la reproducción de la comunidad y por tanto las tumbas 
y todo lo directamente relacionado con ellas no es vendible. 

Los principales bienes ancestrales son : las tumbas , la tierra 
y el arroz; los bienes denominados harena, es decir, los no liga­
dos a los ancestros son: el ganado, los vestidos , la joyería, los es­
clavos, etcétera. El dinero es una forma de harena. Para los bienes 
harena todos los precios se discuten. 

En el interior de las tumbas, los muertos se hacen indife­
renciados, ya que están reducidos a una sustancia ancestral. En 
Merina hay un proceso de individualización, pero ésta no sur­
ge de la descendencia, sino de la posesión de la harena. Ésta se 
vincula a los individuos y debe destruirse después de su muer­
te, por lo que existe la prohibición de plantar árboles , pues és­
tos tienen una vida superior a la individual. 

El hecho de estar vivo genera tsing, que es la posibilidad de 
causar una dispersión de la sustancia ancestral; desde este pun­
to de vista, la harena es negativa, pero puede hacerse positiva por 
medio de rituales de reagrupamiento (reagrupar la sustancia 
ancestral) y puede repararse la dispersión ocasionada por el tsing. 

Así, el comercio, el dinero y el intercambio son deseables y 
generan elementos de disfrute en la vida y son potencialmente 
buenos si se usan "para restaurar el despilfarro proveniente del 
sucio hábito de estar vivo"3

• 

Se tienen así dos órdenes: uno ligado a la reproducción en el 
largo plazo que se relaciona con la sustancia ancestral que per­
mite la vida y el trabajo, y otro con el corto plazo ligado a la in­
dividualidad, al disfrute y al dinero. El primero implica una vi­
sión cósmica y trascendente y el segundo una inmanente. El 
primero se relaciona con la configuración y reproducción de lo 
social y el segundo con lo individual. 

En el caso de la India, se trata de un rito en el que al brahman 
(el sacerdote) se le otorga un don que no debe ser restituido al 
donador y que "forma parte de un ciclo de largo plazo de purifi­
cación cósmica" .4 De la misma manera que en el caso de Merina, 
se trata de dos órdenes: un ciclo de largo plazo y otro de corto 
plazo, en donde la riqueza sólo se puede obtener del segundo, ya 
que en el primero se busca una reproducción cósmica y social. 

En síntesis, se trata de visiones distintas de lo social y de lo 
individual, en las que lo social se liga al largo plazo, a una vi ­
sión cósmica, trascendente, que puede estar ligada a los ancestros 
que dan fertilidad y piden obediencia, respeto y tributo; también 

3. !bid. , p. 181. 
4. !bid., p. 25 . 
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pueden estar ligados a la inmortalidad de un jefe o a la necesi­
dad de una purificación cósmica. En contraposición, lo indivi­
dual se relaciona con el corto plazo, con la competencia, el pla­
cer sensual, el disfrute. 

No son concepciones en las que se contrapongan de manera 
absoluta lo individual con lo social, la parte con el todo, el indi­
vidualismo con el holismo, sino que por el contrario hay una 
visión de dos campos que forman un todo y en el que lo indivi­
dual y lo social tiene cada uno su lugar en el interior de una con­
cepción que da lugar a ambas instancias. 

Los GRUPOS DE TRANSFORMACIONES 

Los estudios etnográficos y etnológicos anteriores se pueden 
denominar, siguiendo a Lévi-Strauss, como oposiciones 
fundamentales y en este análisis destacan tres de ellas: socie­

dad-individuo, largo plazo-corto plazo y trascendente-inmanente. 
Con estas tres oposiciones fundamentales se puede construir 

todo un grupo de combinaciones entre las mismas, de tal manera 
que se presenten todas las posibles combinaciones que puede 
haber entre ellas. Esto es lo que Lévi-Strauss denomina un gru­
po de transformaciones. Cada una de estas combinaciones de­
termina una posibilidad social. 

Los grupos de transformaciones se especifican en el cuadro 
l. De hecho, hay tres grupos de oposiciones binarias, lo que 
conduce a un juego de ocho combinaciones posibles. 5 

Cada una de las posibilidades del grupo de transformaciones 
especifica una sociedad real o una sociedad imaginada. La real 
es laque se manifiesta efectivamente por el conjunto de relaciones 
sociales en ella existentes. La sociedad imaginada configura un 
modelo de sociedad que es imaginado por sus miembros; éste mo­
delo puede coincidir o no con lo que realmente sucede; en cada 
sociedad puede haber muchos modelos de sociedad imaginada, 
pero en este artículo sólo se trabajarán aquellos modelos de socie­
dad que tienden a establecer un patrón ideal dominante política­
mente, es decir, el modelo ideal de sociedad que tratan de impo­
ner los grupos que tienen el poder en una sociedad determinada. 

El cuadro anterior sólo presenta las posibilidades sintácticas 
del grupo de transformaciones y, por tanto, se necesitan estable­
cer las condiciones semánticas del mismo. Las correlaciones se-

5. En términos matemáticos una oposición binaria con tres posibili­
dades es igual a 23, es decir, igual a ocho combinaciones o, en otros 
términos, se tiene un grupo de transformaciones con ocho posibilidades. 
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mánticas , es decir, el sentido que tiene cada una de estas posi­
bilidades del grupo de transformaciones se encuentra en el cuadro 
2. Aparentemente el cuadro queda en términos muy abstractos , 
pero la comprensión del mismo no es difícil. Por ejemplo, la pri­
mera posibilidad en la que se establece una sociedad en la cual 
se acentúa lo social, el largo plazo y lo trascendente, es una so­
ciedad en la que aunque se acepta la existencia de lo individual, 
el acento se pone en lo social y por tanto existen los individuos 
pero no el individualismo; se trata, además, de una sociedad que 
entre el corto plazo y el largo plazo va a poner el acento en el lar­
go plazo, es decir, una sociedad en la cual todo el proceso de ac­
tividad socioeconómica se pone en función de un determinado 
tipo de sociedad que se pretende lograr. Un ejemplo de ello se tiene 
en lo que Lévi-Strauss denominó sociedades frías, es decir, las 
que se organizan para tratar de reproducirse con los menores cam­
bios posibles; otro ejemplo son las denominadas "sociedades so­
cialistas", en las que todo se organiza para lograr en el largo pla­
zo un ideal de sociedad prestablecido. Finalmente, con relación 
a lo trascendente se tiene que la sociedad busca orientarse hacia 
algo que para ella es trascendente; de nuevo el ejemplo de una so­
ciedad socialista es ilustrativo, ya que el logro del socialismo es 
una meta trascendente; también lo es en el caso de una sociedad 
teocrática que orienta su acción hacia la meta social prestablecida 
por sus divinidades. 

La relación inversa al caso 1 del cuadro 2 se tiene en el caso 7; 
si en ell se tiene lo social, el largo plazo y lo trascendente, en el 
7 se tiene lo individual, el corto plazo y lo inmanente. El caso 7 
es una sociedad en la que se considera que el individuo es más 
importante que la relación social; es, de hecho, como en la socie­
dad liberal, en donde se piensa que ésta es la simple suma de in­
dividuos. Además, la sociedad no se dota de un proyecto a largo 
plazo en función del cual actúa, sino que es el corto plazo lo que 
prevalece, como por ejemplo en la sociedad liberal basada en el 
mercado, 6 en la cual el largo plazo es simplemente la consecuencia 
de un conjunto de decisiones de corto plazo que los individuos 
toman en función de su interés personal. Como aquellos indivi­
duos actúan sólo tomando en cuenta su propio interés, tampoco 
hay una visión trascendente sino una totalmente inmanente, es 
decir, basada en las puras relaciones de los propios individuos. 

Se podrían describir los otros seis casos contenidos en el 
cuadro 2, pero no se trata de hacer una recapitulación extensiva 
de cada uno de ellos; baste señalar que buena parte del pensamien­
to social realizado por el hombre desde el siglo de las luces se pue­
de ubicar en alguno de los casos del grupo de transformaciones. 

Por ejemplo, en los interesantes trabajos de Luis DumonC 
sobre la formación de la ideología moderna, el autor habla de la 

6. En este artículo se distingue la sociedad liberal basada en el 
mercado de la sociedad liberal basada en las leyes. Se suele decir que 
elliberalismoes uno solo, pero de hecho hay rupturas importantes entre 
distintas concepciones liberales y neoliberales. Todos los liberales son 
individualistas, aunque unos basan al individuo por el contrato social 
que establece el derecho y otros configuran al individuo a partir del 
mercado. Es evidente que se trata de posiciones muy diferentes. 

7. Luis Dumont, Hamo aecualis. Genese et épanuissement de 
l'idéologie économique, Éditions Gallimard, París, 1977, y Essais sur 

• 
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l. Lo social, largo plazo y trascendente 
2. Lo social, largo plazo e inmanente 
3. Lo social, corto plazo e inmanente 
4. Lo social, corto plazo y trascendente 
5. Lo individual , largo plazo y trascendente 
6. Lo individual , largo plazo e inmanente 
7. Lo individual , corto plazo e inmanente 
8. Lo individual , corto plazo y trascendente 
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oposición entre individualismo y holismo; al primero lo carac­
teriza como una ideología que valora al individuo y subordina 
la totalidad social y que además hace del individuo un sujeto 
empírico, libre, autónomo, que existe independientemente de lo 
social y que es, a partir de él, la forma como lo social puede ad­
quirir sentido. El holismo es lo contrario, es concebir a la socie­
dad como un todo, en donde los sujetos sólo se conciben como 
partes de ese todo, o sea, una sociedad que valora la totalidad y 
que desatiende o subordina a los individuos. En los términos del 
cuadro 2 del grupo de transformaciones que se analiza en este 
artículo, el holismo corresponde a los primeros cuatro casos del 
grupo de transformaciones en los cuales se privilegia la socie­
dad sobre el individuo, y el individualismo a los siguientes cuatro 
casos, en los cuales se acentúa al individuo sobre lo social. Tó­
mese en cuenta que hay, sin embargo, una diferencia sustancial 
con respecto a L. Doumont, ya que solamente ve la oposición 
holismo-individualismo como si fuese única, y en cambio, én 
el grupo de transformaciones, hay cuatro casos distintos de 
holismo y cuatro de in di vidualismno y además un número grande 
de oposiciones entre cada caso especial de holismo y cada caso 
especial de individualismo. Así, el análisis de L. Doumont sólo 
es una variante de un número mucho mayor de posibles combi­
naciones. 

Los grupos de transformaciones señalados hasta el momen­
to, simplemente como variantes de las tres oposiciones funda­
mentales analizadas, deben dar lugar a una representación de tipo 
estructural que sea a la vez más representativa y también per­
mita adentrarnos aún más en los factores determinantes estruc­
turales del sistema o, como diría Lévi-Strauss, acercarnos almo­
delo de modelos. La estructura así planteada se encuentra en la 
gráfica l. 

La estructura de la gráfica 1 difiere del mero grupo de trans­
formaciones en dos aspectos : a] de las tres oposiciones funda­
mentales se destaca a una como la central: la oposición social/ 
individual ; b] las otras dos oposiciones se presentan en un cua­
dro que se estructura en términos lógicos. Antes de pasar a 
estudiar la estructura caracterizada en ese cuadro, es conveniente 
estudiar lo que significa el grupo de oposiciones representado 
en cada uno de los cuadros. 

l ' individualisme. Une perspective anthropologique sur l'idéologie 
moderne , Éditions du Seüil , Essai s, París, 1985. 
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Cuando se tienen dos oposiciones se logra un conjunto de com­
binaciones igual a cuatro. Entre ellas se pueden establecer dos 
posibilidades lógicas , una que llamamos de oposición y otra de 
inversión8 Siguiendo la costumbre de señalar con el signo más 
cuando el elemento dominante de la oposición es el primero se­
ñalado y con el signo menos cuando el elemento dominante es el 
segundo, entonces se pueden definir dos relaciones lógicas: opo­
sición cuando hay cambio de un solo signo (ejemplo : ++ se opo­
ne a+- y a-+) y se define como relación de inversión cuando hay 
cambio de dos signos (ejemplo:++ en relación con-- y, +- en 
relación con-+). Esta situación se describe en la gráfica 2 . 

La gráfica muestra los dos tipos de operaciones lógicas que 
se pueden hacer: oposición e inversión. 

Hay que recordar que las dos oposiciones que se estudian en 
el caso particular de análisis de este artículo son: largo plazo-corto 
plazo y trascendente-inmanente. Así, la esquina representada por 
los signos++, corresponde al largo plazo trascendente; la esquina 
+-,al largo plazo inmanente; la esquina-+ al corto plazo tras­
cendente y, finalmente, la esquina- al corto plazo inmanente.9 

Continuando con el análisis de la gráfica 2, la doble relación 
++,junto con-+, nos conduce a un sentido de lo trascendente 
frente a la doble relación+- junto con- que implica el sentido 
de lo inmanente. La otra oposición, la que va del conjunto++ 
asociado con+- que forma el sentido del largo plazo o de lo es­
tructural frente al conjunto-+ asociado con-- que ofrece el sen­
tido del corto plazo d de lo coyuntural. 

Regresando a la estructura representada en la gráfica 1, se pue­
de observar que cada uno de los cuadros ahí representados, el 
correspondiente a lo social y el relativo a lo individual, forman 
una estructura completa con relaciones de oposición y de inver­
sión y configuran un sentido del largo plazo o visión estructu­
ral frente al corto plazo o visión coyuntural y de lo trascenden­
te frente a lo inmanente. Así, tanto para lo social como para lo 
individual se forma un cuadro con el conjunto de operaciones 
de oposición y de inversión señaladas. 

Es importante subrayar que no se trata de una relación de lo 
social o de lo individual, sino que ambos, lo social y lo indivi­
dual, configuran un todo en el cual lo social no existe sin lo in­
dividual y viceversa. En forma sencilla se puede decir que en esta 
estructura se representa el hecho de que el yo no existe sin el 
nosotros; se puede poner el acento en el yo o en el nosotros, pero 
ambos forman una relación en la cual un elemento no existe en 
ausencia del otro; el yo da sentido al nosotros y viceversa. 

Ahora bien, lo que también muestra la gráfica 1 es que la re­
lación entre el nosotros y el yo, es decir, la relación entre lo so­
cial y lo individual no es simple, sino que se puede manifestar 
en el interior de un conjunto muy amplio de transformaciones, 
dentro de las cuales una pequeña variación, un pequeño matiz, 
puede tener implicaciones importantes. 

8. AunqueLévi-Strauss ha realizado análisis parecidos al que aquí 
se presenta y él utiliza de manera continua los operadores lógicos de 
oposición y de inversión, no lo ha hecho en los términos del cuadro 
que aquí se ofrece. 

9. Hay una evidente relación entre el cuadro propuesto y el cua­
dro semiótico de Greimas. 
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cómo sociedades y visiones teóricas pue­
den comprenderse como parte de la es­
tructura del grupo de transformaciones 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • que se estudia en este artículo . 

+ + Largo pl azo trascendente 
+ - Largo pl azo inmanente 
- + Corto pl azo trascendente 
--Corto plazo inmanente r 

4) - + 

5) ++ 

Lo social 

2) + -

3) --

Se debe subrayar que las visiones 
económicas no se estudian aquí desde la 
óptica del economista, sino del antro­
pólogo, por lo que el resultado es total­
mente distinto. En lugar de observar el 
enfrentamiento entre escuelas económi-

6) + _ casen términos de las oposiciones ver-
a] Cuando hay el cambio de un signo => oposición .-------------, dad-falsedad, demostración-falacia, se 

Lo individual 
b] Cuando hay el cambio de dos signos=> rel ación de inversión 

8) - + 7) - -

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

presenta llanamente, señalándose que las 
escuelas no son sino variantes de una es­
tructura más general, en la que las rela­
ciones entre las teorías son meras varian-

LAS ESCUELAS DEL PENSAMIENTO ECONÓMICO 

Y LOS GRUPOS DE TRANSFORMACIONES 

S 
e puede regresar ahora al punto de partida que fue el análi­
sis de J. Parry y M. Bloch sobre las relaciones entre mora­
lidad y dinero en la India y en el grupo merina de Madagascar. 

Esta etnia hace una relación muy especial entre una concepción 
de lo social y otra de lo individual. Lo social está determinado 
por los ancestros , las tumbas que se conciben como algo de lar­
go plazo y trascendente( son la fuente de la vida y de la riqueza) 
y por tanto en la gráfica 1 se encontrarían en el cuadro 1; lo so­
cial así imaginado es lo fundamental, ya que sin ello (las tumbas, 
la sustancia ancestral) la misma vida y, por ende, los individuos, 
no podrían existir; de esta manera, lo social domina lo individual. 
Lo individual existe en forma subordinada y de ahí surge la riqueza 
harena que los individuos pueden apropiarse y disfrutar, pero a 
los individuos vivos se les concibe en términos inmanentes, ya 
que no son fuente de la sustancia ancestral, sino que, por el con­
trario , su vida es algo opuesto a lo trascendente de los ancestros 
debido a que por el mero hecho de estar vivo se produce tsing, esto 
es, se crea un proceso de dispersión de la sustancia ancestral. Por 
ello se puede decir que para este grupo étnico el individuo se con­
cibe en el corto plazo y en la inmanencia y por lo tanto en la posi­
bilidad 7 del cuadro 3. Así, esta sociedad de Madagascar se en­
cuentra representada por la relación 1, 7. 

La gráfica 1 sirve para representar distintas sociedades y con­
figuraciones imaginarias sobre la sociedad. En este artículo sólo 
se presentan, a manera de ejemplo, el caso de diversas monarquías 
europeas y la visión que sobre lo social ha surgido de las teorías 
económicas. No se trata de realizar un análisis de precisión y puede 
haber error en los ejemplos que siguen, pues sólo se pretende ofre­
cer algunas ejemplificaciones algo burdas 10 para dar cuenta de 

1 O. Lo burdo del análisis se refiere al ejemplo de las monarquías 
de In g laterra y Francia. Respecto a las escuelas económicas, los aná­
li s is son más e laborados; sin embargo , por razones de espacio en este 
artículo sólo se presenta un a muy apretada síntesis de los mismos. No 
obstante, los resultados los consideramos como un ensayo y no como 

tes de un sistema estructural ; es decir, 
cada escuela constituye sólo un elemento de un grupo de trans­
formaciones. 

Analizaremos la situación de la monarquía constitucional 
inglesa surgida con posterioridad a la revolución de Cromwell 
y la de la monarquía absolutista francesa. Como se señaló, no 
se trata de realizar un análisis de estas monarquías, sino sólo 
de presentar un ejemplo que explique la estructura del grupo de 
transformaciones (véase el cuadro 3). La monarquía constitu­
cional inglesa marca una situación en la que lo social se establece 
como dominante sobre lo individual; en Inglaterra lo individual 
se impone a lo social hasta el siglo XIX, bajo el triunfo de las vi­
siones liberales. En lo social, lo dominante es la monarquía, la 
cual representa una visión a largo plazo, puesto que la reproduc-
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definitivos y se ofrecen con la intención de abrir otras vías al estudio 
del pensamiento económico. 



comercw exlerwr, enero ae ¿uu 1 

ción social se vive en términos de la reproducción del poder mo­
nárquico, pero ya no se trata de una visión de una monarquía co­
bijada por el derecho divino de los reyes, puesto que desde la épo­
ca de Cromwell se considera que el poder emana del pueblo. Ello 
señala que es una visión inmanente del poder monárquico. En 
consecuencia, la monarquía constitucional inglesa se puede 
ubicar en el número 2 de la gráfica l. 

Inglaterra es uno de los países en los cuales el individualis­
mo se desarrolla con anterioridad a otros. N o es sino hasta el siglo 
XIX cuando la ideología individualista se establece plenamen­
te y se vive al individuo como algo trascendente; pero con an­
terioridad ya se tenía una visión del individuo como algo estruc­
tural que marca el largo plazo aunque se le concibe aún como 
inmanente. Así, al individuo se le ubica en el punto 6 de la grá­
fica l. En conjunto, la monarquía inglesa estaría ubicada en la 
relación 2,6, en la que la primera es la dominante. 

Otra es la situación de la monarquía francesa absolutista. Ahí 
el Rey no reconoce ningún poder por encima de él; solamente 
hasta la Constitución de 1791 se le somete a un poder terrenal ; 
se trata de una monarquía basada en una visión de largo plazo y 
trascendente para la cual el poder que sustentaba provenía de 
Dios. Se encuentra, de esta manera, en el punto 1 de la gráfica 
l. Hasta antes de la revolución de 1789, los franceses no eran 
ciudadanos, sino meros sujetos del Rey, es decir, sólo se les con­
sideraba como ligados al corto plazo, a la coyuntura y desde un 
punto de vista inmanente. La monarquía francesa se caracteri­
za en el cuadro de la estructura del grupo de transformaciones 
por la relación 1 ,8, en la cual la primera es la dominante. 

A fin de seguir los ejemplos, ahora se puede presentar el lu­
gar que algunos pensadores de la economía ocupan en la estruc­
tura del grupo de transformaciones. 

Adam Smith 

AAdam Smith se le cita como uno de los padres del individua­
lismo moderno y aunque en cierta medida lo es, sus puntos de 
vista presentan un individualismo limitado en el que no se ex­
cluye lo social. Ésta es una diferencia importante en relación con 
el neoliberalismo actual, que ha hecho del individuo un ser 
trascendente. 

Lo primero que se puede decir de Adam Smith es que con él 
el dominio que ejerce lo social sobre lo individual ya no es evi­
dente sino que, por el contrario, lo individual tiende, en su pen­
samiento, a ser dominante sobre lo social. En su Teoría de los 
sentimientos morales parte de los individuos, pero que sólo exis­
ten por su relación con los otros (no son, como en la teoría eco­
nómica neoclásica que se desarrollará en los siglos XIX y XX, 

individuos que existen por sí mismos, independientemente de 
su relación con los otros); son individuos cuya existencia sólo 
tiene sentido en una relación social y nos dice: "Por más egoís­
ta que quiera suponerse al hombre, evidentemente hay algunos 
elementos en su naturaleza que lo hacen interesarse en la suer­
te de los otros, de tal modo que la felicidad de éstos le es nece­
saria, aunque de ello nada obtenga, a no ser el placer de presen-
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1) Monarquía constitucional británica y monarquía absoluta (francesa) 

Reino Unido 2/6 
Francia 1/8 
Otras monarquías ( 1 o 4)/(6 o 7 u 8) 

2) La visión social proveniente de la teoría económica 
Adam Smith (2 o 3)/(5 o 6 o 7) 
Neoclásicos (2 o 3)/(5 u 8) 
Keynes (1 o 2 o 4)/(6 o 7 u 8) 
Marx ( 1 o 2 o 4)/(6 o 7 u 8) 
CEPAL (2, 3)/(6, 7) 
Totalitarismo 

a) Hitler, Mussolini, Stalin 1/0 
b) Neoliberalismo 0/5 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 

ciar! a" . 11 De esta manera, el sentimiento de simpatía, que es 
fundamental al individuo, no es algo que pueda brotar de sí mis­
mo, sino que surge necesariamente de la relación con el otro al 
interiorizar en nosotros el sentimiento del otro. 

Es cierto que en su libro Investigación sobre la naturaleza y 
causa de la riqueza de las naciones, Smith se hace más indivi­
dualista y el interés privado (egoísta) cobra prioridad; es el li­
bro en que nos dice su famosa frase: "No es la benevolencia del 
carnicero, del cervecero o del panadero la que nos procura el 
alimento, sino la consideración de su propio interés. No invo­
camos sus sentimientos humanitarios sino su egoísmo"; 12 pero 
aun cuando la fuerza de la economía proviene del interés privado, 
éste se encuentra restringido por consideraciones de justicia. 

Smith nunca desdeñó la importancia de lo social y del Estado 
y así asentó con claridad: "Según el sistema de libertad natural, 
el Soberano únicamente tiene tres deberes que cumplir, los tres 
muy importantes, pero claros e inteligibles al intelecto humano: 
el primero es defender a la sociedad contra la violencia e invasión 
de otras sociedades independientes; el segundo, proteger en lo 
posible a cada uno de los miembros de la sociedad de la violen­
cia y de la opresión que pudiera ser víctima por parte de otros in­
dividuos de esa misma sociedad, estableciendo una recta admi­
nistración de justicia, y tercero, el de erigir y mantener ciertas 
obras y establecimientos públicos cuya erección y sostenimien­
to no pueden interesar a un individuo o a un pequeño número de 
ellos, porque las utilidades no compensan los gastos que pudie­
ra haber hecho una persona o un grupo de éstas, aun cuando sean 
frecuentemente muy remuneradoras para el cuerpo social" .13 

El individuo está relacionado con el mercado pero no se confi­
gura según las necesidades del mercado. El individuo surge de su 
relación con los otros. Finalmente hay espacios económicos públi­
cos en los cuales el Estado debe intervenir. En síntesis, Smith deja 

11 . Adam Smith , Teoría de los sentimientos morales, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1979, p. 31. 

12. Adam Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de 
la riqueza de las naciones, FCE, México, 1958, p. 17 . 

l3.lbid., p. 612. 
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un espacio de posibilidades de interpretación del individuo que, 
en la gráfica l de la estructura del grupo de transformaciones, tie­
nen los números 6, 7 u 8, y frente a la sociedad, los números 2 o 3. 

La escuela neoclásica 

Los neoclásicos son más individualistas y además son utili­
taristas.14 La escuela neoclásica, que se desarrolla ya adelanta­
do el siglo XIX y cobra su plenitud en el siglo XX, tiene el cen­
tro de su concepción en lo que se puede denominar el postula­
do de racionalidad. Éste contiene cuatro elementos: a] en cada 
par de alternativas Ay B, el consumidor sabe si prefiereAaB, B 
a A, o está indiferente a ellas; b] sólo una de las tres posibilida­
des anteriores es verdadera para cada par; e] si el consumidor pre­
fiereAaB y B a C, preferirá A a C. Éste es el postulado de transi­
tividad. Estos tres elementos anteriores implican que el consu­
midor es capaz de clasificar los bienes en orden de preferencia. 
Con ello se configura una función de utilidad que conduce a una 
medida de la utilidad ordinal, y d] el individuo busca maximizar 
su función de utilidad sujeta a la restricción presupuestaria. 

Este postulado de racionalidad supone que los individuos 
tienen una existencia anterior a cualquier tipo de relaciones que 
pudiesen tener con otros individuos; su relación con las cosas 
en términos de utilidad no depende de ninguna relación con otros 
individuos, sino que el individuo aislado frente a los bienes o 
servicios decide por sí mismo en términos del postulado de ra­
cionalidad. Una vez establecido este último, el individuo con­
figura su propia demanda de cada uno de los bienes y servicios 
atendiendo a su restricción presupuestaria, es decir, en función 
de la cantidad de dinero que puede gastar. La demanda global 
es la suma de las demandas individuales. 

Para configurar la oferta se procede en forma similar, pero 
ahora en lugar de una función de utilidad propia a cada indivi­
duo, el productor tiene una función de producción que maximizar 
sujeta a su restricción presupuestaria, es decir, en función del di­
nero que tiene para invertir. Cada productor tiene su función de 
oferta, y la oferta global es la suma de las ofertas individuales. 

Para los neoclásicos, la sociedad se configura de la misma 
manera que la demanda o la oferta globales, es decir, por medio 
de la suma de las posiciones individuales. Para Adam Smith la 
sociedad y el propio individuo dependían del con junto de relacio­
nes que se establecían entre ellos; en los neoclásicos no es así, 
los individuos preexisten a todo proceso social y la sociedad es 
la suma de los mismos. En los neoclásicos no sólo se ha deva­
luado con fuerza lo social, sino que el individuo, al preexistir a 
toda relación social, toma él mismo una posición trascendental. 
La fuerza de esta trascendencia puede variar, pero el indivi­
dualismo de tipo trascendental ya es claro en esta cosmovisión. 
En la gráfica 1 de la estructura del grupo de transformaciones, 
la visión neoclásica del individuo estaría según distintas posi­
ciones en el número 5 u 8. 

14. A. Smith acepta la utilidad sólo como una posibilidad entre 
otras y critica al utilitarismo. 

amropotogta oet pensamtemu ecuuuuu1.0u 

Lo social en los neoclásicos ha sido reducido, pero no está eli­
minado. Para algunos es simplemente algo inmanente y de corto 
plazo y reducen lo social al mínimo y el Estado a un Estado poli­
cía. Para otros, los que se ligan a la denominada escuela del Es­
tado de bienestar y que de cierta manera incorporan un determi­
nado keynesianismo, lo social y el Estado tienen un papel mayor 
que desempeñar. En el mismo cuadro de la estructura del grupo 
de transformaciones ubicarían lo social en el número 2 o en el3. 
En todos los casos lo individual sería el polo dominante. 

J.M. Keynes 

Keynes presenta un punto de vista distinto y, en muchos casos, 
opuesto al de los neoclásicos. Su concepción no sólo es de la 
macroeconomía frente a la microeconomía neoclásica, sino que 
él comienza a preocuparse no por los problemas individuales sino 
por los sociales. Para este autor hay dos grandes vicios en el 
mundo: la carencia de empleo y la distribución del ingreso, la 
cual considera arbitraria y carente de equidad. 

Keynes no rechaza el individualismo, pero no sólo lo conci­
be de manera distinta de los neoclásicos sino que además no le 
otorga un lugar central al egoísmo: "en tanto que el hombre medio 
o incluso una fracción notable de la comunidad sea fuertemen­
te dada a la pasión del lucro, la sensatez y la prudencia condu­
cirán sin duda a los hombres de Estado a autorizar la práctica de 
este juego bajo ciertas reglas y bajo ciertos límites". 15 

Lo social, y por ende el Estado, son claves para subsanar los 
problemas de una economía de libre mercado, por lo que hay que 
mantener el individualismo, pero hay que liberarlo de los excesos 
en que ha caído: "Pero sobre todo el individualismo, si puede ser 
desembarazado de sus faltas y excesos, es la salvaguardia de la 
libertad personal, en el sentido de que él expande, más que cual­
quier otro sistema, el campo abierto de la selección personal". 16 

En términos del cuadro 3, Keynes presenta lo social como 
dominante a lo individual y lo individual como importante pero 
no trascendental; es decir, se encuentra en los números 2 o 4 y 
en los números 6 o 7 u 8. 

La CEPAL 

La escuela de la CEPAL 17 configura un pensamiento que integra 
elementos de otras escuelas y que al propio tiempo es una inte­
gración original con elementos importantes que le son propios. 
De entre sus principales conceptos que se encuentran relaciona­
dos con el presente análisis se pueden mencionar los siguientes: 

1) Es una concepción estructuralista que parte de las relacio­
nes entre los elementos y el todo; en ella las partes sólo existen 
por efecto del conjunto de relaciones en que se encuentra inmerso 

15 . J.M. Keynes, Théorie générale de l'emploi, de l'intéret el de 
la monnaie, Petite Bibliotheque Payot, París , 1977, p. 368. 

16. !bid., p. 373. 
17. Comisión Económica para América Latina y el Caribe de la ONU. 

• 
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cada uno de sus elementos. La matriz de insumo-producto in­
dica su propia concepción, en donde las partes desempeñan un 
papel sólo en atención a sus relaciones con las otras partes. 

2) Las decisiones tomadas por los actores provienen de una 
interacción entre lo individual y lo social; tal es el caso de las 
tres decisiones clave en economía: la decisión correspondien­
te al comportamiento del consumidor, la relativa a la producción 
y la de inversión, que corresponde a la teoría del desarrollo. En 
todos los casos, las decisiones se integran en cadenas que cuentan 
con centros de irradiación capaces de influir en otros agentes; 
es decir, se trata de decisiones estratégicas. 

3) El agente económico sólo se concibe al interior del todo 
social: "Para definir al agente económico se hace necesario to­
marlo como parte de un todo[ ... ]." 18 La comunicación entre in­
dividuos pasa por un mensaje simbólico codificado socialmente. 
La relación entre el todo y las partes (entre lo social y el indivi­
duo) es esencial. El mercado no es únicamente el producto de 
las decisiones, sino de mecanismos e instituciones para recolec­
tar, elaborar y transmitir informaciones. 

4) Los procesos sociales no son aislados , sino que "suelen 
presentarse bajo la forma de reacciones causales en cadena o sea 
en forma acumulativa". 19 

5) El corto y el largo plazos interactúan entre sí, hay tenden­
cias importantes, pero éstas se ven afectadas por las decisiones 
de corto plazo, las cuales en buena medida son producto de las 
tendencias a largo plazo. 

En síntesis, y en términos de la gráfica 1, se puede decir que 
para esta escuela lo social y lo individual interactúan aunque con 
preminencia de lo social. Sus análisis no integran una concep­
ción de lo trascendente y, por tanto, estarían en los números 2 y 
3 de la gráfica. Respecto a lo individual, dado que también eli­
minan toda concepción trascendente del mismo, los elementos 
que la distinguirían son los números 6 y 7. 

Los totalitarismos 

Es necesario señalar que los dos totalitarismos que en materia 
de concepciones económicas se encuentran presentes en el si­
glo XX forman parte de la estructura del grupo de transforma­
ciones que se ha estado analizando. Hitler, Mussolini y Stalin 
tienen una concepción claramente ubicada en la transformación 
1 del cuadro 3, en la cual lo social se vive como trascendente y 
de largo plazo; además, identifican lo social con el Estado y prác­
ticamente eliminan toda posibilidad del individuo, al que sólo 
conciben como una parte de ese todo social , o sea, el Estado que 
ellos representan. Es una visión parcial en la que el polo de lo 
individual simplemente se borra. Es una posición de 1 y de O, 
ya que la parte del individuo no existe. 

El neoliberalismo contemporáneo parte del individuo y ha 
hecho de él algo de largo plazo y trascendental. Para esta visión 

18 . Celso Furtado, Teoría y política del desarrollo económico, 
sexta edición , Siglo XXI Editores, México, 1976, p. 1 OO. 

l9 . /bid. , p. l03. 

65 

sólo existe lo que se refiere al mercado y al individuo. A lo so­
cial lo borran o lo ven como el mal primordial de nuestra época 
o como la causa principal de los problemas actuales. Lo social 
sólo tiene sentido cuando es la expresión del mercado y del in­
di vi duo, es decir, lo social como tal no existe. En la gráfica 1 el 
neoliberalismo se representa por los números 5 y O. 

Dos características tienen los totalitarismos del siglo XX. La 
primera es que ellos no admiten la totalidad social como una con­
junción de lo social con lo individual; sólo admiten la existencia 
de un polo y niegan el otro. La segunda es que un totalitarismo 
no es más que la simple inversión del otro; uno niega lo indivi­
dual, el otro lo social. Se podría establecer la siguiente ecuación: 

(Estalinismo )- 1 = neoliberalismo 

CoNCLUSIONEs 

E 1 análisis partió de estudios etnográficos sobre la moralidad 
y el dinero y de hipótesis etnológicas sobre dichos estudios. 
De estos estudios surgieron tres oposiciones binarias que 

se consideraron fundamentales: sociedad-individuo, largo plazo­
corto plazo y trascendente-inmanente. A partir de dicha induc­
ción se efectuó un análisis estructural de las tres oposiciones y 
con base en ello se logró configurar lo que denominamos "el 
cuadro de la estructura del grupo de transformaciones". 

Con dicha estructura se procedió, ahora con el método deduc­
tivo, a encontrar que los grupos de transformaciones ahí espe­
cificados eran muy útiles tanto para realizar el análisis compa­
rativo de sociedades reales como para estudiar las interrelaciones 
de diversas escuelas del pensamiento económico,20 las cuales, 
desde este punto de vista antropológico, más que una relación 
de verdad-falsedad son, simplemente, grupos de transformacio­
nes de una matriz de posibilidades del pensamiento humano. 

Se pudieron ubicar, asimismo, los pensamientos totalitarios 
del siglo XX como una parte de esos grupos de transformacio­
nes. La relación lógica entre los dos totalitarismos: el de Hitler, 
Mussolini y Stalin, de un lado, y el neoliberal, del otro, es una 
mera relación de inversión. 

Simplemente y para regresar al problema de la moneda y las 
relaciones éticas que fueron la base de todo el estudio, se puede 
concluir que las relaciones monetarias no se pueden concebir por 
sí mismas, ya que lo que las define es el grupo de relaciones en 
que se encuentran inmersas. Para trabajos futuros se puede adelan­
tar como hipótesis, que cada elemento del grupo de transformacio­
nes aquí estudiado conduce a un tipo de moneda diferente. e 

20. Se requieren estudios más amplios sobre la teoría económica 
desde una perspectiva externa a ella. Aquí sólo se ha esbozado una 
posibilidad. En cuanto a Jos autores y escuelas únicamente se han plan­
teado análisis sintéticos y reducidos y requieren una presentación más 
amplia para posteriores trabajos . Respecto a K. Marx, sólo lo mencio­
namos en un cuadro, pero requiere un análisis mucho más cuidadoso, 
tanto por la complejidad de sus análisi s como por las interpretaciones 
tan contradictorias que se les han dado; en todo caso el pensamiento de 
Marx es también un grupo de transformaciones de las otras escuelas del 
pensamiento económico. 



La UNCTAD: aportación 
a las políticas de desarrollo 
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El punto de partida de esta conferencia es un 
concepto claramente político que parece haber 

dejado de ser motivo de controversia: que los 
países prósperos del mundo no deben desaten­

der los problemas de la periferia económica, 
donde viven, en condiciones precarias, dos 

terceras partes de la población mundial. 
RAÚL PREB ISCH 1 

La UNCTAD [. . . ]es un producto de la era de 
Kennedy, es decir, una era de reacción en 

contra del macartismo que había sido tan hostil 
al internacionalismo y en especial a las 

Naciones Unidas. Fue un intento por regresara 

los principios fundacionales del sistema de las 
Naciones Unidas tal y como fueran expresados 
en las conferencias de Bretton Woods en 1944 y 

de San Francisco en 1945. 
HANS W. SINGER2 

La UNCTAD forma parte de la Organización de las Nacio­
nes Unidas y funciona como punto focal de la ONU. Su cam­
po de acción se relaciona con el comercio, las finanzas, la 

tecnología, la inversión y el desarrollo sostenible. Los objeti­
vos de la Conferencia son maximizar el comercio, la inversión 
y las oportunidades de desarrollo de los países en desarrollo, así 

l . Raúl Prebisch, "Statement at the Third Plenary Meeting in United 
Nations in 1964", Proceedings ofthe United Nations Conference on 
Trade and Development, Ginebra, 23 de marzo al16 de junio de 1964, 
vol. II : Po1icy Statements, Naciones Unidas, Nueva York, 1964, p. 76. 

2. Hans W. Singer, "La création de la CNUCED et l'évolution de 
la pensée contemporaine sur le dévelopement" , en L' ouverture hété-

como ay udar a esas economías a afrontar, con base en criterios 
de equidad, "los retos que surgen de la globalización e integrarlos 
a la economía mundial" . La UNCTAD realiza investigación y aná­
lisis de políticas ; propicia deliberaciones entre los gobiernos, 
cada vez con mayor interacción de la sociedad civil y la comu­
nidad empresarial , y tiene a su cargo un buen número de proyec­
tos de cooperación técnica. Actualmente, 190 países pertenecen 
a la organización y numerosas entidades intergubernamentales 
y no gubernamentales mantienen esta tus de observadores. El Se­
cretariado de la UNCTAD tiene su sede en Ginebra y celebra con­
ferencias ministeriales cada cuatro años, en las que un país miem­
bro en desarrollo suele fungir como anfitrión.3 

rodoxe: politiques et réformes économiques pour les anés 90, Revue 
tiers-monde, número realizado con los auspicios de la UNCTAD, vol. 
XXXV, núm . 139, julio-septiembre de 1994, p. 489. 

3. UNCTAD, About the Organization [ <http://www.unctad.org/en/ 
aboutorg/aboutorg.htm#uib8>; véase también el si tio <http:/www. 
unctad.org/subsite/gsp>.] 

*Economista de la UNCTAD desde 1992. Sus investigaciones se re­
fieren en lo fundamental a las implicaciones para el desarrollo de la 
inversión y el comercio internacionales, en particular de productos 
básicos. Cualquier escrito sobre la historia de una organización ne­
cesariamente contiene fallas. La subjetividad en la selección y en el 
sesgo del material que se presenta sólo puede reflejar una parte de 
la realidad. Al leer este documento se debe considerar que se trata 
de juicios selectivos de carácter individual. Por ello, los puntos de 
vista del autor no necesariamente corresponden a la opinión del Se­
cretariado de la UNCTAD o a la de los miembros que le han dado for­
ma a esa organización a lo largo del tiempo. Agradezco sinceramente 
a Pedro Roffe y a Hans Singer por los valiosos comentarios que hi­
cieran a un borrador de este escrito especialmente elaborado para 
Comercio Exterior <gabrielle.koehler@ unctad.org>. Traducción del 
inglés de Gabriela !barra. 

• 
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Este ensayo se propone explorar con profundidad la posición 
institucional de la UNCTAD. A fin de comprender su papel espe­
cífico en el universo de entidades de desarrollo, así como su ac­
tividad política e ideas para la definición de estrategias, en este 
artículo se abordan los orígenes de la organización, sus principales 
áreas de trabajo y sus aportes a la formulación de las políticas de 
desarrollo .4 Para concluir se presenta una evaluación muy sub­
jetiva de la UNCTAD y de las comunidades que la integran en el 
umbral de una nueva fase de la cooperación para el desarrollo. 

Los ORÍGENES DE LA l!NCTAD 

Para examinar el papel de la Conferencia en el pensamiento 
y la asesoría sobre políticas de desarrollo es útil recordar las 
preocupaciones económicas y políticas desde los años trein­

ta hasta los cincuenta. Sus orígenes, al igual que los de las Na­
ciones Unidas en general, se remontan al período previo a la se­
gunda guerra mundial. 

La gran depresión y sus repercusiones 
en la política comercial 

El colapso de 1929 y la consiguiente gran depresión de 1930 son 
cruciales para entender la génesis de la UNCTAD. La crisis tuvo 
un efecto fundamental sobre la producción, el comercio y el em­
pleo. La parálisis en la producción de manufacturas diezmó el 
comercio internacional y provocó un colapso en los precios de 
gran número de insumos primarios. En conjunto, estos factores 
llevaron al desplome del ingreso y al desempleo masivo en la 
mayoría de las economías, en especial las que basaban su expor­
tación en insumos primarios , por ejemplo, los productores de 
cacao y metales en África, los de café en América Latina y los 
de hule y arroz en Asia. 

Respecto al comercio, las grandes naciones exportadoras se 
refugiaron en un proteccionismo reactivo e introdujeron nueva­
mente controles y tarifas, en desuso desde los años noventa del 
siglo XIX. Se recurrió a devaluaciones competitivas en un intento 
por bajar los precios de las manufacturas en el mercado mun­
dial de productos. Sin embargo, muy pronto resultó evidente que 
el renovado proteccionismo, lejos de aliviar el problema, lo em­
peoraba. Se reconoció la neéesidad de un sistema internacional 
de comercio que garantizara el acceso a los mercados. Surgie­
ron bloques comerciales que daban acceso mercantil preferen­
cial a sus miembros. La Conferencia Económica Imperial, con­
vocada por el gobierno canadiense en Ottawa en 1932, estableció 
códigos preferenciales de comercio entre el Reino Unido y las 
naciones de la Commonwealth (Comunidad BritánicadeNacio­
nes)5 para dar respuesta a los distintos regímenes de tarifas (con 

4. Aunque las actividades de cooperación técnica son parte inte­
gral y medular de la UNCTAD, en este trabajo no se consideran. 

5. Antes de la primera guerra mundial el gobierno británico ha­
bía propuesto un programa de "preferencias imperiales". Después de 
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tarifas menores para las naciones beneficiadas) que muchas 
economías avanzadas venían introduciendo desde los años vein­
te.6 

Los gobiernos respondieron a la crisis de mercado como un 
elemento de la gran depresión: por ejemplo, para productos como 
el té, el azúcar, el hule y el estaño, los gobiernos productores 
firmaron acuerdos para coordinar o limitar la oferta en muchos 
países y crearon órganos regulatorios. Estas respuestas tuvie­
ron un alcance que trascendió las fronteras nacionales y se crearon 
varios órganos internacionales de insumos primarios. Durante 
una Conferencia Monetaria y Económica celebrada en Londres 
en 1932 se establecieron varios acuerdos intergubernamentales 
que ponían de relieve los intereses del consumidor tanto como 
en las preocupaciones del productor. 7 

Es interesante destacar los esfuerzos en materia de investi­
gación realizados por la Liga de las Naciones, precursora de la 
ONU. Como reacción directa a la gran depresión, los debates en 
torno a qué políticas adoptar para administrar de mejor manera 
el comercio mundial se convirtieron en parte del mandato y las 
deliberaciones de dicha Liga, que en 1930 encomendó el primer 
estudio sistemático de comercio internacional, en el que se exa­
minaron los flujos comerciales, se compilaron todas las teorías 
sobre el comercio y se intentó su comprobación econométrica. 
En esencia, el Secretariado de la Liga llegó a la conclusión de 
que las restricciones comerciales y las devaluaciones competi­
tivas eran políticas contraproducentes. 8 La posición de la Liga 
era en pro del libre comercio, más relacionada con posturas sos­
tenidas después por el GATT. Sin embargo, en la medida en que 
formuló los intereses de los socios comerciales más débiles, la 
Liga se puede ver como un precursor temprano de los esfuerzos 
de la UNCTAD en materia de poi ítica de desarrollo. 

La arquitectura de desarrollo de la posguerra 

El sistema de las Naciones Unidas y el de Bretton Woods reto­
maron estos asuntos donde los había dejado la Liga de las Na­
ciones, a la que sustituyeron. La génesis de la UNCTAD está 
directamente ligada a los debates sobre las futuras entidades 

la segunda guerra mundial , los países occidentales usaron áreas de 
preferencia comercial para estimular el desarrollo de economías arrui­
nadas durante esa conflagración. El bloque soviético creó el Conse­
jo de Cooperación Económica (Comecon) , que en la práctica era una 
unión aduanera. 

6. Esto fue, al menos en parte, una reacción contra un proyecto de 
ley proteccionista sobre tarifas (Smoot Hawley) aplicado en Estados 
Unidos inmediatamente después del gran colapso. Giovanni Arrighi, 
"The Global Market", Jo urna/ ofWorld Systems Rese.ar:ch, vol. V, núm. 
2, pp. 217-251. 

7. UNCTAD, The History of UNCTAD, 1964-1984, Naciones Uni­
dad, Nueva York, 1985. 

8. Gabrielle Kohler, "The Early Developers. The Economic Re­
search of the League of Nations and its Influence on Development 
Economics", en Jorg Glombowski, Anka Gronert y Henk Plasmeijer 
(eds.), HistoryofContinental Economic Thought, Metropolis Ver lag , 
Marburgo, 1998, pp. 283-306. 



68 

internacionales que más tarde habrían de establecerse. Duran­
te la segunda guerra mundial las ideas y Jos debates en torno a 
la mejor manera de restructurar la economia mundial de la pos­
guerra se alejaron del Secretariado de la Liga de las Naciones 
para concentrarse en círculos informales, principalmente aca­
démicos, en los paises aliados. Fue sobre todo en Inglaterra donde 
se concibió lo que habría de convertirse en la arquitectura del 
desarrollo de la posguerra, cifrada en la Conferencia de Bretton 
Woods en 1944.9 

El principio básico era simple y obvio. Debía ser una estruc­
tura integrada por tres instituciones internacionales : una para 
reconstruir las economías devastadas por la guerra o en vías de 
independizarse: el futuro Banco Mundial; otra para Jos asuntos 
financieros: el futuro Fondo Monetario Internacional (FMI) , y 
una tercera para cuestiones de comercio internacional: lama­
lograda Organización de Comercio Internacional ( OCI). 10 Para 
establecer esta última, la recién creada ONU convocó a una 
Conferencia sobre Comercio y Empleo en el invierno de 194 7-
1948 en la cual se dio cuerpo a los mandatos de la futura OCI. Ésta 
habría de tener un marco de referencia que se extendía más allá 
del comercio, se adentraba en asuntos relacionados con el de­
sarrollo de in sumos primarios y abarcaba el objetivo de pleno 
empleo. Los borradores de Jos artículos se abocaron a un acuerdo 
internacional de control de productos primarios y también pos­
tularon la protección de los países netamente importadores.'' 

Sin embargo, debido a divisiones políticas en la legislatura 
de Estados Unidos, en Jugar de la OCI la comunidad internacio­
nal acordó establecer en 1948 el Acuerdo General sobre Aran­
celesAduaneros y Comercio (GATT), cuyo mandato era mucho 
más restringido: básicamente coordinar y codificar tarifas. El 
Acuerdo omitió las disposiciones de la OCI sobre insumas pri­
marios, empleo, desarrollo y prácticas comerciales restrictivas. 
Se le consideraba como una institución provisional. 12 Ello dejó 
un vacío en términos del mandato más profundo atribuido a la 

9. Como potencia colonial Inglaterra estaba familarizada con eco­
nomías dependientes basadas en recursos naturales. También es sig­
nificativo que muchos economistas refugiados, con una inclinación 
personal hacia el ingrediente político de la economía y hacia las 
interrogantes sobre reconstrucción y desarrollo, impartían clases en 
universidades británicas. Más aún , el gobierno laborista de la posgue­
rra se inclinaba por encontrar formas apropiadas de intervenir en la 
economía. 

1 O. Interm Commission for the International Trade Organization, 
Final Act and Related Documents. United Nations Conference on 
Trade and Employment, La Habana, Cuba, 21 de noviembre de 1947 
a24demarzode 1948, E/Conf.2/78, LakeSuccess,Nueva York, 1948. 

11 . Para una revisión detallada, véase UNCTAD, The History ... , o p. 
cit., p. 54; Hans W. Singer, "Overall Postwar Development Experience: 
1945-89", en Hans W. Singer y Ro y Sumit (eds.), Economic Progress 
and Prospects in the Third World. Lessons ofDevelopment Experience 
since 1945, Elgar, Aldershot, 1993, pp. 5-51, y Hans W. Singer, "La 
création ... ", op. cit. 

12. En 1955 hubo otro intento de crear una agencia de comercio 
internacional , la llamada OTC (Organization forTrade Co-operation), 
pero tampoco pudo allegarse el apoyo de Estados Unidos. Véase 
UNCTAD, The History .. . , op. cit., p. 9. 
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OCI. A su debido tiempo la UNCTAD llenaría, al menos parcial­
mente, esa omisión. 

De este modo, muchos de los temas planteados por los gobier­
nos y la comunidad internacional antes de la guerra -seña­
ladamente el proteccionismo y el problema de los insumas­
fueron parte integral de la formulación original de Bretton Woods 
para la arquitectura del desarrollo internacional. De hecho, los 
insumas desempeñaron un papel central en la conferencia de 
Bretton Woods. El gobierno británico, con el economista John 
Maynard Keynes en su delegación, consideraba que la dismi­
nución en el precio de los insumas había sido una de las causas 
de la gran depresión y, en última instancia, de la segunda gue­
rra mundial. En particular, Keynes se mantuvo firme en su pos­
tura de incluir un mecanismo de estabilización de insumas en 
la arquitectura del desarrollo. Entre sus componentes se incluían 
controles de insumas y una cámara internacional de asistencia 
y compensación para las economías que dependían de tales 
insumas. También hubo una propuesta para establecer una mo­
neda mundial constituida por 30 productos primarios, incluidos 
el oro y el petróleo. Se esperaba que el precio promedio de es­
tos 30 bienes equilibrara cualquier fluctuación en la moneda. 
Empero, estas ideas, consideradas más radicales, nunca seto-
maron en cuenta. 13 

• 

Sin embargo, la ONU, mediante su Consejo Económico y So­
cial (Ecosoc, por sus siglas en inglés), estableció en 1947 el 
Comité Interino Coordinador de Arreglos Internacionales sobre 
Insumos (CCICA, por sus siglas en inglés), en cierto sentido como 
un reconocimiento al papel central de Jos insumos en las eco­
nomías de aquel período. Este Comité tenía como mandato con­
vocar a grupos de estudio sobre productos primarios y hacer 
recomendaciones para las negociaciones en torno a acuerdos 
sobre insumas, ideas similares a las desarrolladas en 1932 du­
rante la Conferencia de Londres. Entre otros productos, los acuer­
dos comprendían el trigo, el azúcar y el estaño. 14 

Un nuevo escenario: el surgimiento de los países 
en desarrollo y la preocupación por el desarrollo 

Otra pieza del rompecabezas -sin la cual la UNCTAD muy pro­
bablemente no hubiera nacido- fue el proceso de descoloniza­
ción de los años cincuenta y la consecuente identidad colectiva 
de las naciones en desarrollo. De 1945 a 1960 numerosas colo­
nias alcanzaron su independencia. Estas naciones constituye­
ron gradualmente una creciente proporción de los estados miem­
bro de la Asamblea General de las Naciones Unidas e hicieron 
escuchar sus preocupaciones. Desde el punto de vista institucio­
nal, empezaron a organizarse mediante una serie de conferen­
cias transcontinentales. 

La postura común que surgía encontró un medio de expresión, 
entre otros varios, en una conferencia sobre problemas de los 

13. Singer, "Overall. .. ", op. cit. , p. 14, y Hans W. Singer, "La 
création ... ", op. cit., pp. 496 y siguientes. 

14. UNCTAD, The History ... , op. cit., pp. 53-54. 

• 

• 
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países en desarrollo celebrada en El Cairo en 1962 con la asis­
tencia de 36 naciones de África, América Latina y Asia. 15 Para 
este grupo de naciones era obvio que el GATT, en tanto foro inter­
nacional de comercio, tenía serias fallas: no estaba autorizado 
para examinar temas cruciales como el de los insumas; se pre" 
ocupaba primordialmente por la reducción de las barreras co­
merciales entre las economías en desarrollo, y descuidaba las 
preocupaciones desarrollistas de las naciones en desarrollo y las 
economías con sistemas de planificación central. El GATT, ade­
más, tenía una deficiencia teórica: sus principios se basaban en 
el supuesto de igualdad entre los socios comerciales. Sin embar­
go, los países en desarrollo podían mostrar que el comercio in­
ternacional no estaba conduciendo hacia ninguna convergencia 
entre sus socios. 16 Por ello, estas economías sintieron la nece­
sida,d de contar con un marco comercial diferente. 

La culminación de la Conferencia fue la Declaración de El 
Cairo, en la cual se llamaba a celebrar una conferencia interna­
cional, que debía ser convocada por las Naciones Unidas, en la 
que se trataran los temas de comercio internacional, insumas 
primarios y relaciones económicas entre países desarrollados y 
en desarrollo. Este llamado se sumaba a reclamos anteriores por 
parte de los estados socialistas. 17 La Conferencia de El Cairo de 
1962 también puede ser considerada como el origen del movi­
miento del Grupo de los 77, que se estableció formalmente du­
rante la Primera Conferencia de la UNCTAD (o UNCTAD 1). 18 

El movimiento de El Cairo se vio complementado por la ac­
ción de la Organización de Países Exportadores de Petróleo 
( OJ;'EP), establecida en 1960. Como representante de los 12 países 
con la mayor producción petrolera mundial, la OPEP ejerció con­
trolsobre los precios mediante el establecimiento de un cártel 
de,productores estrechamente unido. Su éxito sentó un ejemplo: 
se <;onsideró necesario y factible exigir la restructuración de las 
relaciones económicas para que las naciones en desarrollo pu­
dieran ejercer una influencia mayor sobre las condiciones impe­
rantes en el comercio internacional. 

Finalmente, hubo un cambio en el clima político de las na­
ciones industrializadas, al que se alude en .las citas de Prebisch 
y Singer. Por un lado, los países desarrollados estaban renuentes, 
si no es que abiertamente opuestos, a la creación de un organis­
mo dedicado a temas de desarrollo que abogara a favor de una 
reorganización del comercio internacional en virtud de que esto 

15. Una conferencia celebrada en Bandung en 1955 se considera 
con frecuencia como el inicio de la coalición de naciones en desarro­
llo, aunque sólo participaron naciones de África y Asia. 

16. UNCTAD, The History .. . , op. cit., p. 9. 
. 17.Ibid.,p.10. 
.18. En la actualidad el Grupo de los 77 está formado por 130 na­

ciones. La UNCTAD cuenta con un elaborado sistema para la forma­
ción de consensos mediante el cual las naciones desarrolladas y en 
transición se reúnen para definir posiciones comunes antes de nego­
ciar realmente en comisiones o en el Consejo de Comercio y Desarro­
llo. En un inicio el grupo estaba compuesto por dos grupos de nacio­
nes en desarrollo: el grupo A: África y Asia, y el C: América Latina y 
el Caribe; el grupo B estaba constituido por economías de mercado 
desarrolladas, y el grupo D por las naciones de Europa del Este. 
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podría afectar sus intereses. Por otro lado, sin embargo, el sur­
gimiento de un nuevo orden político y económico a partir de 
mediados de los años cincuenta hizo que las naciones indus­
trializadas se percataran de las oportunidades que podían deri­
varse de "desarrollar" a las naciones del Sur y de que éstas real­
mente defendían una causa justa. Tanto los factores pragmáticos 
como los normativos dieron un empujón a la causa de los paí­
ses en desarrollo. A lo largo de los cincuenta, las preocupacio­
nes por el desarrollo se incorporaron paulatinamente a la agen­
da parlamentaria de los países del Norte. 

El período 1960-1962 representa un parteaguas. En estos años 
se establecieron muchas organizaciones de cooperación para el 
desarrollo, tanto nacionales como multilaterales. Entre ellas 
el Comité de Asistencia para el Desarrollo de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y las 
agencias de cooperación para el desarrollo, señaladamente en 
muchos países europeos, en Estados Unidos y en Japón. En el 
ámbito de las Naciones Unidas, la Asamblea General proclamó 
en 1961 una década de desarrollo. Éste fue el primero de tres es­
critos con un enfoque optimista y de exhortación por los cuales 
se hacía un llamado a la comunidad mundial a emprender esfuer­
zos especiales para brindar ayuda a los países en desarrollo. 19 

Se delinearon políticas y metas amplias para ayudar a incremen­
tar el crecimiento económico de los países en desarrollo a cuando 
menos 5% para fines de la década. Tales políticas y metas han 
sido reafirmadas, extendidas y revisadas en las décadas subsi­
guientes y en las estrategias de desarrollo internacional que las 
han acompañado. Los decenios de desarrollo se concibieron 

19·. La Primera Década del Desarrollo de las Naciones Unidas 
[Resolución 1710 (XVI)] surgió del reconocimiento por parte de la co­
munidad internacional de su responsabilidad de buscar mejores con­
diciones de vida para todos los pueblos. En 1961 Kennedy, el nuevo 
presidente de Estados Unidos, anunció a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas que el decenio de los sesenta sería la "década del de­
sarrollo"; en este sentido, la década del desarrollo ha sido atribuida 
directamente a una iniciativa estadounidense (Singer, "La création ... ", 
o p. cit., p. 489). La Segunda Década [Resolución 2626 (XXV)] y la Ter­
cera Década (Resolución 35/56 de 1980), fueron en esencia continua­
ciones de la Primera. La Cuarta Década de Desarrollo de las Nacio­
nes Unidas, 1991-2000, tenía el propósito de acelerar el crecimiento 
de las naciones en desarrollo y fortalecer la cooperación internacio­
nal. Entre los objetivos figuraban reducir la brecha entre las naciones 
ricas y las pobres; mantener el crecimiento del PIB a una tasa de 7%; 
avanzar rápidamente en la erradicación de la pobreza y el desempleo; 
mejorar los sistemas comerciales y financieros internacionales; crear 
una economía mundial más fuerte y estable, y hacer esfuerzos espe­
ciales para enfrentar los problemas de las naciones menos de~arrolla­
das (DPI, "The Set ofMultilaterally Agreed Equitable Principies and 
Rules for the Control of Restricti ve Business Practices", P romotion 
on Public Reference Paper, núm. 34, Meetings Coverage Section, 
Department ofPublic Information, Naciones U ni das, febrero de 1995). 
En esta década, las estrategia para reactivar el desarrollo recomendaba 
realizar acciones respecto a la deuda externa, las finanzas del desa­
rrollo, el comercio internacional , los productos primarios , la ciencia 
y la tecnología, la política industrial y la agricultura las áreas medulares 
de la UNCTAD. 
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como un enfoque de gran impulso con el supuesto de que una o 
varias décadas de esfuerzo intensivo centrado en el desarrollo, 
tanto en las naciones en desarrollo como las desarrolladas, lle­
varía a las primeras a alcanzar a las segundas. 20 

Los GRANDES MODELOS: LAS POLÍTICAS DE LA UNCTAD 

QUE DIERON FORMA \ LA COOPERACIÓN PARA EL I>ESARROLLO 

Corrección de los desequilibrios comerciales 

A sí pues, a principios de los sesenta había una confluencia 
de las exigencias de los países en desarrollo y la incipien­
te sensibilidad frente al desarrollo por parte de las econo­

mías avanzadas. En conjunto, estos factores conformaron el mar­
co y el telón de fondo para la creación de la UNCTAD. Dado el 
clima político y las nacientes habilidades organizativas de los 
países en desarrollo, resultaba lógico e inevitable en términos 
geopolíticos que se estableciera un organismo para atender los 
asuntos relacionados con el desarrollo internacional. En conse­
cuencia, la Asamblea General programó una Conferencia sobre 
Comercio y Desarrollo en 1963. La Primera Conferencia de la 
UNCTAD (o la Conferencia UNCTAD I) se celebró en Ginebra con 

20. Gabrielle Kohler, "The UN and Development Thinking: From 
Optimism toAgnosticism and BackAgain", en Fifty Years on: the UN 

and Economic and Social Development, International Development 
Strategy Bulletin , vol. 26, núm . 4, Brighton, octubre de 1995, p. 55. 
El surgimiento a principios de los sesenta de otras instituciones de­
dicadas al desarrollo es un indicador más del ambiente en pro de este 
objetivo prevaleciente en la época. Por ejemplo, en 1960 se estable­
cieron el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas (PNUD) y 
la Asociación Internacional de Fomento (AIF), que reemplazaron al 
Fondo Especial de las Naciones Unidas para el Desarrollo Económi­
co. La idea central se modeló en el Plan Marshall y fue concebida bá­
sicamente para transferir recursos financieros de las naciones desa­
rrolladas a aquéllas en desarrollo. La misión del PNUD fue conseguir 
apoyo financiero para las naciones en desarrollo y movilizar asistencia 
técnica. Dado que los proveedores del capital consideraban que los 
derechos de voto ponderados del Banco Mundial les eran más favo­
rables y dado que la AJE estaba ubicada en el Banco Mundial, aquélla 
se convirtió en la opción fácil para obtener créditos dentro del Banco 
Mundial (Singer, "Overall. .. ", op. cit., p. 14, y Helge Ole Bergesen 
y Leiv Lund, Dinosaurs or Dynamos. The United Nations and the 
World Bank at the Turn ofthe Century, Earthscan, Londres, 1999). El 
Centro para Desarrollo Industrial (CID) fue establecido en 1961 por 
el Comité para el Desarrollo Industrial de las Naciones Unidas. Este 
centro buscó apoyo para crear un fondo para la industrialización y 
organizó muchos simposios regionales sobre industrialización 
(ONU DI, History, 2000, http ://www. unido .org). El Instituto de Inves­
tigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social, funda­
do en 1963, fue una respuesta a los llamados de las naciones en desa­
rrollo por realizar investigación socioeconómica independiente y con 
orientación desarrollista (Gustavo Esteva, "Development", en 
Wolfgang Sachs, The Development Dictionary. A Cuide to Knowldege 
as Power, 1992, p. 12; Singer, "La création .. . ",o p. cit., p. 490). El 
Programa Mundial de Alimentación también fue fundado en esta épo­
ca. 
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una duración de tres meses. Más adelante en ese año la ONU con­
firmó a la UNCTAD como un Secretariado permanente. 21 

La UNCTAD, entendida como una comunidad de estados y un 
secretariado, ha influido en las áreas centrales del discurso so­
bre el desarrollo económico y contribuido a la economía del 
desarrollo22 mediante varias innovaciones analíticas y políticas. 
La UNCTAD atiende tres campos principales de desarrollo: a] la 
corrección de desequilibrios comerciales; b] el apoyo a la indus­
trialización y la formación de capacidad industrial como requi­
sito del éxito comercial, y e] el aumento y la restructuración de 
los flujos internacionales de financiamiento 23 hacia los países 
en desarrollo . En esencia, todos los programas de trabajo, pro­
yectos y actividades de la UNCTAD pueden clasificarse en esos 
tres rubros, que constituyeron la temática básica de todas las con­
ferencias de la UNCTAD (véase el cuadro ).24 Éstos han persisti­
do a pesar de los cambios y las adaptaciones en las prioridades 
o en las posturas teóricas . Desde el inicio de la UNCTAD, el co­
mercio, la industrialización y el financiamiento han estado en­
trelazados . En el cuadro se ofrece una sinopsis que permite apre­
ciar la relación entre las políticas de la UNCTAD. 

Al insistir en que el comercio, el desarrollo industrial y el 
financiamiento están interrelacionados, necesitan atenderse de 
manera integral y requieren la intervención gubernamental, la 
teoría y la recomendación de políticas de desarrollo emanadas 
de la UNCTAD se apegan al pensamiento keynesiano. Al abogar 
a favor de la acción internacional, éstas representaron un desa­
rrollo ulterior en la economía anticíclica propagada durante la 

21. Para una hi storia detallada del trabajo de la Secretaría y de las 
diez Conferencias de la UNCTAD, véase UNCTAD, The History . .. , o p. 
cit.; Alfred Maizels, Commodities in Crisis, WIDER Studies in Deve­
lopment Economics, Ciaren don Press, Oxford, 1992; Yilmaz Akyüz 
y Jean-Marc Fontaine, "L' ouverture hétérodoxe : poli tiques et réfor­
mes économiques pour les années 90", Revue Tiers-monde , número 
publicado con los auspicios de la UNCTAD, vol. XXXV, núm. 139,ju­
lio-septiembre de 1994; Walden Bello, "UNCTAD: Time to Lead, Time 
to Challenge the WTO", Focus on Trade, núm. 44, enero de 2000, http:/ 
/www.ufenet.org/econ/globalization/Bello UNCTAD.html, y Shigehisa 
Kas ah ara, The United Nations Conference on Trade and Development: 
Past, Presentand Future , mimeo., Ginebra, 2000. 

22. Ha habido un debate largo y acalorado en torno a si la econo­
mía de desarrollo es una disciplina distinta a la economía aplicada al 
análisis de los países desarrollados. 

23. Entendido aquí en el sentido amplio de flujos externos, tanto 
privados como públicos. Véase la sección sobre el aumento de los flu­
jos financieros internacionales. 

24. El cuadro presenta una selección arbitraria de la gran varie­
dad de temas de investigación de la UNCTAD y de ninguna manera se 
pretende hacer una revisión exhaustiva. Más aún, hay muchas mane­
ras de clasificar las áreas de trabajo de la UNCTAD. Por ejemplo, en 
UNCTAD, The History ... , op. cit ., se identifican cinco políticas de 
in sumos, dinero y finanzas, comercio e industrialización, transporte 
y, por último, tecnología. El Programa Especial para las Naciones 
Menos Desarrolladas es considerado, con frecuencia, como un sexto 
rubro , pero las metas de este programa en realidad reproducen los 
objetivos generales de la UNCTAD: aumentar la participación en el 
comercio mundial , incrementar los flujos internacionales y mejorar 
la capacidad de oferta de esas economías. 

• 

• 

• 
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MATRIZ DE POLfTlCAS DE LA UNCTAD 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Área/respuesta Rectificación de desequilibrios comerciales 

Problema 

Respuestas 
de política 

Referencias 
teóricas 
implícitas 

Principales 
pensadores 

Política sobre materias primas 

• Condiciones comerciales 
deterioradas debido a la poca 
elasticidad de la demanda por 
bajos ingresos; falacia de los 
síndromes de composición 
y estructuras de mercado 

• Regulación de mercados 
• Detener la oferta 
• Alejarse de productos básicos 

por medio de la diversificación 
horizontal y vertical 

• Alentar la demanda 
• Restringir prácticas 

empresariales restrictivas 
• Apoyar servicios para 

el comercio 

• Administración de mercado 
(oferta y demanda) 

• Intervención gubernamental 
anticíclica o compensatoria 

• Keynes, Prebisch , Singer 

Acceso al mercado 
y preferencias comerciales 

• Desigualdad en el comercio 
internacional 

• Mejorar el acceso a los 
mercados de los países 
desarrollados 

• Otorgar a las naciones 
en desarrollo condiciones 
preferenciales de acceso a 
los mercados de los países 
desarrollados 

• Economía política/ 
estructural i smo/teoría 
de la dependencia 

• Necesidad de economía 
de escala 

• List, Prebisch 

Apoyo a la industrialización 
Aumento del flujo internacional 

de financiamiento 

• Falta de capacidad para 
comerciar 

• Procurar la sustitución 
de importaciones, 
la industrialización 
y la promoción 
de la exportación 

• Promover el Sistema 
Monetario Europeo 

• Formular políticas para empresas 
transnacionales e inversión 
extranjera directa (IED) 

• Supervisar y regular 
los mercados mediante políticas 
de competencia y códigos de 
conducta para la transferencia 
de tecnología y para las empresas 
transnacionales 

• Promover el desarrollo 
de la tecnología 

• Adoptar preferencias no recíprocas 
para permitir que la industria 
naciente se desarrolle 

• Crear programas especiales para 
las naciones menos desarrolladas 
y otras economías en desventaja 

• Estructuralismo 

• List , Marshall, Schumpeter, 
Prebisch, Singer, 
Naciones Unidas 

• Falta de financiamiento 
internacional 

• Carga de la deuda 

• Incrementar la liquidez 
internacional 

• Procurar y aumentar la ayuda 
oficial para el desarrollo 

• Dar acceso a créditos 
concesionados; 
restructuración 
y cancelación de la deuda 

• Facilitar flujos de !ED 

• Economía política/ 
estructuralismo/teoría 
de la dependencia 

• Economía moral 

• UNCTAD 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

década de los treinta, así como del análisis de la economía mun­
dial expuesto por la escuela de la "dependencia" o estructuralista. 
Adaptaron la ciencia económica de los países desarrollados al 
caso particular de las naciones en desarrollo. 25 Partían de la pre­
misa de que la cooperación intergubernamental, en el marco de 
las Naciones Unidas, podría modificar exitosamente el comer­
cio internacional y el sistema de financiamiento de modo favo­
rable para las naciones en desarrollo . Estas ideas se hallaban en 
concordancia con el pensamiento económico prevaleciente a 
fines de los cincuenta y principios de los sesenta, según el cual 
los factores externos eran cruciales y resultaban hostiles a las 
naciones más pobres; la intervención del gobierno y la pla-

25 . Del mismo modo, el Plan Marshall se había basado implíci­
ta, si no explícitamente, en la noción de medidas expansionistas, otor­
gando un papel significativo a la intervención del sector público en 
la economía de mercado y promoviendo un gasto público anticíclico. 

neación eran el remedio obvio, y las Naciones Unidas podrían 
ser la herramienta apropiada para emprender y coordinar la co­
operación internacionaJ.26 La UNCTAD fue un factor vital para 
la ejecución de tales políticas. 

Al evolucionar la UNCTAD y al volverse más seguros de sí mis­
mos los países en desarrollo, la postura integral cobró fuerza. 
Al paso del tiempo, la Conferencia elaboró propuestas que 
condujeron a lo que más tarde sería el Nuevo Orden Económi­
co Internacional (NOEI), acaso su propuesta más interesante y 
definitiva. Partiendo de la Carta de los Derechos y Deberes Eco­
nómicos de los Estados, el NOEI convocó a la restructuración de 
la economía mundial en el sentido de que las naciones indus­
trializadas traspasaran recursos a los países en desarrollo. Jun­
to con los textos de las décadas de desarrollo , el NOEI constitu-

26. Raúl Prebisch, "Statement. .. ",o p. cit., pp. 76-81 ; Singer, "La 
création .. . ", op. cit., p. 489. 
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ye un paquete exhaustivo en el que se aboga por un aumento en 
el nivel de asistencia financiera, la necesidad de estabilizar los 
precios de los insumos y abrir nuevos mercados a los países en 
desarrollo, generar una mayor autosuficiencia en estas nacio­
nes, aumentar su participación en el comercio mundial y grado 
de industrialización, proteger sus recursos por medio de códi­
gos internacionales que regulen la conducta de los comités de 
negociaciones comerciales (TNC, por sus siglas en inglés) y 
modificar el patrón de intercambio para que refleje mejor la in­
terdependencia de las naciones. El Nuevo Orden Económico 
Internacional fue adoptado, en forma de resolución, por laAsam­
blea General de las Naciones U ni das en 197 4. 27 Por mucho tiem­
po, las preocupaciones detalladas en ese documento fueron to­
talmente identificadas con la UNCTAD y el Grupo de los 77 .28 

En realidad, es la suma de varias corrientes en la agenda de polí­
ticas de desarrollo de la Conferencia. 

Políticas sobre productos primarios o insumas 

En sus primeras dos décadas , la agenda de la UNCTAD fue im­
pulsada por las medidas para revertir el deterioro de los térmi­
nos de intercambio de las naciones en desarrollo. Después de un 
breve auge económico durante la guerra de Corea, resurgió la 
caída gradual del sector de in sumos y la secular tendencia a la 
baja de los precios de dichos productos observada en la década 
de los treinta. El volumen en el comercio de productos básicos 
creció menos de lo esperado y sus términos de intercambio ca­
yeron más de 25% de 1951 a 1965. Por ello, una causa inmediata 
de la Conferencia de UNCTAD celebrada en 1964 fue examinar 
el trabajo del Comité Interino Coordinador de los Acuerdos In­
ternacionales sobre Insumos.29 

El Comité de Insumos de la UNCTAD, establecido en 1965, 
promovió acuerdos sobre algunos in sumos principales30 siguien­
do tres patrones básicos: acuerdos entre productores; acuerdos 
entre consumidores y productores, y grupos de estudio. El pro-

27. Naciones Unidas, Declaration on the Establishment of a New 
International Economic Order, Resolución 3201 (S-VI) adoptada el 
1 de mayo de 1974, sexta sesión especial de la Asamblea General, 
Naciones Unidas, Nueva York, 1974, pp. 3-5, y Naciones Unidas, 
Programme of Action on the Establishment of a New International 
Economic Order, Resolución 3202 (S-VI) adoptada ell de mayo de 
1974, sexta sesión especial de la Asamblea General , Naciones Uni­
das, Nueva York, 1974, pp. 5-12. 

28. Walden Bello, " UNCTAD: Time to Lead, Time to Challenge the 
WTO", Focus on Trade, núm. 44, enero de 2000. 

29. UNCTAD, The History ... , op. cit., p. 56. 
30. En la Conferencia UNCTAD 1 se identificaron dos categorías 

de insumos: los que causaban preocupación inmediata, como el ca­
cao, el azúcar y el café, y los que requerían revisarse con más aten­
ción, como los aceites vegetales, el algodón, el arroz, el cobre, el hule, 
el mineral de hierro, el plomo, el tabaco, el té y el zinc. En la Confe­
rencia UNCTAD 11 se tomaron en cuenta insumos adicionales, como 
oleaginosas, aceites y grasas, fibras , fosfatos, cítricos, laca, mineral 
de manganeso, mica, pimienta, banana, tungsteno, vino y yute. 
UNCTAD, The History ... , op. cit., pp. 58 y 60. 
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pósito de esta política era detener o, incluso, revertir la caída de 
los precios de los insumos en los mercados mundiales, básica­
mente mediante el equilibrio de la oferta y la demanda. En tér­
minos de la historia del pensamiento económico, la idea parte 
de las nociones de estabilización y acción anticíclica predomi­
nantes en la economía previa a la guerra, en especial el trabajo 
de Keynes; en términos políticos tomó muchos elementos del 
proceso de la OPEP. 

Al principio, la UNCTAD empleaba un enfoque particular, pro­
ducto por producto, dada la diversidad en las estructuras de 
mercado que controlan cada insumo en lo individual Y Por ejem­
plo, se negociaron y firmaron acuerdos internacionales para el 
azúcar en 1968 y para el cacao en 1972.32 Para entonces, la 
UNCTAD comenzó a regresar al enfoque integral de los años trein­
ta, en un intento por ir más allá de acuerdos de insumos indivi­
duales en busca de una solución más fundamental. La Tercera 
Conferencia de la UNCTAD (o UNCTAD III), celebrada en 1972, 
y las discusiones que llevaron al documento sobre el Nuevo Or­
den Económico Internacional exigían un programa integral que 
abarcara una amplia variedad de productos con posibilidades de 
exportación para los países en desarrollo. 33 El programa contenía 
cuatro elementos: el compromiso de comprar y vender produc­
tos básicos a precios acordados; la regulación de las exportacio­
nes mediante existencias de reserva con las que se mantuviera 
un fondo de financiamiento común de propiedad internacio­
nal ; un mecanismo de financiamiento compensatorio para re­
compensar a los productores que tuvieran un déficit en sus in­
gresos, y programas para promover el procesamiento de in sumos 
en países en desarrollo. 34 

Éste ha sido el patrón de la UNCTAD en todos los trabajos rea­
lizados sobre insumos desde los años setenta.35 El Programa 
Integral de Insumos (lntegrated Programme for Commodities), 
que incluye 18 productos de gran importancia para los países en 
desarrollo, buscó estabilizar los precios a un nivel remunerador 
para los productores y justo para los consumidores.36 Culminó 
en el establecimiento del Fondo Común para Insumos en 1989, 
45 años después de la idea sobre un fondo de insumos plantea­
da en Bretton Woods. Las existencias de reserva para ciertos 
grupos de productos se activaron en 1990, cuando se alcanzó el 
quórum de países necesario para su ratificación. 

En el aspecto de financiamiento, el FMI había establecido en 
1963 un mecanismo de financiamiento compensatorio, en res-

31. !bid., p. 59. 
32. !bid. , p. 61. 
33. UNCTAD, The History ... , op. cit., p. 62. Aquí es clara la refe­

rencia de la UNCTAD a las propuestas de Keynes en Bretton Woods y 
al borrador de la Carta de La Habana sobre la O! C. 

34. !bid., p. 64, y Maizels, op. cit. 
35. Los 18 productos considerados en el Programa Integral de 

In sumos de la UNCTAD (IPC) fueron aceites y semillas vegetales, al­
godón (incluyendo fibras de algodón) , azúcar, bauxita, café, carne, 
estaño, fibras duras (y sus productos), fosfatos, hule, maderas tropi­
cales, manganeso, mineral de hierro, banana, té y yute y sus produc­
tos . UNCTAD, The History ... , op. cit., p. 65. 

36. !bid. , p. 63 . 
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puesta a sugerencias de la Comisión de las Naciones Unidas 
sobre Comercio Internacional de Productos Básicos. Desde 1964 
la UNCTAD insistió en que esto no era suficiente y, en su momen­
to, el FMI introdujo ciertas modificaciones.37 Más tarde se es­
tableció un mecanismo similar para exportaciones de minera­
les, denominado Stabex. 

Sin embargo, en los ochenta resultó claro que la demanda del 
mercado mundial de bienes intangibles (soft commodities) no 
aumentó con los ingresos crecientes: la elasticidad de la demanda 
respecto al ingreso era extremadamente baja. Por ello, el efec­
to de apalancamiento, tan bien manejado por la OPEP, no fun­
cionó en la UNCTAD para los productos básicos. La cantidad de 
recursos financieros requeridos para compensar el déficit en las 
ganancias, aun sin considerar el mantenimiento de las existen­
cias de reserva, fue exorbitante. Dado que la caída de los pre­
cios de los insumos era constante y no cíclica, no había alivio 
alguno. Más aún, resultó evidente que los países en desarrollo 
tenían diferentes necesidades e intereses. En los años noventa 
esto llevó a una visión del problema de los insumos más orien­
tada al mercado en la que la UNCTAD se pronunció a favor del 
uso de instrumentos de administración de riesgo -tales como 
coberturas contra cambios de precio y financiamiento estructu­
rado para ayudar a productores afectados- como opciones a la 
intervención en el mercado. 

Acceso al mercado y preferencias comerciales 

La segunda vertiente de la agenda comercial de la UNCTAD, 
no menos importante, fue el acceso al mercado. Hasta entonces 
las negociaciones sobre comercio internacional se habían con­
centrado en las condiciones para ingresar en los mercados de 
los países desarrollados; era evidente, sin embargo, que las 
naciones en desarrollo se enfrentaban a un conjunto de res­
tricciones: desde cuotas y restricciones cuantitativas hasta la 
elevación selectiva de aranceles.38 Si los países en desarrollo 
habían de utilizar sus exportaciones como medio para integ¡;ar­
se a la economía mundial, y simplemente para generar las divi­
sas necesarias para la importación de bienes, servicios, capital 
y tecnología, era crucial el acceso a los grandes mercados de la 
OCDE. 

La contribución más importante de la UNCTAD es tal vez la 
lucha en dos flancos por el acceso preferencial de los produc­
tos de las naciones en desarrollo al mercado de las desarrolla­
das con tarifas reducidas, que se consolidó como el Sistema Ge­
neralizado de Preferencias (SGP). Se basó en tradiciones tales 
como las preferencias comerciales coloniales entre las colonias 
y sus metrópolis. Se consideró que el uso de preferencias con­
travenía el principio establecido en la cláusula de nación más fa-

37. PNUD, Human Development Report, PNUD y Oxford U ni versity 
Press , Nueva York, 1994, pp. 78 y 82. 

38. Tablas arancelarias con tarifas más altas para los productores 
procesados que para los insumos básicos, desalentando de esa manera 
el cambio hacia productos manufacturados. 
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vorecida del GATT.39 El acceso preferencial al mercado estaba 
inextricablemente ligado a la idea de que la reducción de las 
tarifas no debía ser recíproca: mientras que los países en desa­
rrollo habían de tener acceso preferencial a los mercados de­
sarrollados, éstos habían de pagar tarifas completas sobre sus 
exportaciones a las naciones en desarrollo para generar un in­
greso a los gobiernos por estos gravámenes al comercio y dar a 
sus naciones una protección que les permitiera desarrollar sus 
nacientes industrias. 40 Esto se hizo en reconocimiento de la 
inequidad en la capacidad comercial de las naciones en desarro­
llo, dado su nivel inferior de desarrollo económico. En térmi­
nos de teoría económica, se partió de la observación de que las 
elasticidades de la demanda de los productos primarios y pro­
cesados era inversa y requería acciones correctivas. 41 

Analíticamente, la formulación de una política comercial pre­
ferencial y no recíproca sirve para "internacionalizar la protec­
ción o para invertir la protección en el sentido de que las nacio­
nes desarrolladas importadoras la practiquen a favor de las 
naciones exportadoras menos desarrolladas" .42 Es interesante 
que se haya afirmado que el acento de la UNCTAD en el acceso pre-· 
ferencial al mercado es, en cierto sentido, un distanciamiento del 
enfoque de la sustitución de importaciones de los años cincuen­
ta y principios de los sesenta.43 Al abogar por la importancia del 
comercio internacional, en especial de las exportaciones, como 
un vehículo para el desarrollo, su postura está orientada hacia el 
exterior, en un sentido que presagia la promoción de políticas 
exportadoras del Banco Mundial en los ochenta y noventa. 

Justo antes del establecimiento de la UNCTAD, la noción de 
trato preferencial y no recíproco se había introducido en los 
países en desarrollo pertenecientes al GATT durante una reunión 
ministerial celebrada en 1963 y por un grupo de trabajo dedicado 
a ese tema como preparación de las rondas Kennedy de nego­
ciaciones comerciales de 1964-1967 .44 La idea se presentó de 
nuevo en la Primera Conferencia de la UNCTAD (o UNCTAD I). 
En la discusión se reconoció que la cláusula de nación más favo­
recida y la reciprocidad eran principios que erróneamente habían 
supuesto igualdad entre los socios comerciales y que se preci­
saban arreglos de trato preferencial y no recíproco para benefi­
ciar a las economías en desarrollo, dadas sus circunstancias co­
merciales desventajosas. 

39. El principio de la nación más favorecida implica que todos los 
socios comerciales se encuentran en las mismas condiciones de ac­
ceso al mercado de un país dado, esto es, que no hay grupos de países 
que gocen de privilegios o exenciones ni naciones a las que se les apli­
quen tarifas más altas o cuotas restrictivas . 

40. El principios de reciprocidad es parte integral de la lógica que 
subyace a la idea de nación más favorecida: supone que en todas las 
naciones signatarias del acuerdo prevalecen las mismas condiciones 
de accesibilidad al mercado. 

41. Prebisch, "Five .. . ",o p. cit., p. 179. 
42. Cursivas del autor. Gerald M. Meier, Leading Issues in Eco­

nomic Development: Studies in lnternational Poverty, 2a. ed. , Oxford 
University Press, Oxford, 1970, p. S 17. 

43. Meier, op. cit. , p. 516. 
44. Kasahara, op. cit., p. 16. 
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Como respuesta, en 1965 el GATT introdujo una exención al 
principio de nación más favorecida , en la sección IV: comercio y 
desarrollo, de los artículos del acuerdo, dando su consentimiento 
implícito para acuerdos preferenciales.45 En la Segunda Conferen­
cia de la UNCTAD (o UNCTAD II) de 1968, el Grupo de los 77 pre­
sentó una resolución que contenía los principios de no discrimina­
ción, no reciprocidad y su consiguiente aplicación general , misma 
que estipulaba que todos los países en desarrollo miembros del 
grupo recibirían el mismo trato preferencial y que todas las na­
ciones desarrolladas apoyarían tal arreglo. En 1971 el GATT dejó 
de aplicar el artículo I del Acuerdo General referente a la cláusu­
la de nación más favorecida para permitir a los países en desarrollo 
un trato arancelario preferencial.46 Éste fue un logro significati­
vo de la UNCTAD en la definición de políticas de desarrollo. 

Australia introdujo su sistema generalizado de preferencias 
desde 1966. Como grupo, la Unión Europea fue la primera en 
adoptar dicho sistema para algunos de sus miembros a partir de 
1971 , luego de la Convención de Lomé en 1975. Hoy día, 10eco­
nomías desarrolladas o en transición ofrecen preferenciales co­
merciales a naciones en desarrollo. 47 La UNCTAD calcula que el 
valor del trato preferencial que reciben las naciones en desarrollo 
de los mercados industrializados, mediante los sistemas generali­
zados de preferencias, es de 70 000 millones de dólares anuales.48 

Singer afirma que los sistemas generalizados de preferencias "tal 
vez fueron más útiles para las naciones en desarrollo que todas 
las 'liberalizaciones comerciales ' del GATT, que en gran medida 
fueron anuladas por el crecimiento de las restricciones no aran­
celarias fuera del sistema del GATT, incluidos el [Acuerdo Multifi­
bras] y las llamadas 'restricciones comerciales' voluntarias". 49 

Siguiendo el modelo de los sistemas generalizados de pre­
ferencias, la UNCTAD promovió, durante la guerra fría, aún más 
el comercio entre distintos sistemas económicos, punto impor­
tante y controvertido en una época en que el comercio entre las 
economías de mercado y las de Europa central y del Este se en­
frentaba a numerosos obstáculos. La UNCTAD también desarrolló 
un Acuerdo sobre Sistemas Globales de Preferencias Comercia­
les entre Países en Desarrollo, adoptado en 1989, que busca in­
tensificar el comercio entre los propios países del Sur. 

Habiendo conseguido cierto cambio en las estructuras insti­
tucionales del comercio mundial , la UNCTAD se volvió hacia la 
siguiente ronda de negociaciones en el GATT y se aconsejó a los 
países en desarrollo, en especial durante las negociaciones de la 
Ronda de Uruguay de 1986 a 1993. Como consecuencia de es­
ta ronda de negociaciones, los miembros del GATT adoptaron una 
serie de acuerdos.50 El Acuerdo de Uruguay no contiene reglas 

45. Nohle, op. cit., p. 34. 
46. Kasahara, o p. cit. , p. 17. 
47. La segunda década del desarrollo de las Naciones Unidas , 

adoptada por la Asamblea General en 1971 , incluía la idea de acuer­
dos comerciales preferenciales como una estrategia de desarrollo. 

48 . Nohlen, op. cit. , p. 34, y UNCTAD, About ... , op. cit. 
49. Singer, "Overall. .. ", op. cit. , p. 14. 
50. Para consultar el texto íntegro, véase Organización Mundial 

de Comercio, The Results ofthe Uruguay Round ofMultilateral Trade 
Negotiations. The Legal Texts, GATT, Ginebra, 1994. 
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ni principios sustantivos acerca del comercio y su relación con 
la economía mundial o con las políticas económicas leales, ya 
sea relacionadas estrictamente con cuestiones comerciales como 
insumos o con cuestiones más amplias como el empleo. En este 
aspecto difi ere significativamente del proyecto para la creación 
de la ore (Organización Internacional de Comercio) de los años 
cuarenta51

, pero va más allá que el GATT en el sentido de que 
cubre más áreas , incluidas medidas de financiamiento ligadas 
al comercio, derechos de propiedad intelectual y el área de co­
mercio de servicios. 52 

Durante los noventa, la UNCTAD participó cada vez más en 
las negociaciones para dar entrada a países en desarrollo a la Or­
ganización Mundial de Comercio (OMC) . La UNCTAD ha sua­
vizado su postura respecto a la no reciprocidad en la medida en 
que las naciones que ingresan o negocian con la OMC están otor­
gando condiciones de acceso a los mercados en términos quid­
pro-qua. Sin embargo, la idea de no reciprocidad perdura en al­
gunos de los acuerdos de la Ronda de Uruguay bajo la forma de 
trato especial y diferencial y períodos más largos de transición 
para las naciones en desarrollo, en parte como resultado del 
constante recordatorio de la UNCTAD. Ésta ha participado en es­
pecial en el seguimiento del Acuerdo de Uruguay sobre Agricul­
tura y ha venido haciendo propuestas para una "agenda positi­
va". Muchos países en desarrollo sintieron que, más que haber 
contribuido a definir el resultado de la Ronda de Uruguay, sim­
plemente reaccionaron ante él. Por ello, en la medida en que la 
puesta en marcha y el seguimiento de la Ronda continúan, la 
UNCTAD ha reflexionado y analizado las implicaciones de los 
acuerdos para distintos tipos de economías en desarrollo o tran­
sición . 53 

En el ámbito institucional, el establecimiento de la OMC a 
partir de la Ronda de Uruguay tiene particular importancia para 

51. Carlos Fortín , "The United Nations and the Emerging System 
ofGovernance in International Trade", en Fifty Years on: the UN and 
Economic and Social Development, IDS Bulletin, vol. 26, núm. 4, IDS, 
Brighton, octubrede 1995 , pp. l5-16. 

52. UNCTAD, Trade and Development Report, Naciones Unidas, 
Nueva York y Ginebra, 1994. 

53 . Véase por ejemplo, UNCTAD, Preparing for Future Multi­
lateral Trade Negotiations: lssues on Research Needsfrom a Deve­
lopment Perspective , Naciones Unidas, Nueva York y Ginebra, 1999. 
Ahí se presenta una revisión detallada de cada uno de los acuerdos 
desde una perspectiva de desarrollo. Como complemento a los trabajos 
sobre comercio e insumos , existen varios programas para servicios, 
transportes , y más recientemente, comercio electrónico. A este res­
pecto, los logros Je la UNCTAD incluyen el acuerdo sobre un modelo 
global de transporte; las convenciones de las Naciones Unidas sobre 
códigos de conducta para conferencias sobre transatlánticos ( 1974 ), 
transporte internacional marítimo de productos ( 1978), transporte in­
ternacional y multimodal de bienes ( 1980), condiciones para el registro 
de barcos (1986) y derechos marítimos e hipotecas ( 1993); la red glo­
bal de puntos comerciales (1994 ), concebida para ayudar a los expor­
tadores de países en desarrollo y las economías en transición a en­
contrar oportunidades comerciales , y el acuerdo para la cooperación 
entre naciones en desarrollo con costas y sin ellas y la comunidad 
donadora (1995) , UNCTAD, About ... , op. cit. 

• 
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la UNCTAD. En esencia, la función de la OMC es atender los acuer­
dos contractuales entre países miembro, asistir a las negociacio­
nes para dar ingreso a nuevos miembros y mantener el Mecanis­
mo de Solución de Controversias. Estas funciones son distintas 
al mandato de desarrollo de la UNCTAD. Ésta y la OMC han firmado 
un memorándum de entendimiento en el que se delinean las áreas 
de competencia y responsabilidad de cada uno de los organismos 
y del Centro de Comercio Internacional, filial de ambas . Este do­
cumento aclaró el futuro papel de la UNCTAD después de la incer­
tidumbre creada a raíz del establecimiento de la OMC. 54 

Apoyo a la industrialización: requisito 
del éxito comercial 

Estrategias de diversificación 

Para apoyar los esfuerzos por detener la caída de los precios de 
los insumas básicos y mejorar la posición de los países en de­
sarrollo, la UNCTAD ha favorecido desde su nacimiento la indus­
trialización. 55 El comercio ha sido siempre su mandato, aunque 
uno podría argüir, de manera provocadora, que la preocupación 
genuina o subyacente de la UNCTAD ha sido la industrialización 
concebida como la formación de capacidades . 56 En la tradi­
ción teórica y política de principios de los sesenta, la formación 
de capacidades es la quintaesencia del desarrollo económico 
por tres razones interrelacionadas: es el fundamento de una base 
manufacturera nacional; por ello posibilita la independencia 
y la soberanía nacionales, y es prerrequisito de una participación 
remunerativa en el comercio mundialY La industrializa­
ción fue y sigue siendo vista como la manera en que las na­
ciones menos desarrolladas pueden alcanzar a las económica­
mente más adelantadas. 58 La lógica que sustenta esta ideas es 

54. La naturaleza de ambas organizaciones es distinta: el enfoque 
desarrollista de la UNCTAD tiene muy poco que ver con el enfoque de 
la OMC, que pugna por un arreglo plurilateral de condiciones de ac­
ceso a los mercados acordadas mutuamente. Existen algunas activi­
dades conjuntas de cooperación técnica. Sin embargo, sería ingenuo 
negar que existe cierto grado de rivalidad entre ellas. 

55. Por ejemplo, al texto final de la Conferencia UNCTAD 1 (Na­
ciones Unidas, "FinalActofthe United Nations Conference on Trade 
and Development, 1964", Proceedings ofthe United Nations Con­
ferenceon TradeandDevelopment, Ginebra, 23 de marzo a 16 de ju­
nio de 1964, vol. l. Proceedings, Naciones Unidas, Nueva York, 1964, 
p. 34) hay un llamado para la creación de una entidad dedicada al de­
sarrollo industrial, lo que en 1966-1967 se convertiría en la ONUDI 
(Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial). 

56. Esto sin detrimento del papel de la ONU DI como la organiza­
ción cuya función es dar apoyo al impulso industrializador de las na­
ciones en desarrollo, sino al contrario, para destacar el importante pa­
pel que la ONUDI le otorga a la capacidad industrial como prerrequisito 
para el comercio y el desarrollo económico. 

57 . Singer, "La création ... ",o p. cit., p. 493 . 
58. Singer señala que en sí el término "país industrializado" ex­

presa la noción de que el desarrollo económico está ligado a la indus­
trialización. !bid. 
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compleja. En primer término, es política: se consideró que la 
colonización obstaculizó y minó la industrialización . En segundo 
lugar, tiene una base económica: el sector manufacturero fue 
considerado superior al de la agricultura por su mayor produc­
tividad y su fortaleza tecnológica. En tercer lugar, tiene que 
ver con una visión internacional del comercio: mientras que el 
comercio de manufacturas crecía constantemente en volumen 
y en valor, las exportaciones de materias primas estaban en per­
manente declive. Dada la mayor elasticidad de la demanda res­
pecto al ingreso, los bienes manufacturados se consideraron 
invulnerables frente al deterioro de los términos de intercam­
bio que caracterizaban la producción y el comercio de materias 
primas. 

El ímpetu industrializador se basaba, por tanto, en el efecto 
desarrollista positivo que se esperaba de la diversificac ión 
hacia las manufacturas y en la percepción negativa de la agri­
cultura como un ámbito caracterizado por su baja productivi­
dad. Por ende, la industrialización era la manera de superar el 
declive de los términos de intercambio y evitar el crecimiento 
generador de pobreza de los años treinta a los cincuenta. Este 
tipo de análisis integral se formuló especialmente en la escuela 
de la dependencia de América Latina, pero también en la recién 
establecida Secretaría de las Naciones Unidas en los años cin­
cuenta.59 

La UNCTAD promovió dos enfoques interconectados para 
lograr la industrialización: la sustitución de importaciones 
para enfrentar el deterioro de los términos de intercambio y la 
consecuente sangría de recursos al sustituir las importacio­
nes con productos locales, y la diversificación de exportaciones, 
para alejarse de los productos básicos en el área de las exporta­
ciones .60 

La industrialización se basa en estrategias de sustitución de 
importaciones: reemplazar productos de importación que eran 
cada vez más caros por una mayor variedad y calidad de produc­
tos locales. Esto se lograría mediante instrumentos de política 
como aranceles a la importación y apoyo a las industrias nacio­
nales en la forma de créditos subsidiados para bienes interme-

59. Raúl Prebisch, The Economic Development of Latin Ame rica 
and Its Principal Problem, CEPAL, Santiago, 1950; Prebisch, "Five 
Stages ... ", op. cit., Hans W. Singer, "The Distribution ofGains bet­
ween Investing and Borrowing Countries",American Economic Re­
view ( Papers and Proceedings) , vol. 40, 1950, pp. 473-485 ; Hans W. 
Singer, "The Terms ofTrade Controversy and the Evolution of Soft 
Financing: EarlyYears in the U.N.", en Gerald Meiery Dudley Seers, 
Pioneers inDevelopment, Banco Mundial , Washington , 1984, pp. 275-
303 , y Singer, "La création ... ", op. cit. 

60. Con frecuencia la sustitución de importaciones y las estrate­
gias de promoción de las exportaciones se presentan como políticas 
diametralmente opuestas . Sin embargo, tanto en la teoría como en la 
realidad están muy relacionadas. Se pueden ver como simu ltáneas , 
cuando los países sustituyen importaciones con manufacturas nacio­
nales y al mismo tiempo generan ingresos por exportación de productos 
en los que tienen una ventaja comparativa estática, o bien como una 
secuencia, .cuando .una industria naciente remplaza importaciones y 
después exporta estos productos al alcanzar una ventaja dinámica com­
parativa. Singer, "La création ... " , op. cit., p. 495 . 
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dios o de capital, subsidios a los alimentos para mantener los 
salarios bajos y apoyo gubernamental para desarrollo tecnoló­
gico. En algunos países también se introdujeron aranceles a las 
exportaciones, en parte para generar ingresos y dar un incenti­
vo para orientar la producción hacia el mercado interno. 

Desde el punto de vista de la capacidad para comerciar, la 
diversificación de exportaciones -el paso de la exportación 
de insumos a la de productos manufacturados- se consideró la 
solución de largo plazo para rectificar el declive de los térmi­
nos de intercambio. En un principio se trató principalmente de 
una diversificación vertical dentro de la producción manufac­
turera, en línea con el pensamiento de las primeras dos décadas 
de desarrollo de las Naciones Unidas. Las ideas políticas se 
consolidaron en la Cuarta Conferencia de la UNCTAD (o UNCTAD 
IV) , en donde de modo explícito se recurrió al "lado de la oferta" 
en la problemática comercial y se ejerció presión para "facili­
tar el desarrollo de nuevas estrategias y fortalecer las existen­
tes para alentar los factores internos de la producción a alejarse 
progresivamente de líneas de producción menos competitivas 
en el plano internacional, hacia otras en que la ventaja de largo 
plazo tienda a favorecer a los países en desarrollo". 61 Esta fór­
mula se integró a una estrategia de "restructuración del comer­
cio internacional de manufacturas". 62 La fórmula suponía la dis­
posición de los grandes mercados importadores a aceptar una 
creciente proporción de exportaciones de las naciones en desa­
rrollo enlas manufacturas mundiales.63 Una serie de estudios 
anuales se dedicó a examinar los avances de la diversificación 
y la industrialización, llamado en aquel momento ajuste estruc­
tural. El "cambio estructural" en la composición de la produc­
ción ocupó el papel de "siervo del desarrollo económico".64 

En los noventa la postura de la UNCTAD respecto a la susti­
tución de importaciones y la diversificación de exportaciones 
ha sido afinada para incluir la diversificación horizontal (por 
ejemplo, pasar del grupo principal de productos básicos a pro­
ductos agrícolas menos tradicionales65 que tienen elasticida­
des de ingreso más favorables y se ubican en mercados mun­
diales en expans.ión). El acceso a los mercados resulta así más 
fácil para los recién llegados que aquellas manufacturas cuyo 
mercado mundial está estancado y es muy competido. 66 El en- · 
foque de la UNCTAD difiere analíticamente de las políticas 

61 . Resolución 96 (IV) citada en UNCTAD, The History ... , op. cit., 
p. 120. 

62./bid., p. 120. 
63 . Singer, "La création .. . ", op. cit., p. 495. Véase el informe 

correspondiente de la IV Conferencia de la UNCTAD. UNCTAD, "A 
Comprehensive Strategy for Expanding and Diversifying the Export 
Trade ofthe Developing Countries in Manufactures and Semi-manu­
factures. TD/185", Proceedings ofthe United Nations Conference on 
Trade and Development, Cuarta sesión, vol. III: Documentos básicos, 
1976. 

64. UNCTAD, The History .. . , op. cit., p. 121. 
65 . Por ejemplo, moverse hacia la exportación de productos agrí­

colas a gran escala, como flores o frutas y verduras frescas, para com­
plementar las exportaciones de productos más tradicionales . 

66. Singer, "La création .. . ", o p. cit., p. 495. Para ver el papel de 
los mercados que dan cabida a las crecientes exportaciones de las 
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neo liberales recomendadas por el Banco Mundial durante los 
noventa, que también habían estado favoreciendo la diversifi­
cación de exportaciones hacia productos menos tradicionales, 
pero en una forma influida por el mercado, fragmentada y poco 
coordinada. La UNCTAD aconseja que para lograr la diversifi­
cación el Estado debe desempeñar un papel importante y hace 
un llamado hacia un enfoque coordinado entre los países pro­
ductores para evitar los riesgos de la falacia de composición.67 

Políticas de tecnología 

La "industrialización" no puede avanzar sin mejoras tecno­
lógicas , ya que la tecnología está contenida en el proceso de 
formación de capital.68 Pero, en detrimento de las naciones en 
de arrollo, de acuerdo con la teoría de la dependencia, la tecno­
logía se concentra en el "centro" -en las economías desarro­
lladas- y no se extiende hacia la periferia.69 La industrializa­
ción en los países en desarrollo siempre va a la zaga en términos 
de productividad y rentabilidad debido a la ausencia del proceso 
tecnológico. 

En consecuencia, desde su inicio la UNCTAD ha realizad() aná­
lisis sobre asuntos de ciencia y tecnología. De hecho, en el dis­
curso inaugural de Prebisch en la Primera Conferencia de la 
UNCTAD (UNCTAD l), se resalta la necesidad de una "tecnolo­
gía moderna" incluso antes de abordar temas de insumos y co­
mercio.70 En la Segunda Conferencia de la UNCTAD, en 1968, 
algunos países en desarrollo71 urgieron a la UNCTAD a enrique­
cer su trabajo sobre tecnología y temas de política relacionados. 72 

Como consecuencia directa, la transferencia de tecnología a los 
países en desarrollo estuvo señalada explícitamente como un área 
de preocupación en la Estrategia para el Desarrollo de la Segunda 
Década de Desarrollo. 

A su debido tiempo y con base en los trabajos de la UNCT.A.D 
para su Grupo Intergubernamental para la Transferencia de la 
Tecnología ( 1971 ), ello condujo a la formulación de un Código 
de Conducta sobre Transferencia de Tecnología que se puso a 
discusión en varias sesiones de la Asamblea General, pero que 

naciones en desarrollo, véase, por ejemplo, Banco Mundial, World 
Development lndicators 1997, Banco Mundial, Washington, 1997. 

67. UNCTAD, Trade and Development Report, Naciones Unidas, 
Nueva York y Ginebra, 1996, pp. 149-152. La falacia de la composi­
ción se refiere a la sobreoferta involuntaria de un producto en u!l mer­
cado como resultado de la expansión anárquica de la oferta. 

68. Prebisch señala que los elementos tecnológicos son un factor 
determinante del desarrollo. Prebisch, "Five Stages ... " ,o p. cit., pp. 
176,177y179. 

69. !bid., p. 184. 
70. Prebisch, "Statement at the Third ... " , o p. cit., p. 76. 
71 . Brasil, India, China, Pakistán. Esto es interesante porque se 

trata de economías que han alcanzado un desarrollo tecnológico no­
table, basado en una estrategia de mirar hacia adentro, autosuficiente, 
asignando recursos gubernamentales significativos al desarrollo tec­
nológico. 

72. UNCTAD, The History ... , op. cit., p. 163. 

• 
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se dejó de lado a fines de los ochenta. 73 El Código destacapa la 
importancia de brindar un trato especial a las naciones en de­
sarrollo, por ejemplo, "dar acceso de los países en desarrollo a 
la información existente respecto a la disponibilidad, las carac­
terísticas, la ubiéación y, en la medida de lo posible, el costo 
aproximado de las tecnologías que pudieran ayudar a esos paí­
ses a conseguir sus objetivos económicos, sociales y de desa­
rrollo" .74 El documento argumentaba que las naciones en desa­
rrollo requerían un "acceso más libre y lo más completo posible" 
a la tecnología pública y que era necesario facilitar el acceso a 
la tecnología sujeta a regulaciones privadas.75 

El borrador del Código dio como resultado una revisión de 
la Convención de París sobre Protección de la Propiedad Intelec­
tual y del Programa de Viena sobre Acción en Ciencia y Tecno­
logía para el Desarrollo (1989). En 1992la UNCTAD se convir­
tió en el Secretariado de la Comisión sobre Ciencia y Tecnología 
para el Desarrollo (CSTD), órgano filial del Consejo Económi­
co y Social (Ecosoc).76 

Las prioridades de las políticas de la UNCTAD han evolucio­
nado de la simple noción de "transferencia de tecnología", 
observada en las primeras discusiones, a consideraciones de de­
sarrollo de tecnología en países en desarrollo, es decir, el forta­
lecimiento de la capacidad tecnológica en los propios países. 77 

Esto se asoció a una sensibilidad mucho más aguda respecto al 
papel crucial del conocimiento, del aprendizaje, de elementos 
intangibles en la producción y la inversión.78 Desde mediados 
de los noventa, en concordancia con la creciente inclinación de 
las 'Naciones Unidas hacia el sector privado, se considera que 
el desarrollo de la tecnología se promueve mejor mediante alian­
zas con el sector empresarial. Actualmente, el trabajo de la 
UNCTAD relacionado con tecnología se ha expandido hacia las 
discusiones en torno al Acuerdo del Programa de Infraestruc­
tura de Transporte y trabajos retomados en el marco de la Co­
misión sobre Desarrollo Sostenible. 79 

73. El borrador del Código se negoció con los auspicios de la 
UNCTAD entre 1976 y 1985. El texto se puede ver en UNCTAD, "In­
ter'national Investment Instruments: A Compendium, Volumen", 
Multilaterallnstruments, Naciones Unidas , Nueva York y Ginebra, 
1996, pp. 181-201. 

74. !bid., capítulo 6, p. 195d. 
75./bid. El Código de Conducta no estaba aislado. Discusiones 

similares se habían entablado en las negociaciones alrededor de la 
Convención de las Leyes del Mar y en revisiones a la Convención de 
París para la Protección de la Política Industrial. Pedro Roffe y Taffere 
Tesfachew, "The Unfinished Agenda", en UNCTAD, lnternational 
Technology Transfer: the Origins andAftermath ofthe United Nations 
Negotiations on a Draft Code of Conduct, Naciones Unidas, Nueva 
York y Ginebra, 2000, p. 166. 

76. Remplazó al antiguo Consejo Intergubernamental de Ciencia 
y Tecnología para el Desarrollo y su cuerpo filial , el Consejo Consul­
tivo de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo, creado en 1979 en la 
Convención de Viena sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo 
<www.unctad.org/subsite/dite>. 

77. Roffe y Tesfachew, o p. cit. 
78. /bid.,p. l66-177. 
79. Véase UNCTAD, "International Technology ... ",o p. cit. 
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L a UNCTAD tal vez ya no se hace 

oír tanto como en sus inicios. 

Hasta cierto grado se ha visto 

afectada, como entidad, por la 

globalización. Lo que 

permanece, sin embargo, es una 

contribución decisiva a la 

economía del desarrollo y la 

elaboración de políticas: el 

reconocimiento de que la 

política determina la economía 

Desarrollo empresarial: inversión extranjera directa 
y apoyo de la pequeña y mediana empresa 

En los Estatutos de La Habana se discutió, como elemento in­
tegral de su estructura, el desarrollo y la reconstrucción. En este 
campo de preocupación se refirió, de forma explícita y completa, 
al papel de la "inversión internacional, tanto pública como pri­
vada".80 Las previsiones incluían cláusulas que recomendaban 
evitar la discriminación hacia inversionistas extranjeros y ase­
gurar los intereses de las naciones anfitrionas, así como los de 
los inversionistas. Se analizaron la doble imposición y otros 
temas. 81 Retomando directamente el texto de los Estatutos de 
La Habana, en el Acta Final de la Primera Conferencia de 
UNCTAD se hizo un llamado para "la promoción del flujo de 
capital, tanto del sector público como del privado, hacia los sec-

80. Interim Commission for the International Trade Organization, 
"Final Act and Related Documents", United Nations Conference on 
Trade and Employment realizada en La Habana del2l de noviembre 
de 1947 al24 de marzo de 1948, E/Conf.2/78, Nueva York, 1948, ar­
tículo 12. l(a) , p. 9. 

81. Véanse los artículos 11, 12y 13 en ibid., pp. 8-10. 
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tores público y privado de los países en desarrollo"82 y se adop­
taron propuestas para tal efecto formuladas para cubrir labre­
cha comercial, compensar el flujo de salida del servicio de la 
deuda y facilitar la entrada de tecnología. En consecuencia, las 
actividades poi íticas de algunas empresas transnacionales vol­
vieron a las naciones en desarrollo muy recelosas de sus intere­
ses . 

Sin embargo, desde principios de los noventa los países en 
desarrollo han modificado su evaluación de la inversión extran­
jera directa (1ED) .83 En esencia, acaso ello obedezca a que la 
composición del flujo financiero que ingresa en los países en 
desarrollo ha dado un giro radical en las últimas tres décadas. 
Mientras que en 1970 los flujos de desarrollo oficiales consti­
tuían aproximadamente la mitad del total de flujos financieros 
externos hacia el grupo de países en desarrollo, en 1998 cerca 
de una tercera parte de ese flujo estaba compuesto por IED. 84 Ésta 
pasó a ser bienvenida como fuente de financiamiento y se leiden­
tificó más con beneficios económicos colaterales, como la trans­
ferencia de conocimientos y destrezas tecnológicas compren­
didas en la inversión de capital extranjero, el acceso a canales 
internacionales de comercio o mayor empleo como resultado de 
nuevos proyectos de inversión. Esta re valoración viene apare­
jada de una nueva forma de ver la organización de la actividad 
industrial. Hasta fines de los ochenta el discurso sobre el desa­
rrollo se caracterizó por una inclinación hacia la dependencia 
respecto a la actividad económica gubernamental y el sector 
público. Esto cambió cuando los recursos públicos escasearon 
debido a la crisis de la deuda, la mala administración de las 
empresas del sector público y el fin de la planificación central 
alrededor de 1989-1991. 

En otras palabras, desde principios de los noventa el interés 
de la UNCTAD por la industrialización, la diversificación y el pro­
greso tecno lógico se ha movido contracorriente: de un nivel 
macroeconómico a uno microeconómico o de empresa. También 
se puede advertir un cambio en la postura de la UNCTAD en el 
sentido de que se distanció, hasta cierto grado, de un modelo de 
desarrollo dirigido por el gobierno, hacia un modelo de desarrollo 
económico centrado en el mercado y la empresa. 85 Varias líneas 
de influencia son de importancia en esta materia. Primero, en 
términos políticos el fin de la guerra fría consolidó el alejamiento 

82. Naciones Unidas, "FinalAct ... ", op. cit., p. 14. 
83 . UNCTAD, WorldlnvestmentReport. ForeignDirectlnvestment 

and the Challenge of Development, Naciones Unidas, Nueva York y 
Ginebra , 1999, pp. 150-152. 

84./bid. , p. 10. 
85. Trabajos tempranos de la UNCTAD hablaban explícitamente 

de industrialización, mientras que el Informe de Comercio y Desarrollo 
de la UNCTAD de los noventa analiza el proceso de acumulación (véase, 
por ejemplo, UNCTAD, Trade and Development Report, Naciones 
Unidas, Nueva York y Ginebra, 1998). Desde los noventa el acento 
ha cambiado hasta el punto de analizar el desarrollo de la empresa 
privada, el desarrollo de la pequeña y mediana empresa y el papel de 
las empresas transnacionales en economías anfitrionas. Sin embar­
go , esto constituye una continuación del trabajo temprano de la 
UNCTAD sobre la industrialización de los países en desarrollo. 
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respecto de estrategias de desarrollo redistributivas y dependien­
tes del gobierno y el acercamiento al pensamiento neoliberal 
basado en el mercado. La UNCTAD no pudo ser ajena a este pro­
ceso, ni como parte del pensamiento económico, ni como una 
organización política que difícilmente tenía la posibilidad de 
permanecer autónoma. 86 

Como segundo elemento, el decremento de la ayuda oficial 
para el desarrollo y el viraje hacia el flujo privado como una 
fuerza importante de financiamiento exterior en muchos países 
en desarrollo cambió la forma de percibir al sector gubernamental 
o la confianza en el mismo. Esto, aparejado con la reducción del 
gobierno y del sector público, creó un vacío en la capacidad de 
actuación y en la confianza de los gobiernos de Jos países en 
desarrollo. Hasta cierto punto hubo un viraje en la influencia 
política desde los gobiernos hacia el sector privado, represen­
tado por empresarios nacionales y extranjeros. 

El tercer elemento de este cambio de orientación fue el reco­
nocimiento por parte de muchos economistas de la dificultad de 
entender la economía real si se ve restringida al plano macro­
económico. Muchas indicaciones de estrategia relacionadas con 
la industrialización, la restructuración y la mudanza hacia las 
manufacturas estaban Ji mi tadas por el hecho de ser relativamente 
abstractas y alejadas de la operación diaria de las empresas es­
tablecidas en los países en desarrollo. Para entender mejor su 
funcionamiento y potencial era necesario que los macroeco­
nomistas -y los estrategas- investigaran el ámbito empresa­
rial. 87 

Este viraje se fortaleció institucionalmente cuando el Cen­
tro de Empresas Transnacionales de las Naciones Unidas se in­
corporó, en 1993, al Secretariado de la UNCTAD, integrando una 
nueva estructura que comprendía una nueva Di visión de Inver­
sión, Tecnología y Desarrollo Empresarial. Esta fusión se rea­
lizó con el propósito de incorporar los trabajos de las Naciones 
Unidas sobre aspectos de comercio por una lado y los de inver­
sión por el otro. El Centro había establecido como un programa 
especial de las Naciones Unidas en 1974. El foco de atención de 
este programa se había dirigido a examinar el papel de la inver­
sión extranjera directa y de las empresas transnacionales en el 
desarrollo. Analíticamente, los estudios del Centro se encontra­
ban cerca de los de los teóricos de la dependencia: partían del 
supuesto de que las transnacionales tenían una ventaja estruc-

86. Algunos observadores han argüido que desde la VIII Confe­
rencia de la UNCTAD la organización se ha movido hacia una econo­
mía de mercado. "Entró en boga una nueva filosofía económica que 
se alejaba de viejos principios intervencionistas a favor del enfoque 
de mercado en las políticas de comercio y desarrollo" (Diekmann, pp. 
222-223, citado por Kasahara, op. cit., p. 28). 

87. Es interesante que muchas entidades e instituciones dedica­
das al estudio del desarrollo empezaron a hacer investigación en es­
cala empresarial desde principios de los noventa. Entre los ejemplos 
se pueden citar Organización Internacional del Trabajo y al Interna­
tional Institute of Labour Studies en el Institute of Development 
Studies (IDS) en Sussex, o las comisiones regionales de las Naciones 
Unidas, especialmente la Comisión para América Latina y el Caribe 
(CEPAL). 
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tural e invertían en los países en desarrollo , estructuralmente en 
desventaja, sobre todo para extraer recursos naturales y bene­
ficiarse de la mano de obra barata. 88 Este punto de vista fue muy 
reiterado acerca del patrón de la lEO en los años de la entre guerra, 
cuando dos tercios de la inversión extranjera de los países indus­
trializados se colocaban en las colonias existentes durante ese 
período. La composición regional de los f lujos cambió en los 
años cincuenta: desde entonces dos tercios de la lEO han fluido 
entre los países en desarrollo. 89 A pesar del disminuido papel 
económico de la lEO en los países en desarrollo, hasta principios 
de los noventa un tema central de las actividades del Centro, sin 
embargo, era conducir las negociaciones hacia un código de 
conducta para las transnacionales concebido para frenar sus 
efectos políticos negativos. Las deliberaciones sobre el código 
se abandonaron en 1990.90 

En consecuencia, la postura de las Naciones Unidas en tor­
no al papel de la lEO en el desarrollo económico cambió y des­
de principios de los noventa el análisis se ha dedicado a realzar 
el papel de aquélla y de las transnacionales en el desarrollo. Tales 
análi sis se presentan en las publicaciones anuales de la UNCTAO 
denominados Informes sobre la Inversión Mundial (World ln­
vestment Reports) , así como en los servicios de asesoría estra­
tégica que mantienen los países en desarrollo para elaborar acuer­
dos bilaterales de inversión, dar forma a estrategias de promoción 
de la inversión y recibir consejo en la negociación de arreglos 
pluri y multilaterales en otros foros. 

El trabajo sobre la IED, que de algún modo se relaciona con 
el sector formal más avanzado de las naciones en desarrollo, se 
complementa con los trabajos de la UNCTAD sobre la pequeña 
y la mediana industrias. Como lo plantea la UNCTAD, "la empresa 
es un actor central en el proceso de desarrollo. Es la fuerza de­
trás de los flujos interrelacionados de comercio, inversión y tec­
nología. De ella depende la fuerza y el dinamismo de la econo­
mía. Por ello, los gobiernos tienen un gran interés en promover 
la eficiencia de la empresa por medio de la privatización y otras 
reformas empresariales". 91 La lógica de los programas de de­
sarrollo empresarial se sustenta en la valoración de que las ba­
ses de la eficiencia económica, o la productividad, radican en 
el plano empresarial. Es aquí donde tiene lugar y recibe forma 
la industrialización y la formación de capacidades. 

A primera vista, la preocupación acerca de las habilidades y 
la organización empresariales parece derivarse de una visión 
microeconómica neoclásica. Sin embargo, ubicar allí el traba-

88. Nohlen , op. cit. 
89. Jan Kregel , "Capital Flows: Globalization ofProduction and 

Financing Development", en UNCTAD Review 1994, Naciones Unidas, 
Nueva York y Ginebra, 1994, pp. 23-38. 

90. UNCTAD, "lnternational Investment ... ", op. cit., p. 161. 
91. UNCTAD, About the ... , op. cit. Al momento de la creación de 

la UNCTAD, en plena guerra fría, se consideraba que "el sistema eco­
nómico y social de un país es un asunto enteramente de la elección de 
dicha nación, y ninguna entidad externa, nacional o extranjera debía 
imponerse" (UNCTAD, The History ... , op. cit. , p. 18). Es interesante 
que en el curso de los noventa la UNCTAD haya acogido la idea de un 
sistema económico basado en la propiedad privada única. 
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jo deja de lado el papel tan importante asignado, por ejemplo, 
por la obra principal de Keynes sobre el sector empresarial y sus 
"instin tos animales" . Más aún , esta área de trabajo es una con­
tinuación de los primeros esfuerzos de diversificación e indus­
trialización realizados por la UNCTAD. Sin embargo, sería en­
gañoso ignorar la diferencia en el enfoque analítico. Mientras 
que una joven UNCTAD se olvidaba de la necesidad de analizar 
las dinámicas o las restricciones en escala empresarial, los pro­
gramas de la UNCTAD de los noventa muestran debilidad en el 
marco macroeconómico y global del desarrollo de las empresas. 
También falta un eslabón entre el reconocimiento del papel y e l 
poder de las transnacionales y el del peso mucho menor de lama­
yoría de las empresas de las naciones en desarrollo. Aquí sería 
úti 1 alguna referencia a los conocimientos y los enfoques del tipo 
de "i ndustria en infancia" para formular una propuesta de estra­
tegia más completa de desarrollo e industrialización empresa­
rial. 

Políticas para atender estructuras de mercado 

En el fomento de la industrialización, las estructuras de merca­
do se vuelven importantes. En consecuencia, la UNCTAD ha de­
sarrollado políticas de competencia nacional. En 1980 la Asam­
blea General adoptó un Conjunto de Principios y Reglas de 
Equidad Multilaterales para el Control de Prácticas Empresa­
riales Restrictivas ("el Conjunto") que se negoció con los aus­
picios de la UNCTAD. Éste es un ejemplo más de la herencia del 
texto de La Habana, que en su capítulo V sobre prácticas restric­
tivas empresariales estableció los criterios y las medidas para 
enfrentar los temas de la competencia.92 

Esta serie de principios y reglas se refiere a " la necesidad 
de que las prácticas restrictivas empresariales no impidan o 
nieguen el logro de los beneficios que deberían derivarse de 
la liberalización de las barreras arancelarias y no arancelarias 
que afectan el comercio internacional , en particular las que 
inciden en el comercio y el desarrollo de las naciones en desa­
rrollo" .93 En otras palabras, estos principios y reglas tenían la 
intención de eliminar cualquier desventaja comercial o de de­
sarrollo que pudiera surgir de un comportamiento anticom­
petitivo, implícito de oligopolios o empresas transnacionales . 
Buscaba fomentar la competencia, controlare! poder de la con­
centración económica y alentar la innovación. A fines de los 
noventa, el margen de competencia se está ampliando hasta llegar 
más allá de las fronteras nacionales, en la medida en que las 
empresas se internacionalizan y las economías nacionales sien-

92. Interim Commission for the International Trade Organization, 
"Final Act. .. ",o p. cit., pp. 35-38. 

93 . UNCTAD, "The Set of Multilaterally Agreed Equitable Prin­
cipies and Rules for the Control of Restrictive Business Practices", 
2000, <www.unctad.org>. Véase también UNCTAD, Conference to 
Review All Aspects of the Set of Multilaterally Agreed Equitable 
Principlesand Ru/esfor the Control ofRestrictive Business Practices, 
UN Review Conference ofthe Set, Ginebra, 25-29 de septiembre, 2000, 
<www. unctad.org>. 
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ten los efectos de los cambios en las estructuras de mercado de 
terceras naciones .94 

Incremento de los flujos financieros internacionales 

La tercera preocupación de la UNCTAD ha sido el difícil asunto 
de financiar el desarrollo. En un principio el empuje fue hacia 
la ayuda oficial para fomentar el desarrollo, después la adminis­
tración de la deuda se volvió un punto de cohesión. En los no­
venta, por las razones antes esbozadas, ha sido preocupación de 
la política de desarrollo de la UNCTAD el flujo privado a las na­
ciones en desarrollo, en la forma de inversión extranjera direc­
ta y una cartera de inversión en acciones.95 

La asistencia oficial para el desarrollo 
y el Programa Especial para las Naciones Menos 
Desarrolladas 

Como se ha planteado, el principios de los sesenta se caracteri­
zó por cierto espíritu de desarrollo en las naciones industria­
lizadas expresado por ejemplo en el establecimiento de minis­
terios de cooperación para el desarrollo y la década del desarrollo 
proclamada por las Naciones Unidas. A pesar del compromiso 
profesado hacia el desarrollo durante los sesenta, resultó obvio 
que el monto de financiamiento público para subsidios y prés­
tamos concesionados (ODA) estaba muy lejos de estar en pro­
porción a las expectativas suscitadas al inicio de la década del 
desarrollo. En lar Conferencia de la UNCTAD se subrayó que las 
naciones desarrolladas deberían tratar de suministrar "recursos 
financieros a los países en desarrollo[ ... ] acercándose lo más 
posible a 1% del[ ... ] ingreso nacional".96 Ésta era una propor­
ción "bíblica" de la riqueza de los países desarrollados que ten­
dría que compartirse. La propuesta original había sido formu­
lada por el Consejo Mundial de Iglesias en 1958.97 En 1968 la 
UNCTAD adoptó una recomendación más específica: que 0.7% 
del PIB de las naciones desarrolladas debía ser dedicado a ayu­
da (como un elemento del flujo financiero a las naciones en de­
sarrollo) . La meta de ayuda oficial para el desarrollo fue resu-

94. Véase por ejemplo, UNCTAD, World lnvestment Re port. Cross­
border Mergers and Acquisitions and Development, Naciones Uni­
das, Nueva York y Ginebra, 2000, y UNCTAD, Conference to Review ... , 
op. cit. 

95 . La publicación anual de la UNCTAD, Trade and Development 
Report, analiza la arquitectura financiera global, el acceso a los mer­
cados y la necesidad de una política fiscal expansionista en las naciom;s 
en desarrollo como requisito para incrementar el comercio de esas 
economías. La publicación ha funcionado como un instrumento de 
formulación de estrategias alternativas para los programas de ajuste 
estructural de las instituciones de Bretton Woods. Más aún , ha hecho 
su causa refrenar los flujos de cartera de capital y retener el control 
de la cuenta de capital. 

96. Naciones Unidas, "Final Act ... ", op. cit., p. 14. 
97 . Kohler, "The UN and Development. .. ", op. cit. , p. 55. 
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citada a principios de los noventa, cuando había la esperanza de 
que con el fin de la guerra fría se obtendrían di vid en dos de la paz 
y aumentaría el flujo de asistencia oficial para el desarrollo, e 
incluso tal vez, flujo de capital hacia los programas de asisten­
cia técnica de la UNCTAD.98 

La lógica económica subyacente a la ayuda oficial para el 
desarrollo es proporcionar una base para dar acceso al finan­
ciamiento externo y compensar los efectos de la falta de indus­
trialización heredada de la colonización. En este sentido, el tercer 
elemento integral de la agenda de la UNCTAD para la industria­
lización consiste en una tendencia para otorgar préstamos blan­
dos y subsidios. 

La preocupación sobre las naciones menos desarrolladas va 
en el mismo sentido. Ya en 1971, un grupo de naciones en desa­
rrollo en condiciones particularmente difíciles para crecer em­
pezaron a hacer notar su interés común y la necesidad conjunta 
de recibir más ayuda. En 1971 habían establecido un mecanis­
mo dentro del Consejo Económico y Social de las Naciones 
Unidas para que se les denominara "las naciones menos desa­
rrolladas" con base en criterios que consideraban ingreso per 
cápita, participación de la industria en el PIB y una selección de 
indicadores sociales. En 1981 la UNCTAD convocó a la primera 
conferencia de naciones menos desarrolladas, seguida de una 
segunda en 1990 y una tercera por celebrarse en 200 l . 99 El pro­
grama para las naciones menos desarrolladas es el único proyecto 
interdisciplinario de la UNCTAD y cubre aspectos de comercio 
e inversión, pero también incluye cuestiones de desarrollo so­
cial. En cierta forma, aquí la UNCTAD pone de manifiesto su 
política de desarrollo integral, por sectores, pugnando por la 
necesidad de un desarrollo que permita que las economías de las 
naciones más pobres se nivelen con las de los países más desa­
rrollados.100 Un logro importante del programa de la UNCTAD 
es el reconocimiento, por parte de la OMC, de la existencia del 
esta tus de nación menos desarrollada; actualmente 48 naciones 
con esta denominación gozan de ciertas exenciones y plazos ma­
yores para cumplir sus compromisos, así como asistencia téc­
nica intensiva. 

La deuda 

Desde la primera crisis de la deuda de la posguerra, la mexica­
na en 1982, la UNCTAD se ha dedicado aformularestrategias para 

98. Kasahara, op. cit., p. 28. 
99. En la Conferencia se adoptó el Nuevo Programa Especial de 

Acción para las Naciones Menos Desarrolladas (1981) y el Progra­
ma de Acción de las Naciones Menos Desarrolladas para los Noven­
ta (1 990). Existe otro programa similar para atender las necesidades 
de las naciones menos desarrolladas de África, el Programa de las 
Naciones Unidas para la Recuperación Económica y el Desarrollo de 
África. 

1 OO. El análisis de la UNCTAD sobre las naciones menos desarro­
lladas se presenta en sus informes anuales . La UNCTAD también pro­
porciona asistencia técnica y jurídica a las naciones menos desarro­
lladas. 

• 
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E n la medida en que otras entidades internacionales reconocen cada vez 

más lo inadecuado y difícil de la globalización, la UNCTAD tiene una 

buena oportunidad de reafirmar su postura íntegra, realista pero crítica 

y poco ortodoxa acerca de la formulación de políticas económicas 

hacer frente a la deuda pública de los países en desarrollo con 
acreedores comerciales, bilaterales y multilaterales. Esta pre­
ocupación, similar a la expresada en los trabajos de la UNCTAD 
sobre industrialización y diversificación, está inextricablemente 
ligada al comercio de productos básicos y el acceso al merca­
do .101 Después del crédito excesivo de los años setenta por par­
te de los bancos comerciales, muchas naciones en desarrollo se 
endeudaron de tal forma que 25 % o más de las divisas obteni­
das de las exportaciones se dedicaron al servicio de la deuda 
pública externa. En algunos países el principal de la deuda es 
igual a la mitad o más de su PIB. Con algunas excepciones, las 
naciones en desarrollo que presentan mayores problemas de 
deuda son los que dependen en exceso de la exportación o im­
portación de insumos básicos. Por ejemplo, en 1997, cuando las 
exportaciones de las naciones pobres extremadamente endeu­
dadas estaban en su nivel más alto, de 1990 a 1997, su relación 
deuda-exportación era de 300% y el monto combinado de pagos 
atrasados de estas naciones era de 70 000 millones de dólares. 
El total de la deuda de estos países ascendía a 227 000 millones 
de dólares. Una cuarta parte de esta deuda era de carácter mul­
tilateral. 102 

1 O 1. El trabajo de la UNCTAD en materia de deuda pública viene 
precedido del esfuerzo por conseguir liquidez internacional para las 
naciones en desarrollo. Desde 1964 la UNCTAD luchó por mecanis­
mos como los derechos especiales de giro (DEG), que en esencia pug­
naba por la posibilidad de obtener liquidez monetaria con préstamos 
sobre capitales de los miembros del FMI guardados como fondos de 
reserva. Su valor se determina de acuerdo con la ponderación de cin­
co monedas de las economías más grandes (dólar, marco alemán , li ­
bra esterlina, franco francés y yen japonés). De hecho, este derecho 
de disponer de capital (DEG) lo introdujo el FMI en 1967 como resul ­
tado de una iniciativa de la UNCTAD basada en un informe comisio­
nado por la UNCTAD a los economistas Hart, Kaldor y Tinbergen 
(PNUD, op. cit., p. 82). 

102. Naciones Unidas, Report of the Executive Committee on 
Economic and SocialAffairs ofthe United Nations. Finding Solutions 
to the Debt Problems of Developing Countries , 2000 <http://www. 
UNDebtReport.shtml>. 

Está claro que condonar la deuda no puede resolver el pro­
blema comercial o las ambiciones de industrialización de las 
naciones en desarrollo. Sin embargo, es un requisito para que 
los gobiernos de las naciones en desarrollo puedan crear y rete­
ner los recursos necesarios para desarrollar las habilidades y la 
infraestructura que precisa el desarrollo económico. Analítica­
mente esto difiere de la noción de influjos expansionistas pre­
dicados por la ayuda oficial para el desarrollo, que en cierto sen­
tido reproduce, en escala internacional, el déficit en el gasto 
nacional. La condonación de la deuda se puede ubicar en la tra­
dición de la escuela de la dependenci a respecto a la justicia 
distributiva entre el Norte y el Sur, entre prestamista y presta­
tario. 

En su Primera Conferencia la UNCTAD ya había propuesto un 
ajuste en las condiciones para adquirir deuda bilateral : reduc­
ción de las tasas de interés y restructuración de los pagos del 
principal. 103 Es importante señalar que este ajuste se habría de 
aplicar no sólo a la deuda recién negociada, sino también retroac­
tivamente a la deuda pendiente. La Asamblea General adoptó 
esta idea en 1978 con la Resolución 165 (S-IX), la cual fue co­
rroborada por lineamientos de acción internacional para la res­
tructuración de la deuda introducidos en 1980.11J.l 

Las primeras respuestas fueron cínicas, ya que se consideraba 
que la deuda no era negociable por razones tanto técnicas y eco­
nómicas como políticas. Sin embargo, a lo largo de los ochenta 
la comunidad financiera internacional renunció a su postura. En 
1987, el Club de París dio concesiones para la restructuración 
de la deuda bilateral con naciones pobres de África (condicio­
nes de Viena). Le siguieron programas blandos de reducción de 
la deuda 105 que tomaron en cuenta, entre otras cosas, las propues-

103. Naciones, Unidas, "Final Act. .. " , o p. cit ., p. 14. 
104. UNCTAD,About the ... , op. cit. 
105. Basados en el Plan Brady ( 1989), las condiciones deToronto 

( 1989) ofrecieron 33% de reducción de la deuda; las condiciones de 
Londres ( 1991) una de 50%; las de Nápoles ( 1994) una de 67%, y las 
de Lyon ( 1998) una de 80%. 
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tas de la UNCTAD, desde cuya concepción de los programas de 
condonación de la deuda más de 50 países en desarrollo con in­
gresos muy bajos se han beneficiado por condonaciones de más 
de 6 500 mi !Iones de dólares . 106 

Tras la presión continua de la comunidad financiera internacio­
nal , en 1996 el Banco Mundial y el FMilanzaron la Iniciativa para 
las Naciones Pobres Extremadamente Endeudadas. El mecanismo 
de financiamiento propuesto incluía la venta parcial de oro del FMI 
y la aplicación general de los DEG para financiar la condonación 
de la deuda, así como contribuciones adicionales al fideicomiso 
las naciones pobres extremadamente endeudadas. 107 La filoso­
fía de estas iniciativas para condonar una parte significativa de 
la deuda de los países que no podían servir a su deuda se basa en 
propuestas conceptualizadas por la UNCTAD y siguen la huella de 
la resolución de la restructuración de la deuda de 1978. 

A pesar de que la restructuración bilateral de la deuda se volvió 
muy común en los noventa, la deuda multilateral continuó siendo 
un obstáculo mayúsculo para las naciones muy endeudadas. Los 
acreedores multilaterales eran considerados acreedores prima­
rios , debido a su política de recuperación total del crédito para 
mantenerse en la clasificación A, necesaria para garantizar ta­
sas bajas en los créditos obtenidos en los mercados internacio­
nales de financiamiento. Sin embargo, en los noventa la UNCTAD 
estaba a la vanguardia en la posición que argumentaba que la deu­
da multilateral también debía ser negociable. 108 Esta idea de la 
UNCTAD de repensar la deuda multilateral se puso a considera­
ción en la cumbre del Grupo de los Ocho países más indus­
trializados del mundo en 1999. 

LA CONTRIBUCIÓN DE LA UNCTAD A LA FORMULACIÓN 

DE POLÍTICAS: UN INTENTO DE EVALUACIÓN 

U na de las líneas que ha guiado este artículo para Comer­
cio Exterior es descubrir la contribución de la UNCTAD 
a las políticas de desarrollo. Es obvio, por lo anteriormente 

expuesto, que la Conferencia ha emprendido y alimentado mu­
chas iniciativas desde 1964: intervención correctiva en merca­
dos de materias primas; sistema preferencial de comercio; in­
clinación hacia la industrialización y la diversificación como 
elementos de una política comercial integral; medidas acerca de 
la ayuda oficial para el desarrollo; aumento de liquidez, y can­
celación de la deuda. 

Sin embargo, la pregunta se puede afinar: ¿hasta qué grado 
han contribuido estas iniciativas al desarrollo económico? Para 
contestar esta interrogante habría que coincidir en una defini­
ción de desarrollo de indicadores comunes del avance hacia éste 
y establecer una medida de la causalidad entre mejoras en el co­
mercio internacional y el ambiente de desarrollo y cada una de 
las propuestas políticas de la UNCTAD. Ninguna de estas defi-

106. UNCTAD, About the ... , op. cit. 
107. Naciones Unidas, Report ofthe ... , o p. cit. 
108. Véase por ejemplo, UNCTAD, Trade and ... , op. cit. , pp. 44-

57. 
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niciones está disponible. Sin embargo, se puede hacer un intento 
por medir la contribución de la UNCTAD en la arena de políticas 
de desarrollo internacional. 

Antes de evaluar el papel de la UNCTAD como formuladora 
de políticas, es necesario señalar sus limitaciones: la Conferencia 
funciona en un ambiente constreñido. En términos políticos se 
le define por la naturaleza de sus miembros que son primordial­
mente países en desarrollo. Como un foro de negociación para 
sus agremiados sufre de una limitación analítica: ha evadido la 
discusión sobre el papel (y el desempeño) del Estado, lo que ha 
traído como consecuencia un eslabón perdido en la teoría y la 
formulación de políticas. La entidad tiende a trabajar con la pre­
misa de un Estado desarrollista en analogía con la noción del 
Estado benefactor que sustenta la economía keynesiana. En esto 
la UNCTAD se separa de sus raíces, de la teoría de la dependen­
cia, que eran más escépticas en lo que se refiere a la voluntad y 
la capacidad del gobierno para propiciar resultados de desarro­
llo socialmente igualitario. 

Más allá de su alianza con los países en desarrollo, la UNCTAD 
se encuentra en el punto de enlace de una variedad de intereses, 
no necesariamente congruentes, entre naciones en desarrollo y 
desarrolladas .109 El desempeño económico de las naciones en 
desarrollo cada vez se separa más: las naciones recientemente 
industrializadas están alcanzando tasas estables de crecimien­
to del PfB e insertando sus exportaciones en los mercados mun­
diales de comercio, mientras que las naciones menos desarro­
lladas cada vez se empobrecen y marginan más. Por ello, las 
políticas y los intereses se distancian cada vez más. Más aún, 
desde el fin de la guerra fría la dialéctica entre los gobiernos ha 
cambiado: especialmente las naciones del Grupo de los 77 por 
un lado y los gobiernos de las naciones en desarrollo por el otro. 
El escenario cambiante ha tendido a favorecer a las naciones 
ricas, donantes, desarrolladas, y a debilitar la capacidad de ne­
gociación de las menos desarrolladas . Más aún, la disminución 
en el flujo de la ayuda y el acentuado problema de la deuda han 
dado más poder a los organismos del sistema de Bretton Woods. 
Los gobiernos del Norte y el Sur han visto, además, la llegada 
de actores no gubernamentales que han reclamado su lugar en 
las discusiones sobre políticas. A partir de la VIII Conferencia 

1 09. Una lista no exhaustiva de miembros i ocluiría a las economías 
recientemente industrializadas de América Latina y Asia (exportadoras 
de manufacturas, algunas de las cuales son intensivas en tecnología), 
naciones menos desarrolladas y economías estructuralmente impedi­
das ; naciones en desarrollo con economías dependientes del comer­
cio de productos primarios; naciones dependientes de la importación 
de alimentos o energía; países desarrollados con una política neoliberal; 
economías desarrolladas con inclinaciones soc ialdemócratas y de­
sarrollistas; asociaciones no gubernamentales que abordan temas co­
merciales -especialmente asuntos de la OMC-; asociaciones no gu­
bernamentales que abordan temas de inversión -como la coalición 
anti-MAI; asociaciones no gubernamentales necesarias para el Consen­
so en Washington; inversionistas y sus asociaciones; organismos de 
promoción de la inversión de desarrollo; dependencias que promueven 
el comercio en naciones en desarrollo; sindicatos de economías desa­
rrolladas; si ndicatos de países en desarrollo, etcétera. Es obvio que la 
variedad de miembros crea una compleja red de intereses e influencias. 
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de la UNCTAD, por ejemplo, la sociedad civil ha estado presen­
te y visible. La UNCTAD ha adoptado una noción amplia de so­
ciedad civil, que va desde organizaciones no gubernamentales 
(ONG) sin fines de lucro, hasta el sector empresarial privado y 
sus representaciones profesionales como cámaras de comercio 
o de la industria. 110 

Los nuevos grupos de interés y actores adicionales han alte­
rado la dialéctica entre gobiernos y entre asociaciones no guber­
namentales y gobiernos. Esta reconfiguración política ha sido 
de importancia en la capacidad de negociación de la UNCTAD 
y, por ello, en su capacidad de determinar nuevas políticas. Hay 
una inconsistencia en la distribución de la capacidad de nego­
ciación en la UNCTAD y la estructura de poder en el ambiente in­
ternacional en general. 111 La pregunta es ahora, ¿qué tanto éxi­
to tiene la UNCTAD en forjar nuevas alianzas entre los nuevos 
miembros? 

La UNCTAD también se ha debilitado en términos financie­
ros. Como departamento de las Naciones U ni das se ha visto afec­
tada por la reducción en tamaño y los vacíos que han plagado a 
las Naciones Unidas en su conjunto. Se ve constreñida por un 
presupuesto reducido (alrededor de 7 5 millones de dólares que 
incluyen gastos regulares y extraordinarios) y por la propia na­
turaleza de sus actividades como consejero y comité estratégi­
co, en contraposición a una institución de préstamos o un pro­
grama de cooperación técnica. 

La UNCTAD tal vez ya no se hace oír tanto como en sus ini­
cios. Hasta cierto grado se ha visto afectada, como entidad, por 
las fuerzas de laglobalización. 112 Lo que permanece, sin embar­
go, es una contribución específica y decisiva a la economía del 
desarrollo y la elaboración de políticas; es el reconocimiento de 
que la política determina la economía. La importancia de la 
UNCTAD estriba, se podría argumentar, no tanto en los aspectos 
individuales de su concepción económica o sus recomendaciones 
de política, sino en su enfoque. Varios elementos son formativos. 

Primeramente, a riesgo de exagerar, se podría argumentar que 
para la UNCTAD el desarrollo es un proceso conflictivo, en con­
traposición a uno armonioso. El desarrollo no se concibe a priori 

como un proceso automático y sin complicaciones; requiere la 
intervención activa de los gobiernos y la negociación. 113 La 
UNCTAD reconoce que hay cierto grado de desigualdad e ines­
tabilidad en el sistema económico mundial, especialmente con 
respecto al comercio y las finanzas. De aquí se deriva el empu­
je para conseguir la redistribución, la no reciprocidad en los 
acuerdos comerciales, el financiamiento preferencial para la re­
construcción, la cancelación de la deuda y la adopción de me­
didas que regulen el flujo internacional de financiamiento. Éste 

11 O. Las asociaciones no gubernamentales también desempeña­
ron un papel importante en las primeras conferencias de la UNCTAD; 
de la III a la VI Conferencia, por ejemplo, las asociaciones no guber­
namentales emitieron sus comentarios independientes. 

111. Kasahara, op. cit., p. 33 . 
112.lbid. 
113. Esto no quiere decir que la UNCTAD sea un órgano monolítico 

en su postura política. Hay corrientes y matices. Lo importante es 
resaltar que la UNCTAD difiere de la corriente predominante. 
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es el común denominador de todos los trabajos de la UNCTAD. 
Con frecuencia se le llama enfoque heterodoxo o discrepante: 
imperioso para tener siempre en la mira la reflexión sobre las 
metas, los logros y las deficiencias del esfuerzo para lograr el 
desarrollo económico. 114 

En segundo lugar, la postura escéptica de la UNCTAD se pue­
de rastrear hasta su nacimiento. Su propia creación requirió mu­
cha negociación y se debe a una delicada triangulación de pode­
res, a principios de los sesenta, entre las naciones en desarrollo 
emergentes, el grupo de economías con planificación central y las 
naciones desarrolladas. Si nos vamos más atrás , la visión econó­
mica de la UNCTAD se puede rastrear en el trauma económico de 
la preguerra: el gran colapso y la subsiguiente depresión y sus efec­
tos en el volumen y el valor del comercio mundial. En la medida 
en que la UNCTAD hizo suyo, más que otras entidades, este lega­
do pesimista, difirió -si bien no consistentemente, sí en el nú­
cleo de sus políticas- de puntos de vista más armónicos que 
imbuyeron la economía de las instituciones de Bretton Woods. 

Por más de una década la evaluación crítica y las exigencias 
de redistribución de la UNCTAD no estuvieron presentes de ma­
nera importante en el discurso desarrollista dominante. La "nue­
va tendencia liberal[ ... ] frustró los esfuerzos colectivos de las 
naciones en desarrollo y frustró a las Naciones Unidas como ve­
hículo de su agenda, silenciando por ello la plataforma del Nuevo 
Orden Económico Internacional (NOEI) en prácticamente todos 
los foros de las Naciones U ni das. 115 Recientemente, sin embargo, 
el análisis crítico de la globalización de la UNCTAD empieza a 
hacer eco en varios debates. 116 En la medida en que otras enti­
dades internacionales reconocen cada vez más lo inadecuado y 
difícil de la globalización, la UNCTAD tiene una buena oportu­
nidad de reafirmar su postura íntegra, realista pero crítica y poco 
ortodoxa acerca de la formulación de políticas económicas. 

El hecho es que después de cuatro "décadas de desarrollo" 
persisten los problemas identificados en el NOEI y todavía es 
válido (actual) el estado de la economía mundial descrito por 
Prebisch en su discurso inaugural en la Primera Conferencia de 
la UNCTAD. La participación de los países en desarrollo, como 
grupo, en el comercio mundial no se ha incrementado. El flujo 
de financiamiento hacia las naciones en desarrollo, como gru­
po, no se ha elevado. La distancia entre naciones desarrolladas 
y en desarrollo, entre los grupos de mayor y menor ingreso en­
tre ellas, de hecho se ha incrementado. La lucha por la redis­
tribución mundial aún persiste. $ 

114. Véase, por ejemplo, Akyüz y Fontaine, op. cit., y Rubens 
Ricupero, Address to the ECOSOC High-level Segment, mimeo. , 
UNCTAD, Ginebra , 2 de julio de 1997. 

115. Kasahara, op. cit., 33. 
116. Ricupero,Address to ... , op. cit. ; Rubens Ricupero, The Cha­

llenge of Development in the Knowledge Era , discurso pronunciado 
el 15 de julio de 1999, lnstitute of Social Studies , La Haya, 1999; 
UNCTAD, The Bangkok..., op. cit., Joseph Stiglitz, Towards a New 
Paradigmfor Development Strategies, Policies and Pro cesses , 
UNCTAD Prebisch Lecture, UNCTAD, Ginebra, 1998, y los pronuncia­
mientos de Jackson Hole hechos por los más destacados economis­
tas estadounidenses en agosto del 2000. 
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comercio exterior 

Una de cal 
por muchas de arena 
DAVID IBARRA * 

H ace tiempo, Carlos Bazdresch --con quien me 
une una recia y polémica amistad- me repro­
chó el escribir en El Universal siempre crí­

ticamente, sin mediar elogio alguno a las acciones 
del gobierno o de sus instituciones. Respondí que 
los panegiristas hacen legión, mientras que el otro 
bando suele estar bastante ralo en nuestro medio. Las 
cosas cambian, unas para bien, otras no tanto. Hoy 
en día, la prensa ha ganado y goza de una libertad 
desconocida que se aprovecha bien, aunque algunos 
abusen. 

Por eso, en este artículo, por una vez, quiero rec­
tificar terrenos, aludir a una celebración que, en mi 
opinión, debiera verse con beneplácito: el cincuen­
tenario de la revista Comercio Exterior. 

Ese hecho, junto con tantos otros, pennite afinnar 
que México es un país de instituciones, de insti­
tuciones sanas, maduras, creativas, capaces de trans-

* Decano del Comité Editorial de Comercio Exterior. Este 
texto se publicó originalmente en El Universal el2 de oc­
tubre de 2000 y sirvió de base a las palabras que el autor 
pronunció en la ceremonia del quincuagésimo aniversa­
rio de la revista el 3 de octubre en El Colegio de México. 
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formarse, de adaptarse a los tiempos y servir al de­
sarrollo de economía y sociedad. Pero también ca­
bría admitir que la fiebre del cambio muchas veces 
nos hace destruir lo que debiera conservarse. Ahí 
está el desmantelamiento de buena parte de la ban­
ca de desarrollo y de los fideicomisos de fomento. 

Pero basta de crítica. Durante ese medio siglo, la 
revista ha estado asociada a la difusión de ideas, de 
planteamientos, de teorías y prácticas que han con­
tribuido a la formulación de las políticas y a la for­
mación de consensos académicos y políticos que les 
sirven de necesario respaldo. Tareas y enfoques mu­
daron de período a período, siguiendo el movimiento 
histórico del desarrollo nacional, del latinoameri­
cano y de las ideas económicas dominantes en el 
mundo. 

Hasta bien entrada la década de los sesenta, el 
meollo analítico de la revista estuvo inspirado en las 
tesis keynesianas y cepalinas del desarrollo; se bus­
caba impulsar el crecimiento a partir del fomento 
industrial, cerrando las economías, afianzando la 
soberanía económica nacional a fin de quedar a salvo 
de los desórdenes asociados a la ruptura de la eco­
nomía internacional manifiesta en la gran crisis de 
los años treinta. 

En consecuencia, muchos de los artículos y las 
investigaciones publicados abordan los temas de la 
industrialización sustitutiva, de la autosuficiencia 
alimentaria y la modernización agrícola, de la inte­
gración regional, de la unificación de los territorios 
y mercados nacionales mediante obras de infra­
estructura o creación de empresas estatales, ahí don­
de las fuerzas de la iniciativa privada resultaban 
insuficientes. 

En materia financiera, se recogen materiales en 
tomo de los medios de restaurar o sostener la con-
tuutca ut,;"J 3~cnv nJüln..n:u~vT~Vatalcccr las insti­
tuciones de intermediación financiera. En los textos 
de la revista abunda el análisis funcional de la recons­
trucción del sector financiero en consonancia con el 
modelo económico dominante. Así, el encaje legal, 
el redescuento, las operaciones de mercado abierto, 
las garantías a los ahorradores, tuvieron, como es 
obligado, la finalidad de regular los flujos moneta­
rios, pero también las desarrollistas de financiar pro­
yectos de inversión, profundizar la industrialización 
y alentar la formación del mercado de capitales. En 
ese modelo se descuida -y la revista lo subraya­
la pérdida de capacidades exportadoras, así como la 
innovación técnica y la competitividad. 

En conjunto se trata de aportaciones, análisis 
críticos a las políticas de la etapa de más intenso y 

prolongado desarrollo latinoamericano que se ex­
tiende de los años cuarenta a los ochenta ( crecimien­
to medio anual de 6% ). 

A partir de ahí, el foco de la revista se altera 
profundamente. Habiéndose agotado la fase inicial 
de sustitución de importaciones, América Latina 
ha de identificar nuevas avenidas de progreso en el 
aprovechamiento de los mercados foráneos, com­
prometiendo un esfuerzo mayúsculo en alcanzar 
eficiencia y competitividad. 

El cambio de la línea editorial no es abandono de 
los objetivos básicos del desarrollo de nuestro mun­
do rezagado (mejora sostenida del bienestar gene­
ral, justicia distributiva), es reconocimiento de las 
mudanzas históricas de circunstancias en que aho­
ra han de alcanzarse las mismas metas. 

Junto a esa razón interna, hay otra, acaso más 
exigente: la globalización sin fronteras de los sis­
temas antes nacionales de fabricación y comercio 
fuerza la metamorfosis de la producción y de múl­
tiples instituciones socioeconómicas. Se inicia en­
tonces la búsqueda de las mejores políticas desti­
nadas a facilitar los acomodos de una transición 
dolorosa de los modelos de crecimiento. En con­
sonancia, el núcleo central de la revista cambia, se 
reconfigura; sistemáticamente se recogen plantea­
mientos sobre el libre intercambio, el GATI (hoy, 
Organización Mundial de Comercio), la celebra­
ción de tratados de libre comercio, la supresión de 
la parafernalia de medidas del proteccionismo. 
Temas no menos destacados son los relacionados 
con el desarrollo de nuevas ventajas comparativas, 
el reordenamiento del sistema industrial o, en el 
ámbito financiero, los regímenes cambiarlos y de 
tasas de interés, el papel de la inversión extranje­
ra o los medios de compensar el contagio de dis­
turbios financieros del exterior. 

Puesto en otros términos, junto al desmorona­
miento del bloque socialista, se destaca el hecho 
trascendente de la globalización, la desaparición 
a veces súbita y en ocasiones gradual de las fron­
teras que antaño dividían al mundo en compar­
timentos estancos. La magia de los mercados se 
ofrece como vía de ganar eficiencia en el uso de los 
recursos, corregir los males del burocratismo y en­
sanchar los derechos de los agentes económicos 
privados. En suma, los articulistas de Comercio 
Exterior examinan el carácter y las consecuencias 
de la adaptación de nuestros países al novísimo 
paradigma universal que preconiza mercados sin 
fronteras y modernización democrática de la po­
lítica. 
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La tarea analítica es enorme e inédita. Se quiere 
examinar los mejores medios y los efectos -posi­
tivos o negativos- no sólo de las reformas econó­
micas propiamente dichas, sino las que abarcan al 
conjunto y las partes de los sistemas institucionales: 
desregulación y nueva regulación, fortalecimiento 
de los derechos de la propiedad, regímenes de inver­
sión extranjera, derechos humanos y sociales, pro­
tección ecológica, sistemas de ahorro y pensiones, 
para sólo citar algunos casos. 

La evaluación final del cambio está por hacerse 
por cuanto el proceso de transición a las reglas del 
mundo actual no se ha finiquitado. Con todo, ya es 
posible apuntar algunos resultados. El comercio 
exterior ha ganado con ritmos espectaculares de 
crecimiento en México y América Latina. Algunas 
empresas latinoamericanas compiten exitosamente 
en los mercados mundiales y toma cuerpo la incor­
poración a la revolución tecnológica mundial. Se han 
adelgazado estados burocráticos recargados, se ha 
ganado el equilibrio en los presupuestos públicos y 
forzado la inflación a la baja. Pero también las mu­
danzas socioeconómicas han producido pocos ga­
nadores y muchos perdedores. Ahí están las protes­
tas de Praga y de otros lugares a los enfoques del 
Fondo Monetario o el Banco Mundial. Agoniza bue­
na parte de las pequeñas y medianas empresas, acen­
tuando el dualismo de nuestros sectores productivos. 
Es necesario detener la destrucción del sector real 
de las economías, lo mismo por razones de produc­
ción que para evitar el estrangulamiento externo, y 
los desequilibrios en la balanza de pagos, que de nue­
va cuenta se agudizan peligrosamente en el conti­
nente hispanoamericano. 

Además, como han reconocido numerosos cola­
boradores de la revista, la tarea adaptativa medular 
de los gobiernos no reside sólo en producir con efi­
ciencia antes desconocida, sino también en articu­
lar una sociedad medianamente equitativa. Y aquí 
se dan los mayores rezagos. Con la disminución ge­
neralizada de los ritmos de desarrollo, se ha debi­
litado la generación de empleos de los sectores 
modernos de las economías de la región (3. 7% por 
año entre 1960 y 1980, frente a 2.2% en el período 
de recuperación 1990-1997). A partir de tales he­
chos, crece desmesuradamente el empleo informal, 
se concentran los ingresos, se difunde la pobreza 
y se producen fenómenos de descomposición so­
cial. 

Como se ve, ni la crítica ni las propuestas co­
rrectivas han estado ausentes de la revista. Así se ha 
llenado, no sin costos, un requisito de primerísima 
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importancia, lo mismo en términos académicos que 
en contribución al debate político-económico de 
ideas y experiencias. 

Sin aspiraciones puristas, las publicaciones de 
Comercio Exterior han sabido innovar, abordando 
contra viento y marea temas nuevos, descuidados o 
controvertidos. La mejor prueba es la de su naci­
miento: se comienza a contracorriente el análisis del 
comercio en el desarrollo, en tiempos ( 1951) do­
minados por el arquetipo del proteccionismo, del 
crecimiento hacia adentro. De igual manera, se in­
corporan trabajos novedosos en su tiempo sobre de­
mografía, cambio tecnológico, ecología, desarrollo 
regional, todos en sus vinculaciones con el intercam­
bio foráneo. En los años más recientes destacan las 
investigaciones sobre la globalización, crisis finan­
cieras, regímenes cambiarios, flujos de capitales, 
modelos emergentes de industrialización y tantos 
otros que sería prolijo puntualizar. 

Los artículos más destacados de su historia se re­
cogen selectivamente en dos magníficos volúmenes 
conmemorativos del cincuentenario de la revista, la 
que a lo largo de los años ha afianzado un prestigio 
considerable que rebasa el ámbito nacional. Comer­
cio Exterior es ya la publicación económica en es­
pañol de mayor circulación en el continente. Se dis­
tribuye y lee en más de 80 países en beneficio no sólo 
de especialistas, sino de una gama cada vez más 
amplia de empresarios, de exportadores e impor­
tadores y financieros, para los cuales la información 
de los mercados internacionales reviste singular im­
portancia. 

El renombre y calidad de Comercio Exterior no 
han surgido espontáneamente; son producto del tra­
bajo de sus directores, de su personal y de una se­
lección cuidadosa de articulistas destacados en el 
ámbito nacional e internacional. Vaya entonces re­
conocimiento expreso a hombres de la talla de V áz­
quez Díaz, Taransaud, Pichardo, Navarrete, Ortiz 
Hernán, y de nuestro Homero U rías, o de asesores 
distinguidísimos como Wionczek, Labastida o Alejo 
López. Se trata de un conjunto de hombres capaces, 
dedicados, que supieron comunicar, crear, hacer más 
con menos ante las crónicas angustias presupuesta­
rias de los últimos años que, en aras de lo urgente, 
suelen sacrificar lo importante. Por último, vaya igual 
reconocimiento a los directores generales del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, que sostuvieron 
a la revista, tanto en lo financiero, como en permitir 
-batallando con tirios y troyanos- que floreciera 
la discusión abierta, libre, de las ideas en temas con 
frecuencia delicados o polémicos. & 
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Comercio Exterior 
en la vida de México 
CARLOS ALBA VEGA • 

M u y pocas revist~s.' si ~lguna, tienen en Méxi­
co ellugarde pnvtlegto de Comercio Exterior. 
Se lo ha ganado por su persistencia y oportu­

nidad, por su ubicuidad y su calidad. Unas cuantas 
publicaciones periódicas como la Revista Mexicana 
de Sociología, Investigación Económica y El Tri­
mestre Económico, han resistido, como ésta, la prue­
ba del tiempo por más de cinco décadas. Existen 
algunas aún más longevas, como El Mercado de Va­
lores, fundada al igual que ésta, por Manuel V ázquez 
Díaz, pero de otro perfil y tiraje. Ninguna ha tenido 
el alcance de ésta. Desde hace muchos años ha sido 
una de las revistas en su género con mayor circula­
ción en América Latina. 

Son ya varias las generaciones de autores y lec­
tores que han participado en el debate y la reflexión 
sobre los principales problemas teóricos y prácticos 
del desarrollo de nuestro continente y especialmente 
de México. La antigüedad de Comercio Exterior 
habla de dos valores que han podido con juntarse: los 
institucionales y los personales. 

La institución ha brindado el marco generoso, 
prerrogativa de excepción, para que en estos 50 
años haya llegado en forma gratuita a los lectores. 
Muchas instituciones bancarias en México y de mu­
chos otros países han sido mecenas de artistas y han 
formado museos. El Banco Nacional de Comercio 
Exterior ha contribuido de manera importante al co­
nocimiento de nuestro continente por medio de esta 
empresa cultural que hoy festejamos. Gracias a su 
gratuidad muchas bibliotecas de universidades e 
instituciones públicas de escasos recursos y mu­
chos estudiantes han podido acceder a ella en los 
momentos más difíciles. No es posible olvidar que 
durante largos períodos fue una de las escasas fuen­
tes disponibles donde abrevar en muchos estados 
de México. 

En estricto sentido, si el Bancomext es la piedra 
de toque que sostiene a este edificio de cultura, la re­
vista es patrimonio de México y de nuestra Améri-

* Ce.ntro de Estudios Internacionales, El Colegio de 
Méxtco <calba @colmex.mx>. Participación del autor 
en la ceremonia del quincuagésimo aniversario de la 
revista, el 3 de octubre de 2000. 

ca; pertenece ya a la sociedad mexicana, a los inves­
tigadores y escritores que hacen públicos sus hallaz­
gos y sus reflexiones, a los profesores que la utili­
zan para la docencia, a los lectores que cierran el 
círculo de esta comunicación en torno a las cuestio­
nes cruciales sobre el bienestar de la sociedad. 

Entre las personas que han estado detrás de la 
revista, hay que reconocer al Comité Editorial, cons­
tituido por personas de reconocidos méritos acadé­
micos y de representación institucional. Este Comité 
no sólo brinda el prestigio de sus miembros ni es 
únicamente puente con otras instituciones. Es un asi­
dero para la permanencia de la revista como órgano 
de opinión y difusión, porque le marca la orientación, 
cuida de su equilibrio y garantiza su pluralidad. 

Las personas que han tenido bajo su dirección 
esta publicación periódica han materializado esta 
orientación y sentido. Seguramente han luchado por 
un proyecto que les apasiona y en el que creen; y han 
conseguido el apoyo callado, pero eficaz y valioso, 
de un equipo editorial que se esmera en entregarla 
a tiempo y en mejorar progresivamente su calidad, 
gracias a su experiencia y gran conocimiento del 
español. Han sido los directores de la revista, hoy 
conducida eficazmente por Homero U rías, quienes 
buscan y motivan a los autores, seleccionan o acep­
tan los temas, ayudan a filtrar la calidad y actuali­
dad, pero no las ideas, y no pocas veces sugieren me­
joras de forma y fondo. 

Ha sido un gran acierto el claro viraje de la revista 
hacia la publicación de textos originales y la tenden­
cia a quitar peso, cuando no a eliminar, los docu­
mentos oficiales. Eso refleja en su creciente acerca­
miento al campo académico, sin que se confunda 
plenamente con éste. Comercio Exterior nunca ha 
pretendido ser una revista científica, mucho menos 
ha intentado promover una corriente o pensamien­
to único. No hay que olvidar que es la revista de un 
banco estatal, pero si algo puede festejarse de ella 
es su apertura y pluralidad. Sólo así pueden enten­
derse artículos críticos y perspectivas e interpreta­
ciones a veces paralelas y en ocasiones divergentes 
sobre los mismos temas o fenómenos. Si en alguna 
otra publicación hubiera que buscar un parentesco, 
tal vezhabríaquepensaren Información Comercial 
Española, la revista del Ministerio de Economía y 
Hacienda de España. 

La oportunidad es rara avis entre las revistas, 
generalmente abrumadas por la falta de financia­
miento, la búsqueda de artículos, la entrega de dic­
támenes, la complicada distribución o la fatiga de 
los editores. Comercio Exterior ha salido a tiempo, 
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no sé si desde hace 50 años pero al menos en la últi­
ma década, inmensa cualidad en un medio en que lo 
que prevalece es el retraso. Otro mérito indiscutible 
es el tiraje, la cobertura y la actualización de la re­
vista. Además de llegar en forma impresa y oportu­
na a los estados de México y a muchos países, desde 
hace tres o cuatro años se puede consultar en internet 
y empieza a establecerse por esta vía una comuni­
cación entre autores y lectores que es provechosa 
para ambos. Otro signo de su aggiornamento lo in­
dica el hecho de que es la primera revista mexicana 
que se compiló en disco compacto. 

En estos 50 años han surgido cientos de revis­
tas en México; algunas de ellas se precian de estar 
en padrones de excelencia. Comercio Exterior ha 
tenido el interés de mantenerse en un espacio di­
ferenciado; más que pretender competir con otras 
revistas académicas, ha buscado su propio nicho de 
usuarios institucionales y personales. Su lugar y es­
pecificidad están precisamente en su apertura y 
flexibilidad para recoger las aportaciones de di ver­
sos tipos de autores y para atraer el interés de dis­
tintas categorías de lectores; también en la capa­
cidad que ha tenido para incorporar la investigación 
teórica y la empírica, además de esforzarse por ser 
útil para la toma de decisiones en materia de polí­
ticas públicas. 

En ella escriben quienes tienen la fuerza de la ex­
periencia y también quienes cuentan con la frescu­
ra de la primera investigación. Si es una revista que 
ofrece la oportunidad de editar a alguien por primera 
vez, es innegable que la publicación reúne a auto­
res cada vez más calificados. Hoy en día 80% de ellos 
cuenta con pos grado. Esta revista ha logrado incor­
porar de manera progre si va las aportaciones de au­
tores de los estados de México, esa fuente fecunda 
que ha alimentado a la capital nacional no sólo en 
términos económicos, sino también culturales, ar­
tísticos y políticos. 

Co~~tercio Exteriores una publicación que se in­
terroga y busca respuestas a los desafíos econó­
micos, pero es más que eso. Es una revista que ha 
contribuido al desarrollo de las ciencias sociales, que 
ha incorporado en sus páginas las aportaciones no 
sólo de economistas connotados, sino de pensadores 
de diversos orígenes: antropólogos, sociólogos, po­
litólogos, historiadores, demógrafos, geógrafos, 
internacionalistas, administradores públicos y mu­
chos otros. También sus lectores son diversos: estu­
diantes, profesores, funcionarios, administradores. 

Uno puede preguntarse si el Sistema Nacional 
de Investigadores no premia a quienes no publican 
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en el padrón de excelencia que ha establecido, qué 
lleva a los autores, de los que hoy tres cuartas par­
tes son hombres y un cuarto mujeres, a entregar sus 
trabajos a Comercio Exterior. También cabe la pre­
gunta de porqué autores de muchas otras latitudes, 
no sólo de América del Centro y del Sur, o de Es­
tados Unidos, sino de China y muchos otros países 
lejanos, se interesan en enviar sus trabajos a la re­
vista sin recibir recompensa económica. Sin duda 
el mayor atractivo es la certeza de que los textos se 
publicarán a tiempo y serán accesibles a un públi­
co muy amplio de cerca de 70 países, entre los que 
México capta la mitad, América Latina y el Cari­
be la tercera parte, Europa 7%, América del Norte 
4% y el resto se recibe en otras regiones, especial­
mente en Asia. 

La mitad de los suscriptores de la revista son ins­
tituciones, especialmente universidades y centros de 
investigación ( 18% ), bibliotecas y centros de infor­
mación ( 12% ), bancos y organismos internaciona­
les (10%), dependencias gubernamentales (6%) y 
organismos empresariales (5% ). La otra mitad está 
constituida por personas que en su mayoría cuentan 
con estudios de educación superior. Se trata de per­
sonas que se dedican predominantemente a activi­
dades educativas (28% ), financieras (20% ), comer­
ciales y de servicios ( 15% ), agropecuarias, mineras 
y de la industria de la transformación (14%). Los 
demás suscriptores individuales son consultores in­
dependientes, asesores y diversos tipos de profesio­
nistas. 

Otros indicadores de la influencia de la revista 
se desprenden de que la tercera parte de sus lecto­
res son directivos o ejecutivos de los sectores fi­
nanciero, comercial y gubernamental, aunque es 
creciente la afluencia de lectores del sector priva­
do, y de la comprobación de que es una revista se­
leccionada para incluirse en bases de datos que 
forman parte de redes mundiales de información. 
De hecho es una de las revistas más consultadas en 
las bibliotecas del país, por ejemplo en la de El Co­
legio de México. 

Como lector y usuario, a veces también colabo­
rador de esta revista, me siento muy honrado de po­
der reconocer públicamente el enorme valor que 
Comercio Exterior ha tenido y sigue teniendo en la 
formación de recursos humanos en México y Amé­
rica Latina. Y me felicito, con todos ustedes, de estar 
presente en esta celebración, que resume el esfuerzo 
y el talento de muchas voluntades que han logrado, 
a lo largo de 50 años, colocar a Comercio Exterior 
en el lugar que hoy ocupa. (j 


